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ACTA 
DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 21 DE ENERO DE 1874, 

Abieda la s'8sion á; las si"ete de la noche bajo la Pre~ 
sicl encia de D. Domingo de Otueta y asistiendo· los señores 
D, R , Scholtz,. D .. L , Parody, D. C. Salas, D, F. Hohmann, 
D. J, C. Bruna, D. L. Heredia, D·. M. Cas::1.do, D. P . de Orue­
ta, n. J . Boli·n, D. F. Grund ... D. l\1..Souviron, D. M. Sanchez 
Tuca, D. E. O'kelly, D.~ J. M. de Sancha,. y el infrascrito 
Secretario ley6se el acta de la anterior , cIue' fué apro­
bada. . 

Fueron propuestos para sócios de numero y admitidos 
sucesi vamente los SI' S. D. Guill etmo He'f'naez,. MI'. J. ' J{. Mar­
t ino, y D. Jo é- de Salas Parody . 

Tambien propuso·el SI'. Presiétente para só.cios conespol1-
sales ti, los Sre . D. Melchot Sanchez Toca ... de MacIdd y don 
Trinidad Roja', de Anteque-ra, siendo ig ualmente· ad'mi­
tidos . 

El infrJ.scrito dió cuenfa de lus nuevas adquis icione. ,.. 
de· huberse recibido c )lecciones de minerales de la Provinci a: 
cedi las por el Sr. Ptesident l' por D .. 1 ablo Prolongo, por' 
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D. Justo Gonzalez Molada y por D. Trinidad Rojas yasimis­
mo una Memoria leida en la apertura del curso académico 
del Instituto por su autor, D. Pedro Cantero. Esto dió lu­
gar á dos inci~entes, usando de la palabra O. Manuel Ca­
sado para preguntar si el Kangaroo adquirido seria coloca­
do entre los demas ejemplares ó en lugar separado, y don 
Pedro Orueta para recordar la necesidad de pensar en la 
creacion de una biblioteca, coutestando el Sr. Presidente al 
primero, que para los objetos notables agenos á esta Pro­
vincia tenia el Muséo una seccion especial y al segundo, 
que ya la Junta directiva habia resuelto pasar una cir­
curar á los Sres. Socios, pidiéndoles la ausiliasen con los 
libros que considerasen útiles á la Sociedad, y añadió que 
aprovechaba esta o\)asion para que la misma aprobase este 
acuerdo de la Junta lo cual fué concedido por todos los Se-
ñores presentes. 

Asimismo se concedió un voto de gracias para los Se-
ñores antes mencionados como donan.tes de numerosos ejem-
plares. 

Terminados estos incidentes el Sr. Presidente concedió 
la. palabra á D .. Luis Parody, quien leyó la adjunta me­
moria acompañándola para mayor ílustracion de un mode­
lo en cera de los principales, aparatos que en ella se des­
criben, tomando como tipo los de una gallina. 

MEMORIA 
SOBRE 

LA ANATOMIA COMPARADA DE LAS AVES. 

El gran reino orgánico en su rama animal nos presenta , 
como uno de sus mas estensos horizontes para el estudio na­
tural10s individuos á quien ll amamos aves; todos ustedes saben 
mejor que yo que estas a ves pertenecen á los verte brados de 
sangre calienie, respiracion pulmonal y doble, cubiertos de 
plumas, bípedos y ovíparos; y su puesto que, ninguna cosa des­
conocida á la recomendable ilustracion de - ustedes puedo en 
esta sesion presentaros, me ocupo como por via de solaz en 
discutir sino con estension al memos en conjunto ligeras con­
sideraciones de anatomia comparada y ornitologia. 

Los animales aves representan un órden superior corn­
paeativamente al lado de la estensa cadena zoológica; los sis­
temas orgánicos y sus tejidos son bastante afines á los de los 
mami 'eros, pero sus diferencias COIl estos últimos merecen un 
especial estudio si queremos escudriüar de una manera termi­
nante el conjunto armónico de su organismo, con relacion á 
los fines y objeto, que desempeñan en el gran panorama de 
nuestro microscópico mundo. 
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~Qué choca á nuestros sentidos desde el momento en que 

reconocemos al a ve~ Su vestido; sin duda ,alguna, Señores, que 
la cubierta córnea de un ave merece especíalisima men­
cían, no solo por haber sido el órgano que ha servido de ba­
se á varios naturalistas para caracterizar, sino que tambien 
lo es por las r elaciones psicológicas y de aplicacion á que el 
hombre. puede dedicarla: la envoltura estema de las aves ó' 
plumas será por lo tanto el primer punto que hemos de estu­
diar considerándolas á grandes rasgos, pero' su estudio necesi­
tamos hacerlo al mismo tiempo que el de la piel como punto 
ele partida ó base de las mismas. 

La piel de las aves como la de los mamiferos consta de 
tres capas; el epic1érmis el cuerpo reticular y el elérmi.:;; el 
epidérmis, delicado y en pliegues adquiere una gTan consis­
tencia en el pico y t.arsos; el dérmis varia de espesor, y el 
cuerpo reticular muy rico en vasos y nervios carece de colo­
racion caracteristica y e~ por lo tanto escaso enpigmentum. 
Lo' a[l3udices á que llamamos plumas se desarrollan en au­
fractuosidades de la piel, en el interior de folículos que contie­
nen otro mas t énue lleno este último ele un liquido gelatinoso 
y surcado de vasos sanguíneos; entre los dos fol iculos existe 
una sustancia pulposa y finamente granulosa; tal es como si­
gue la c1escripcion d~l desarrollo ele estos apéndices segun Gie­
bel «A brese la punta superior del folículo esterno y aparece el 
estremo de las barbas de la pluma, bien pronto aparece una 
pro eminencia muy marcada que es la estremidacl del cañon 
donde están las otras protuberaúcias, el interior es toda via 
claro y carece de médula, entonces desaparece la capa gra­
l1ugienta del foliculo y produce los mat81'iale necesarios pa­
ra el desarrollo de la pluma.» 

E 1 cada una de las plumas que recubren al ave encon tra­
mos trt:S -porciones distintas, el tubo, el tal lo y las barbas; el 
tubo es la parte transparente que envuelve el dérmis y epidér­
mis, es incoloro, ligeramente cónico con el vértice abie rto en 
el folículo, lleno ele espirales celulosas y aire admosférico en­
rarecido; el tallo está lleno de una médula celular, contiene una 
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série de células sobrepuestas á manera de cañoncitos 'que in­
mergen y elaboran los jugos nutricios del órgano, la cara 
superior del tallo es convexa y cubierta de una capa córnea y 
dura. la inferior no lo es tanto y presenta un surco longitud i ~ 
nal; á. lo largo del tallo se encuvntran dispuestas en dos séries 
las barbas, que consisten en láminas delgadas córneas y di­
rigidas oblicuamente de dentro á fuera y en cuyo borde su·, 
periot se adhieren unas fibritas, que colocadas en dos séries 
distintas y provistas de apéndices análogos se entrecruzan 
constituyendo de este modo ' un plano impenetrable á las cor­
rientes admosféricas; el en Lrecruzamü:into de estos apéndices 
constituye en las plumas su ordinario carácter, denominán­
dose plumon aqwJ11as en que esta particularidad no existe. 

Segun el sitio, que ocupan en el a ve toman el nombre ele 
Policiales las del pulg:ar, Tectr ices las que protegen el ala 
y cola, Remiges las del ala, R emiges Primarias las diez 
de la mano y R ec17'ices jas propias de la cÜ:ia: sobre estos 
apéndices córneos parece que la naturaleZJ. ha desplegado to­
do el lujo de sus colores, desde el brillo metálico y coloridos 
vegetales basta los cambia ntes del iris en sus distintas meta­
mórfosis. 

Hemos dicho que el epidérmis cubriendo el pico y tarso 
tomaba mucha consistencia; en efecto sobré el primer punto 
el tegido córneo muy compacto está dispuesto de la manera 
siguiente: 

Una serie ele fibras paralelas, fuertemente adheridas yen 
la direccion elel órgano, forman por yuxta posieion y á manera 
de estl'atus la masa córnea del l,ico; la red de Apalpigio con­
sistente y coriácea sirve de medio ele conexion á los órO'anos 
, , ::> 

mmechatos y e s al mismo tiempo el punto por el cual los 
sistemas nervioso y vascular vivifican los tegidos; de una 
manera análoga se comporta este teg ido sobre los tarsos : en 
estos ex isten arcos inter-escamosos en los cuales el epidérmis 
es finísimo y deprimido constituyendo el punto de intel'cepcion 
ele las escamas' y por último en las uñas la regeneracion del 
teg ielo se hace á espensas ele foUculos coronarios que abrazan 
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al órgano en una depresion del dérmis adelantándose hácia 
las uñas por el plano inferior de los dedos. . 

Pasemos al estudio del sistema cutáneo interno, es deClr al 
de la piel, que recubriendo toda la superficie esterior de las 
aves con los caracteres ó particularidades que ya hemos ano­
tado se refleja en las aberturas naturales cubriendo y for­
mando parte de los aparatos digestivo, inspirat.orio, geniLo­
urinario y órganos de los sentidos: en este estudiO he~os de 
tocar directamente los puntos diferenciales mas culmmantes 
que separan á las aves de los mamiferos. 

En las aves la piel que cubre los lados de la cara se de­
príme en las aberturas elel órgano auditivo y sin cons~ituir 
oreja alguna, forma la hoja estema del ~im~ano recubrIendo 
el oido esterno: en los ojos forma la conJuntiva parpebral y 
ocular tal como en los mam1feros, pero doblada sobre ell.a 
misma dá luO'ar á un nuevo repliegue traslúcido con mOVi­
mientos propios que hacen las veces ele segundo párpado si­
tuado en el ángulo interno del ojo y tomando el nombre de 
membrana nictitante. 

En los ángulos del pico correspondientes á la abertura de 
la boca pasa directamente la piel á formar la mucosa bu~al ó 
tegumento ele la boca; en el resto del pico pasa del mis~o 
modo si bien ·los caracteres que preSel)ta este órgano son dIS­
tintos al de los lábios de los mamíferos como . ya hemos ano­
tado. 

Una vez nuestro estudio en este punto veamos el apa­
rato digestivo en todos sus detalles al mismo tiempo que 
hacemos el de la mucosa que lo reviste y del cual forma 
parte integrante: en la boca ele las aves falta. la primera 
porcion que existe en los mamífero.', esta cavidad ele fi.gu­
ra piramidal con el vértice hácia delante carece de clien­
tes, de velo palatino, de pilares y uvula; l~s ab~rturas. pos­
teriores de las fosas nasales son en estas lllfenores, hn~a­
les y festoneados sus bordes, estos representan por su ellS­
posiciou la abertura de dos valvas y en los movimiento~ 
de deglucion los alimentos sólidos y líquidos no pasan a 
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la nariz por deprimir las aberturas que anteceden. 

En la lengua notamos las particularidades siguientes: 
poco carnoso este Ól'gano comparándolo con el de los ma­
mÍteros está abl'azado eu su base por el hueso lingual y 
este articulado con el hioides el cual en las pequeñas es 
tan prolongado, que en algunos individuos abraza ca­
si todo el perímetro de las regiones occipital y frontal en 
una direccion Jineal y curvilínea hácia atrás~ . arriba yaden­
tro; la base de la cavidad piramidal llamada boca forma 
en lus aves la porcion sup'erior ele la faringe, en el plano 
anterior y detrás de la lengua hay una abertura llamada de 
la glotis, falta la epiglotis y en aquella abertura de for­
ma prolongada podemos observal' la disposicion siguiente; 
una lámina cartilaginosa eu arco colocada á cada lado de 
la abertura goza de moyimien tos á beneficio de la clispo­
sicion especial de manojos musculares, que insertos uno por 
un estremo en la estremidad anterior de cada uno de los 

. cartíJagos y dirigidos hácia dentro se insertan por el otro 
estremo en la base de la lengua; los otros músculos, in­
sertos por un estremo en el lado estemo de cada cartíla­
go, se dirigen hácia atrás y afuera perdiéndose en el mús­
culo constrictor superior y medio de la faringe; resulta el e 
esta Jisposicion especial, que cuando los segunelos músculos 
entran en contraccion, cada uno de los cartílagos se diri­
ge !lácia atrás y afuera ensanchándose la abertura; por el 
contrario puestos en contraccion los primeros, cada uno ele 
los cartílagos se dirigen hácia adentro y adelante cerran­
do la abertura y completando la oclusion una serie de 
apendices que á manera ele feston rodea el borde libre de 
cada valva; de esta manera qneda impedido el paso al ar­
bol aereo de otra snstancia que no sea gaseosa. 

Son las glándulas salivales de las aves en corto nú­
mero y poco desarrolladas, las de mas volúmen llamadas 
por su po.~ icion sublinguales segregan la ·saliva. mas ó mo­
nos glutinosa segun los indivicluos : el tubo digestivo de las 
ave:¡; como en los mamíferos es único y tiQne dos abertu-
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1 1 "ve e~ I' cho tubo ras que son la boca ye ano; en as" -"' , .1 , 

presenta las parLicularidades siguien te,': la. prllnera, porclOn 
Ó esófago es mas ó menos larga segun la longlt~ld del 
cuello; la mucosa que lo recubre presenta g¡~an cantidad de 
folículos que constantemente segregan mucosIdad" y en m~­
yor cantidad duranLe los movimientos de degluclOn; el eso­
fago antes de penetrar en el pecho del ave prese~ta. una 
dilataciéIf á la que se llama. buche, y en él l?s aJ¡~e~tos 
sufren l;). primera modificacio~1 digestiva por Jugo~ <:lcldos 
en los cuales se maceran; pasado est.e p,nsanchamleJl to, pe­
netra el tubo digestivo en el pecho del av.:l pasa al vien­
tre, y en la parte ~upel'ior de esta, cavidad pres~nta dos 
ensanchamientos ó estómagos, el prImero de c:1vldad pe­
~uefía fusiforme, y con ligeras anfractuosidades ,6 surcos 
en dil'8ccion lineal, y á cuya cavidad se denomm,a v,en­
tríclllo sllbsentnriado, en esta cavidad los Jugos gástrlc~s 
segrega.dos por anchos folículos siguen modificando ~os alI­
mentos y por último pasando estos á la tercera cavIdad que 
so denomina molleja ó estómago carnoso, se complemen-
ta. en ellos la pt'im -.,ra digestion. , 

El órgano molleja hemos dicho que era la tercera ~avl­
dad digestiva de las aves; su estructura es l)astante n~ta:­
ble y en razon á las variaciones que pl'esen~a segun el regl­
men alimenticio propio del aVE\, debemos fijarnos en su tes-
tura y dispo sicion anatómica. " , 

En las aves granívoras la membrana epitelIal que las re-
~llbre es tan consistente que llega á ser callosa; la capa 
muscular de 'un tinte lívido junto á la aponeurosis es fller­
tísima, y en las caras laterales una fuerte aponeurosis da 
punto de union á las fibras musculares . , ' 

En las aves carnívoras apenas eXIste la apOneUl'OSlS, 
el epitelium nunca es canoso, la capa muscular es r:mcho 
mas débil, yexiste en todo el órgano mucha analog'¡a ,con 
el estómago de los mamífel'os, los folículos de la. mol~eJa lo 
mismo que el liquido s~gregado por el segundo ~stoma~o 
terminan los fenómenos fisiólogo-químicos de la pl'lmera dl-
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g'estion, complementándose esta importantisima funcíon a 
beneficio de la trituracion que sob¡'e los a:lirnentos efectnan 
las fuertes contracciones del te1'c'el' estómago, en el eual mez­
cladas con las sustancias alimenticia;;; notamos ' en algunas 
a yes piedrecitas que ingiere el a!l imal cuando se ali­
menta. 

Para la segunda digestion necesitamos· hacee el estudio 
en conjunto del resto del tubo digestivo: en las aves carní­
voras es este relativame:lte corto yen las hervíboras rela­
tivamente largo: tanto en unas como en otras no se pre­
senta el intestino g'rneso escepto en el avesttuz que prese!lta 
vestigios de abolladuras del colon; es muy fi'ecuente -ohser­
val' en el intestino de las aves uno ó dos ciegos casi siem­
pre ele gran estension, el epíploon es muy t 3nue y la mem­
brana muscular del intestino de bastante c'Onsistencia; en la 
concavidad de la primera flexuosidad intestinal se encuen­
tra alojado el pancl'eas y esta entraua vierte su. líquido, sa­
lival por difel'entes tubitos escretores en esa primera pór­
cíon elel intestino co.rresponcliente al duodeno: el hígac1:o muy 
voluminoso presenta una ve,sícula bilial' con el conelucto co­
ledoco; pero los hepáticos en número vario. desembocan de 
la misma manera qu.e el ant.eriOJ,' en la parte primera ó su­
periQ'l,' del intestino delgado. 

La estremidad inferior ó anal del tubo digestivo de las 
aves toma el nombre de Gloaca; Hámase asi ~t una cavidad 
oval ó última porcion del intestino situado en la region ín­
fero-posterior del sacro é inferior Qel coxis y en ella se nOr 
tan las particularidad-es siguientes: en su pLano, infe-rior una 
abertura oval cuyo eli:UIl.etro mayol' es el transversal, la cua1 
se denomina ano; en la parte inferior del plano, postei'lor un 
tubérculo poco proeminente Con un pUlltO ereetil que en 10.'3 

machos con ligeras escepciones fOl,ITlft el pene y en cuyo., 
estrem:o se ab~'en los canales deferentes ó seminíferos; él1! 
las hembras el vertice ele este tubérculo presenta una abe!"'­
t.ura que es el estr'emo anal del o~iclucto y hace las veces, 
de vagina; á 10.'3 lado.s y el1. 1as bases del tubérculo se abreJlI 
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los uréteres e!l el interior de la cloaca, falta por 10 tanto la 
v egiga dé la orina. La ,orina está formada casi en su tota­
lidad por el ácido urict;) que depositado en las paredes de 
la cloaca y en estado de pasta ó bal'lli% es espelido en 
los momentos de la defecacion coloreando de blanco la 
última porcion de la materia fecal; la parte líquida de la 
orina es reabsorbiclZl. por la mucosa de la cloaca escepto 
en el avestruz y casuarius que presentan un repliegue 
en la mucosa capaz de retener la orina en estado líqui­
do saliendo esta al esterior poco antes de la c1efecacion. 

E l bazo en las aves está poco deslrrollado, es de figura 
casi esférica y ele un tegielo granuloso mucho mas consis­
t ente que el de los mamíferos; ' los riñones no afectan una 
forma regular, se encuentran alojados en las partes laterales 

, de la cara inferior de los innominados ptesentando un tegido 
homogéneo tanto en la superficie como en el centro; carecen 
ele cálices y los uréter es se forman pOl' la anastomosis con­
vergente de varias ramifiCc'1.ciones tubulares. 

Pasando al estudio del aparato' interno reproductor, no­
tamos en el macho la disposicion siguiente: dos t estículos 
intra- abdominales s ituados paralelament e y á los lados de 
la columna vertebral hácia las últimas vértebras dorsales 
carecen ele epididimo; los conductos seminíferos inIDel'g en 
en lo.s canales doLn'entes que nacen en la concavidad elel 
órgano y en direccia:l de zic zac avanzan por entre los ri­
lianes y el paquete intestinal terminando en el pene; cliver­
sos ensanchami'entos de estos tubos hacen las veces de ve­
sículas seminales y la porcion llamada uretral es mas Ó 

menos larga , seg un la longitud del órgano copulador. 
E,n la h embl'a la dispo.sicio 'l de los órganos sexuales es 

como sig'ue; ovario.: este órgano unas veces lobulado y otras 
único se eucuentra situ.ado en el abdomen ~L la altura de las· 
últ mas vértebms dorsales; le nutren g ruesos vasos arteriales 
y nota,ffiOS en él la particularidad del gran volúmen á que, llc-­
gan en su desarrollo las vesículas de Graff: el oviduc to ó con­
ducto que reool'l'C el huevo desde el ovario, hasta el ano es. un 
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tubo músculo~membranoso muy rico en vasos eloblados sobre 
sí en g rande:s anfractuo. sielades como en todos aquellos ór­
ganos, que accidentalmente cambian elB posicion ú volúmen 
en sus dis tintos estad os fisiológicos; dotado este conducto 
de un gran diúmetro se estrecha bruscamente en su estremo 
anal formando en este punto un esfinter muy dilatable á 
cuyo. es tremo se llama estremidad vaginal ó anal elel ovi­
ducto; durante el paso del huevo por esta cavidad se re­
cubre e l v itelus de una gruesa capa de albumina; en el t Cl'­
cio anal la produccion albuminosa organizada en Umill.a 
constituye la cubierta estema y por úl timo en la última 
porcion la secrecion es calcare a det ermin:mdose en ella el 
cascaron . 

En el esqueleto de las aves notamos algunas parti­
cularidades, .El oceipital no t iene mas que un cóndilo pOl' 
cuyo motivo el ave puede rodal' la cabeza en mas extension 

' que lo hacen los mamíferos; las costillas presentan una 
apófisis qne las enlaza en los ' puntos de su máxima con­
vexidad; el esternon muy desarrJllado presenta un borde 
saliente al que se llama quilla; eu la r eunion del brazo 
con 91 esternon presentan las aves un hueso que no existe 
en los mamíferos al que se denomina horquilla , 

El húmero muy largo es hueco y .lleno de aire atmos­
férico; mas desarrollado el cúb ito que el radio y tres dedos 
tan solo notánclose en algunas aves una uila en el estremo 
del pulgar; la última pieza d¡ü cóx:is muy desarrollada repre­
senta una lámina casi siempl'e algo triangular, y las extre­
midades abclominale. con el fémur COl'to, las tibias largas, el 
pcr::mé rudimentario y el tarso en est.remo desarrollado for­
maelo tan so lo de un hueso con el que se articulan los 
dedos. 

Réstanos por ultimo e8t.ncliar en las aves el aparato 
respiratorio. Este, Sellores, está. compuesto como en los ma­
míferos de un conducto por el que pasa el aire al que se de­
nomina traqueártel'ia y de u n gran r ecipiente para este 
gas que se denomina pulmon: en los mamiferos la primera 
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porcion del conducto ú órgano de la voz ;'0 denomina la · 
ringo, en ' las aves exüt3 rudimentar ia; el resto del con­
ducto ó traqlle~Ll'tel'ia está formada por anillos cartilagino­
sos que por su consistencia se oponen el. que se depri.ma 
el órgano en los, movimientos de inspiracion del animal; 
el estremo de este conducto es doLle, presenta un tuho 
para cada pulmon y tL cada uno de eUos se le denomina 
bronquio. 

En el punto en clue la traquea se l)ifurca exi.'te en 
las aves y sol\1'e todo en las cant..1l'as oh'a segunda laringe 
complicada en estremo, do.tada de movimientos tenuisimos y 
en gran número y determi}1ados est.os últimos por músculos 
especiales, que difieren en caela uno de los géneros y espe­
cies; á esta segunda laringe deben las aves cantoras la 
p1'oduccic)U y modulacion de lo,s infinitos tonos con que en­
galanan su canto; por último en ot ras esta segunda laringe 
form:1. una g'l'-an cavidad ó ensanchamient D determinando la 
voz UUJ, resonancia estridente unas veces y en otras ronca 
p 'J1'o s iempre de g'ra'l intensidad. 

o.tra pal' ticularic1ad del apar'ato re3piratorio de las aves 
es la gran estension del punto anatómico do.nde est:t coloca­
do" tant.o que eu r.igo.r podl'iamJ) decir que el ave es un 
gran depósito. de aire, p.ues por los tubos bl'o.nquiales el aire 
no. solamente pasa el. ciertos depósitos celulo,sos colocados 
en el tl'onco, sino, que tambien ramificándose los tubos in­
vaden lGS órganos y los huesos llegando en algunas hasta 
la; base de las plumas; vemDS pOl' lo tanto que eD; las aves 
el aire atmosférico, no solamente se po.ne en contacto, con la 
sangre en los -pulmones, sino que t ambien se compol'ta del 
mismo modo en casi to.c1o su cuerpo, la respil'acion es do­
ble y D;L comb.ustio.u elel oxigeno mucho mas viva que en 
los mamífero.s, desarrollando por lo tanto mas calor en aque­
llas que en estos. 

Mi deseo, SeLíores, al ded icaros estas mal coordinadas lí ­
neas no puede quedar satisfecho al ver en su lectura lo p{lli­
do. ele lo::; conc~l?tos y lo , parco en la esposicion cient.ífica; 
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por eso os dedico este pequeño objeto como complemento 
siempre ineficaz ele mis aspiraciones; si he de mirar ' como 
punto de comparacion para llenarlas la ilustracion y dotes 
científicas, que os caracterizan, 

Terminada la lectura el Sr. Presidente propuso tL la So­
ciedad q uo se diese un voto de gracias al Sr. Parody pOl' el 
modelo en e wa que acalnba de regalar y la proposicion fué 
arrobada por unanimidad. 

Abierta discusion so br8 la memoria leida nsó de la pa­
labra el Sr. D. José :M. a de Sancha para esplicar la impol'­
tancia de la cu'}stion tra tada por el St'. Pat'ody citauclo su 
aplicacíon á l a mednica y tambien lL la navegacion aérea: 
afirmó que un cailon d 3 pluma vel'ticalresiste mas al aplas­
tamiento, á igualdad de peso, que si fuera de acero, por lo 
cual creia que si se pudiera dar á. la sustanci¡¡t orgánica 
constitutiva de la pluma otra disposicion mas apropiada ú. 
las aplicaciones industriales seria UD. gl'an adelanto. Res­
pecto á la navegacion aérea dijo, quu creia en ella porque 
desde las primeras épocas de la humanidad ya se presiente 
y no es adem~Ls imposible; segun él hace falta tan solo 
mucha fuerza y material resi::;tente como. la pluma y ligero 
r,omo ella. . 

D. :Manuel Casado dijo; que creía dob:r ocuparse del 
incidente de la naveg'acion aél'ea por haberlo tratado an te­
riormente en el Lioeo: dudab-t q ne la pluma pudiese ]Jro­
porcionar mat ,rial bastante resistente y afirmó que siem­
pre y cuando se hallase un material ligero "y resist ente 
(~l aluminio trtl vez podria ser utilizado) y que ademús pu­
eh~ra . desarrollarse una g ran fuerza, ya la del vapor, ya la 
clectl'lca, ya otra desconocida hoy dia, la nayegacion aérea 
seria · un hecho. 

D. Luis Parody advirtió que entl'e lo, Sres . Sancha y 
Casado parecia existir acuerdo y Ú. lo mas pequeñas dife-
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renci:ts ele apreCIaClOll. Dió la esplicacion siguiente del 
vuelo: llena el ave de aire enrarecido este pesa menos que 
el volúmen ele aire desalojado; l)ero esto es poca cosa en 
comparacion del peso del animal; los fnertes músculos pec­
torales mueven el ala hácia arriba y batie Jdo el aire sube 
á saltos~ la cola le sirve d'3 timan y alas y cola de para­
caidas : se apoya en el aire y cuanto mayor sea el ala tanto 
mayor será el esfuerzo, de manera que para igual resultado 
necesita dar mas sacudidas el ave de alas cortas que el 
a ve de alas largas. . 

Aludido el infrascrito Secretario dijo: que no veia po 'i­
ble la trasformacion química del material de la pluma sin 
que esta desaparezca por lo menos en cuanto á. la estruc­
tura, que le dá la resistencia. 

El señor Presidente dió por terminado este incidente 
y comunicó á la Sociedad, que en una de las últimas s ~~ 
siones de la Geológica de Lóndres, el profesor R. Owen, dIO 
cuenta de haber descubierto un . ave con dientes cónicos 
análogos á los de los reptiles en terreno eoceno inferior, lo 
cual corroboraba un hecho análogo indicado alias hace por' 
el profesor Huxley. . 

No habiendo mas asuntos de qU3 tratar se levantó la se-
sion de que certifico. 

EL SECRE'J'AnlO , 

DION ISIO ROCA. 

V.O B.O 
EL PRES IDEl'Tli, 

DOMINGO DE ORUETA. 

f , -

ACTA 
DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 23 DE FEBRERO DE 1874. 

Abierta la sesion á las siete de la noche bajo la presi­
dencia de D. Domingo de Orueta y asistiendo los Sres. Don 
P. Prolongo, D. J. M. de Sancha, D. R. Scholtz, D. J. San­
del', D. E. Bundsen, D. A. Alonso y Navas, D. L. Catalá, Don 
C. Salas, D. G. Hernaez, D. A. Guerola, D. F. Guillen H.obles, 
D. A. Rubio, D. M. Rivera Valentin, D. 1. Parody, D. F. 
Hohmann, D. F. Schulte, D. J. Bolin, D. J. Martinez de 
Aguilar; D. M. Casado, D. JYI. Souviron, D. F. Grund, Don 
J. Gaertner, D. 1. Heredia y el infrascrito secretarIO 1eyose 
y quedó aprobada el acta de la anterior sesion. 

El Sr. Presidente propuso como sócios de número á los 
Sres. D. Ricardo Ag'uilera, D. Francisco Madrid Dávila, Don 
Eduardo Navarro, D. Manuel Rivera Valentin y D. Alberto 
Hoffman y como cOl'l'esponsa1es á los Sres. D. Guillermo 
Santamal'ia, de Alhaurin y D. Juan P. Garcia Marquez, de 
Alora, siendo todos admitidos en el indicado concepto . 

,Concedida la palabra al infrascrito Secretario, leyó el 
discurso que se copia tL continuacion: 
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DISCUSION 

DE L \S IDEAS EMITIDAS POR MR. GRAHAM 
SOBRE EL HIDRÓGENO. 

SEÑORES: 

Desde el primer dia que entré i formal' parte de esta 
üustrada corporacion no he dejado ni un solo instante de 
procurarme elementos para dirigiros la palabra acerca de 
algun punto, que pudiera interesaros á todos igualmente y 
.aun si se quiere ser de particular conveniencia á la pro­
vincia y l)oblacion de Milagai pero á pesar de mis vehe­
mentes deseos, he tenido que desistir porque ni mi diaria 
y constante ocupacion, la enseñanza, me lo ha permitido, 
ni tampoco el laboratorio de que yo puedo disponer, esta­
blecido mas bien con un fin demostrativo, que con el de 
investigacion á que yo hubiese querido deber un trabajo 
digno de tan elevado auditorio . Asi es como me veo obli­
gado á hablarrs de :m punto de crítica científica, de un 
asunto mas bien general de la ciencia, que particular á 
esta localidad y gracias si esto advertido logro atraer vues­
tra atencion hácia las múltiples consideraciones á que nos 
conducirá el último estudio del célebre profesor de química 
inglés, MI'. Graham . 

Considerado desde el punto de vista de la ciencia pura 
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ú nadie se ocultará que es de la mas alta importancia sa­
bér á que atenerse respecto á la esencia de un cuerpo tan 
importante como el · hi~rógeno, que segun su nombre indica 
engenclm el agua, sin el cual muchos cuerpos minerales 
serian imposibles y lo que es mas importante, indispensable 
para la existencia de cuantos organizados y org'ánicos forman 
esa brillante y numerosa multitud de seres vivos, al frente 
de los cuales estamos colocados. 

Así lo que pierda este trabajo en interés, en el sentido 
mas concreto que á esta palabra pueda darse, lo ganará en 
el mas elevado de las regiones puras de la ciencia y como 
las ideas y razones en que he de fundarme ofrecen ámplio 
campo al debate, cuantas pel'sonas dignísimas encierra esta 
Sociedad dedicadas al ' estudio de la Química tendrán motivo 
sobrado para ayudarnos á la obra comun de servir á la 
humanidad en lo que de mas sublime existe, la adquisicion 
de la verdad. 

Por los años de 1865 ó 1866, haciendo el químico citado 
estudios aCC1'ca de la difnsion de' los gases al través ele los 
cuerpos porosos observó, que ciertos metales tenian la 
propiedad. de retener gran número, de vohí.menes gaseosos 
á lo cual dió el nombi'e de occlusion por no creer propio 
el de abS01'cion. Entre los muchos metales y los varios ga­
s~s que se ensayaron, llamóle especialmente-la atencion el 
fenómeno, que tenia lugar entre el Paladio y el Hidrógeno. 
Efectivamente este es el caso mas notable, que Mr ~ Graharn 
ha podido examinar. 

El paladio es uno de los cinco metales descubiertos en. 
el mineral ele plati'no, bastante parecido á este en el COl1-

j unto de sus propiedades,. aun cuando sea mitad menos denso. 
y algo mas fusible, algo mas oxidable y mas solll'ble tam­
bien en los ácidos. 

El hidrógeno es un gas permanente, incoloro, inodol'O 
c~lando puro, insoluble en el agua y en la mayor l)arte de­
dIsolventes, 14 112 veces mas ligero que el aire, el mas 
ligero ele tocIos los simples conocidos y por lo tanto el mas 
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endosmótico ya que esta lJropieclad en los gases está en 
razon inversa de la raiz cuadrada de sus densidades. Tiene 
poca afinidad por los demas cuerpos simples, cuando se le 
pone en presencia de estos; pero puede verificar grandísi­
mas reacciones si alguna causa esterior impulsa su ener­
gía. Es además un gas combustible y el que mayor tem­
peratura proporciona al quemar y producir agua, ardiendo 
con una llama apenas visible y nada alumbradora si bien 
intensamente calorífica. 

Con estos dos cuerpos MI'. Graham ha verificado una 
série· de esperimentos, de los cuales ha resultado que el 
paladio forjado en láminas sin haber sido fundido absorbe 
á la temperatura ordinaria 376 veces su volúmen de hidró­
geno, de 90° tL 07° absorbe 643 volúmenes y á 245°, 52G 
volúmenes. La esponja de paladio pr~parada calcinando el 
cia:Q.Ul'o absorbe á 200°, 686 volúmenes de hidrógeno, mien- . 
tras que el metal fundido y laminado no absorbe mas que 
G8 volúmenes; finalmente si el hidrógeno absorbido se en­
cuentra al estado naciente, como por ejemplo al descom­
ponerse por la corriente eléctrica el agua acidulada, el pa­
laclio que forme el electrodo negativo poc1r{L absorber á la 
temperatura ordinaria hasta 936 veces su volúmen de hidró­
geno. Con esta considerable condensacion de gas el paladio 
ha sufrido bastante en sus propiedades y lo propio ha su­
cedido con las del hidrógeno; resultando que la tenacidad 
del metal ha disminuido de 100 tL 81 ,29; la conductibüidad 
de 8,).0 ha quedado reducida á 5,9 (Cu= 100); de paramag­
nético se ha hecho magnético; su densidad ha descendido 
tambien de 12,38 á 11,79 Y lo que es ciertamente mas no­
table el metal, que se ha dilatado al satUl'arse de gas, se 
contrae de su primitivo volúmell cuando se le retira el hi­
drógeno, casi tanto como se dilató. Esto puede lograrse 
fácilmente en el vacío ú la temperatura ordinaria con res­
pecto tL una cierta parte elel gas eondensado; pero á mas 
ele 100° y en el vacío se desprende por completo; tambien 
puede lograrse igual resultado haciendo sen 'ir la lámina 
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metálica de electrodo positivo, en cuyo caso su hidrógeno 
con el oxígeno electrizado ó naciente, que se de~prende 
alrededor de la lámina regeneran el agua. Respecto del 
hidrógeno debo rectificar un eITor en que han incurrido 
Jos autores, que (copiándose en BU mayor parte) publican 
este trabaj o; afirman cIue cuando el metal está mas satu­
rado co ntiene 4, 68 por 100 en peso ele hidrógeno; y de mis 
cálculos, qne omito, pero que tengo á la disposicion de los 
señores sócios, qne encuentren g usto en discntirlos, cálcu­
los basados por otra parLe en números y fórmulas sacadas 
de obras de MI'. Graham y de MI'. Hunt, quien publica la 
fórmula, (1) que se atribuye al compuesto, se deduce que 
es 0,71 por 100 en peso del paladio saturado ó 0,68 por 100 
del peso del paladio por saturar. (VÉá.SE EL APÉNDICE A). Las 
propiedades adquiridas por este hidrógeno absorbido no son . 
ciertamente distintas de las que de ordinario presenta; son 
solo mas avivadas, mucho mas enérgicas qne las que esta­
mos acostumbrados á observar en él; así p. e. se une di­
rectamente al cloro y al yodo en la oscuridad, reduce el 
biclorllro de mercurio á protocloruro, las sales férricas á 
sales ferrosas, el cianuro rojo á cianuro amarillo y realiza 
otros varios casos de rednccion no menos notables, que 
ciertamente no verifica el hidrógeno ordinario. 

MI'. Graham interpreta estos fenómenos y el cambio de 
])ropiedades sufrida por ambos cuerpos, diciendo que el pa­
ladio está aleado con el hidrogeno al cual llama hidrogenio 
para recordar e ta su nueva calidad metálica y al cual 
atribuyó primero una densidad de 1,951 mientras que hoy 
adopta el número 0.733. Copiamos de una obra inglesa las 
palabras t extuales del citado profesor: «La inteligencia se 

(1) 1 litro de pulfldio pesfl ~uturudo de ITidrogeno 11.7'JO gramos y 93G Jilros de hi­
r!J'ugeno pesa n S3,gl'. 7í2¡ estos ntimel 'o están e ntre i como 100 y 0.71.=La fórmula que 
inui a ~I r. Hun tes 1 al. Pd mas 31'l a tO n. O. eRn 3 TI mflS 4 Pd lo cua l lrHduci lo en nú­
me ros dit 3 de Hidrógeno por 4 x I 06 ,~ de palladio y estos númer os son entre sí COlll 0.71 
es á 100. 
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»penetra fnertemente de la idea de que el paladio unido al 
»hidrógeno, oclttido es simplemente una aleacion de este 
»volát il metal, en la cual la volatil idad de uno de los ele­
»mentos resulta aminorada por su union con el otro, debien­
»do su aspecto metálico igualmente á ambo·3.» (1) 

Lo primero que ocurre preguntar es el sentido en 
que Mr. Graham usa de la palabra hidrogenio; i,llama 
así tan solo al hidrógilno avivado y aleado al paladio ó no 
admite mas que la esencia meUlica del hiueógeno y sus­
tituye este nombre por aquel? 

No lo he podido averiguar de una manera fija porque 
en las obras, que he podido consultar no está bien trasmitida 
la opinion del sábio profesor y hay cierta vaguedad y aun 
variedad en la manera de entenderlo·. Empezaré por citar 
á MI'. Hunt, quien en «Thepopulr.tr Science Re1..'iew-1869» 
afirma que hidrogenio es el nombre de la aleacion de pa­
ladio é hideógeno, lo cual no es de manera alguna admi­
sible, y enseguida la mayOl' parte de autores estrangeros 
y nacionales que han acogido el hid¡"ogenio como nombre 
del hIdrógeno considerado ya como un metal g"aseoso yal­
gunos con verdadera fruicion, como indicando que se afir­
maban ideas anteriormente por ellos defendidas, ó muy con­
venientes para las teorías que mas les satisfacían. 

Entre estos últimos debemos citar al Padre Secchi cuan­
do en su tratado célebre «La unidad de las fue?'zas físicas » 
dice: (2) «Que el hidrógeno no era el átomo .primitivo podia 
»deducirse de que realmente tiene todos los caractéres de 
»los metales. Berzélius habia obtenido ya la aleacion del mer-

(1) «The idea forces itself upon Lile min-d LhaL pa lladium with its occlllded 
hydrogell. lssimply an alloy oC Lhis volaLfle meLal, in wllich Lile "olal,ility of Lile one 
el~menL is re. Ll'a ined by iLs uni on WiLb Lhe other, a llel whicll owes its melJtllic 
aspect eqlUllly lo bo[h CODstituents.» 

(2) Que l' bydl'o¡:éne ne so it ras l' atome pl'imiti f on pOlll'rHÍt le el éduil'e ele ce 
qu' il a .r eellement tOllS les caractéres des métallx. Be¡'zelius IlVaiL déjá obLenu l'a lliage 
du mercllre avec l' ammonium, Graham vient el' uhtenir l' alliage en «pl'oportions de­
finias» du p~lla d illm avec l' h.yJrogé\l9, (tu' il a ppelle hydl'ogen.ium. PARls.-1869. 

- 23 -
»curio y el ammonio, Graham acaba de obtener la aleacion 
·»en propo?"ciones definidas del paladio y el hidrógeno, al cual 
»denomina hidrogenium. » . 

Pero MI'. Gaudin en su tratado «L' (t?'chitecture du monde 
des alomes» acepta el nombre de hidrogen ium y le designa 
símbolo, figuraeion y colocacion en sus construcciones ató­
micas distintas de Jos del hidrógeno, llamando de aquella 
manera solo al que formando parte del agua es sustituible 
por elementos metúlicos. 

Da las de mas obras modernas de química francesas no 
he podido observar que conozcan ó citen el trabajo de 
Graham y eu cuanto al Diccionario de WUl'tz, al hablar del 
hidro genio MI'. E . Will no se decide á acepta.rlo ni á re­
chazarlo de una manera clara, aun cuando subraya las pa­
labras aleado ó aleacion todas cuantas veces se ,é preci­
sado á citarlas; últimamente, en la entrega recibida hace 
un mes, en el artículo de la OCclz6sion dice fr. A. Hennin­
gel' que «MI' . Graham est allé pcut-étre trop loin en as si mi 
»lan L r état des gaz absorbés par le metal á celui des élé­
»ments d'ull alliage .» 

Ya antes de que el esperimento citado conmoviera al 
mundo cientifico grandes celebridades esLraIlg-eras y alguna 
que con gusto citaré española se babían ocupado del bid ró·· 
geno metálico; pero lo fundaban en propiedades fhicas que 
no caracterizan lo bastante al metal y en propiedades de 
sustitucion poco claras y no mas convine ntes; así que 
Mr. Graham encontró preparada la opinion para que sus 
afirmaciones fueran admitidas sin la indispen able contro­
versia . El e, pañol autorizado que denunciaba ya eu 1 40 
la cualidad metálica del hidróge no era D. Pedro Mata, quien 
en su S'inopsis filosófica de la Química en una nota á Il 

resúmen de la 'ome ncbtL1ra dice: «El hidrógeno, admi­
»tiendo la divi ion de los cuerpo.:; simples en metálicos y 
»metaloides, es un metal gaseoso á la temperatura ordína­
»ria y á todas las temperaturas artificiales conocida mientra 
»Ilermanezca puro. Así e esplíca porque tiene la ondi io-
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»11 es quimicas de los metales y carece de las de los meta­
»locides.» Apoya esta afirmacion en numerosas razones con­
vincentes casi toclas, aun para el que las lea por primera 
vez boy dia; pero en tanto cuanto siga admitiéndose la 
division de los simples en metaloides y metales rechazada 

por él. 
Identica opinion emitió mas tarde Mr . Dumas fundán-

dola en parecidas razones; l)ero á combatirla sale con gran 
energía otro eminente profesor ing'és, MI'. W. Odling, quien 
en su «Manual o( Chem:islry» (1861) dice: 

«Apoyándose sobre las numerosas analogías que pre­
»senta el hidrógeno con los metales, sobre la facilidad con 
»que estos le sustituyen, en fin sobre las escasas diferen­
»cias fundamentale s, que existen entre las propiedades físi· 
»cas del Yapor de mercurio y el gas hidrógeno, MI' . Dumas 
»C1'ee que ' si fuese posible liquidarle como se liquida el va·· 
»por de mercurio tendria como este metal licluido la apa­
»riencia metálica. Pero es preciso no olvidar que el hidrógeno 
»puede presentar un caracter electro negativo, que puede 
»ser r eemplazado por, cloro, que sus aualogías con este úl­
»timo cuerpo son tau importantes y tan numerosas por lo 
»menos como sus relaciones básicas. El hidrógeno es en rea­
»lidad un elemeuto neutro ó intermedio y si consideramos 
»las analogías, -que presenta con sus homólogos hidrocarbu· 
»rados condensables no nos es permitido ya supouer que 
»el hidrógeno conclensado tenga un aspecto metalico.»­
De todas estas citas se deducirá fácilmente la tra .. cünden­
cia del esperimento en cuestion y la necesidad de formarnos 
un propio criterio no fundándolo en simpatías por tal ó 
cual reuoml)rado químico ó rOl' 'esta ó aquella teoría, sino 
en una discusion razonada y cldenida de todos los estre­
mas, qu~ al esclarecimiento de la verdad lmedan condu­
cirnos . Prescíndase pues de 10das las autorizadas opiniones 
emitidas en pró y en contra del hidrógeno metal y con­
tentémonos con la base nueva del procedimiento de MI' . Gra­
ham: el paladio colocado en el polo electronegativo de una 
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batería eléctrica se carga de 936 veces su volúmen de hidró­
geno y el nu~vo . cuerpo tiene las propiedades que en otro 
l~gar S? han mdl?ado y que l)odemos resumir diciendo que 
he~e b1'lllo y cualId~des metálicas; que es tan soluble y tan 
fuslb:e como el paladIO puro, y eminentemente reductor como 
el hidrógeno naciente ó electrizado. 

Para mí no cabe mas dilema que el siguiente: el nuevo 
cuerpo e.s un compuesto de hidrógeno y paladio ó no lo es­
en el pnmer caso no puede afirmarse por esto solamente 
q~e s~a una aleacion porque puede ser un hidruro, ia alea­
ClOn ~len~o un caso muy particular y poco definido de la 
cOm?maClOl1; en. el segundo caso jamás podrian atribuirse 
cualIdades . me~álIcas al hidrógeno por solo el esperimento 
nuevo .debldo a MI'. Graham. Debe pues averiguarse ante 
todo SI el nuevo cuerpo cumple con las condiciones de la 
combinacion química; una vez esto reconocido y probado, si 
el com~u~sto cumple ademas con las condiciones de aleacion 
quedara 1pS.O (acto declarado metálico el hidrógeno. 

Es sabIdo que las condiciones inherentes á toda com­
bi.~ac~on química: ~ondi.ciones que sirven de una man era muy 
pnncipal para dlstmgmrla de la mezcla son varias mas ú 
menos generales é importantes; entre ellas debemos men­
cionar las siguientes como principales; necesidad de una 
te~pel'atura determinada para que tenga lugar; desprendi­
~Iento ele .ca~or, tal vez luz y tambien electricidad; pro­
Pledades d1~mtas de las que caracterizan á los componen­
t~s; proporclOnes constante~ y sencillas entre los que inter­
VIenen en el compuesto; dIficultad de aniquilarle una vez 
formado. 

. Res pecto. á)a primera diremos que segun las indiCci­
clO~es d:l mls~o MI' .. Graham, siempre que el hidrógeno 
este .n~Clente . ~ electr.lzado y el paladio esté en buenas 
condICIOnes flslcas de porosidad será aque l absorbido en' 
mas ? en menos l~roporcion á todas temperaturas, lo mis­
mo a. las mas .baJas, que á las mas altas y que en todo. 
casos la absorcIOn parece ha.sta cier to punto aumentar on 
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la temperatura, aun cuando hay motivos para .sospechar un 
máximtI.m de saturacion á una temperatnra algo superior de 
100°; esto concuerda poco con lo que conocemos de com­
binaciones bien conocidas de cuerpos gaseosos con sólidos. 
Si hay gran afinidad la combinacion dü:eCta es fácil; pero 
exige siempre cierta temperatura para comenzar p. e. el 
carbon y el oxígéno; si hay poca afinidad la combinacion 
directa es difícil; pero exige tambien condiciones dadas de 
temperatura y presion, como p. e. el carbon y el hidró­
geno, que creemos es el caso, que mas pueela compararse 
con el que estamos discutiendo. En cuanto al desprendi-

, miento de calo r y electricid?-d puede afirmarse que no lo 
producen dos cuerpos que solo se unen con auxilio 'del ca­
lor y aumentando la proporcion con este, ó con auxilio 
de la electricidad y aumentando con esta, y esto es , tanto 
mas notable cuanto que la fijacion de 936 volúmenes de 
gas en cualquier sólido debia producir siquiera el calórico 
latente de ebullicion y fusion del gas, que ciertamente en 
el hidrógeno deben ser muy crecidos. 

Tampoco se reconocen propiedades distintas de las com­
ponentes en el cuerpo que se discute, pues no son bastante 
distintas las que se indican de densidad, conductibilidad, 
tenacidad, magnetismo, ni estas son las mas interesantes 
de las que se deben considerar en un cuerpo, especialmente 
estudiándolo desde el punto de vista químico. Así el pala­
dio no ha cambiado nada de color, ni brillo; es tan difícil 
de fundir y tan difícil de disolver como antes de h'id¡"oge­
narse y no ha adquirido ninguna nueva cualidad, ni per­
dido radicalmente ninguna de las antiguas que le carac­
terizaban. Así el hidrógeno, si es verdad <].ue ha cambiado 
de estado lo ha hecho para obrai- con mas energia; pero 
en el mismo sentido en que obraria libre y condeDsado á 
una presion de 936 atmósferas, ó libre y fnertemente ca­
lentado, ó libre y naci ente, 6 libre y e lectrizado; el hi­
drógeno no ha perdill o pues ninguna de sus propiedades, 
ni ha adquirido ninguna nueva; tiene las mi smas mucho 
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ma~ enérgicas y obra como deberia obrar, ' si el palad io lo 
tU~TIera alt?acenado y en cualquiera de los estados que nn­
te~ enunCIamos . Tampoco pues esta condicion pare::e CUffi­
plm;3 en el caso que cliscutim03. Comparemos este caso que 
nos OC~lp~ con el análogo, hasl a cierto punto, del carbono 
y el hldrogeno cuyos compuestos si bien son combu tibIes 
como los componentes son liquidos, volátiles y solidifica­
bIes, no tienen color, etc., etc. 

~r~nos se conforman el paladio y el hidrógeno con la 
Co~dlclOn de las proporciones sencillas constantes, pues en 
p.rlmer lugar la proporcion de hidróg eno es altamente va­
Tl.able no solo con el estado físico del paladio, sí que tam­
bl~n con su orígen químico y además co.n el estado eléc­
tnc,o del hidrógen?, y la tempe~'atura á que se verifique ei 
fenomeno; p.ero. fiJ andonos en la sencillez, por no repetiI~ 
razones ya mdwadas, resulta que los diversos números da­
dos por MI'. Graham 

376 vol. 526 vol. 64<), 1 6 6 1 936 ~ v vo, . . vo. . vol. 

dan para las fórmulas de los compuestos relaciones tan 
c::lmplicadas como son respectivamente las siguientes : 

Pd3~ HIO Pd25 I-PO Pd20 HIO Pdl9 HIO Pd14 HIO 

Las dos fórmulas mas sencillas son la tercera que pue­
de representarse. Pd2 H Y la última Pc1:1 H3 aceptan­
do la formulaclOn de Gl'ahamj la primera. la mas senci­
lla, no la admite este s:í.bio eminente lJorque comprende 
que no está saturado de hidrógeno el paladio; la última que, 
retocadayropone no puede admitirse lJOl" las razones siguien­
tes. La formula M3 No! es )Jastante comun en química y aun 
~n ~a NatUl'aleza, pues t enemos ejemplares de ella en la piedra: 
lm,:n ,Fe3 0 4 , en el hierro cromado y en otros varios; pero. 
C~SI ~ l empre suponen compuestos salinos formados por dos. 
bmarlOs, que tIenen el positiv.o comun y tambiell el neQ.'a.-¡:,. 
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tivo, pero en distinta proporcion; de lo cual resultaría que 
para ' que el compuesto. H3 Pd4 se parezca á lo.s anterio.res 
hace falta un H Pd Y H2 Pd3 (no o.btenidos po.r MI'. Gl'aham) 
y que po.r su mútua combinacio.n dieran aquel, hacemo.s 
caso. o.miso. de que para hacer entrar la fórmula H3 Pd4 en­
tre las que se o.frecen mas co.munmellte en química se hace 
necesario. supo.ner el Paladio. mas electro.negativo. que el 
hidrógeno. lo cual no está demo.strado. 

Por fin, la última co.Jidicion de la dificultad de des­
truir un compuesto. tampo.co se realiza en el presente caso; 

. po.rque si bien es cierto que lo.s co.mpuestos de po.ca afini­
dad entre sus componentes fácilmente se desco.mpo.nen ya 
por el roce, cho.que, calo.r, luz etc, Co.mo sucede co.n lo.s 
fulminato.s y o.tros; esto no. o.curre-co.n cuerpo.s que se hayan 
co.m binado. directa y fácilmente, co.mo en el caso que se 
discute. Es regla con poquísimas escepciones que cuando 
do.s compo.nentes se co.mbinan directamente y con facilidad 
es porque hay afinidad entre ellos, hay desarrollo de calo.r, 
luz y electricidad, se forma un so.lo. co.mpuesto., y este es de 
muy difícil descompo.sício.n mecinica, física y aun quí,mica. 
En el caso. presente directamente se condensan y enCIerran 
en el paladio. grandes vo.lúmenes de hidrógeno., y esto. que en 
cualquier caso. pro.duciria calo.r y electricidad en el actual 
no lo.s produce, y esto. que debe suponer un co.mpuesto. es­
table y po.co. parecido á lo.s componentes lo. dá análo.go. á 
ello.s y tan po.co. resistente que el vacío. á la temperatura 
ordinaria separa la mayo.r po.rcio.n del gas co.ndensado. y el 
vacío. auxiliado. de una temperatura menor de 200°, que 
ciertamente no es muy alta, bastan para desalo.jarlo. po.r 
co.mpleto.; por mas que trato. de recorda:r o.tro. precedente de 
co.mbiuacio.n destruida po.r el vacío. como esta no lo encuen­
tro.; lógico. es creer que tampo.co. cumple co.n esta ultima 
co.ndicio.n de las Co.mbinacio.nes químicas. De modo. que el 
Paladio al unirse Co.u el Hidrógeno no tiene unas co. ndi­
ciones co.nstantes de accion, no. desprende calo.r, ni electri­
cidad, uo cambia de pro.piedades, no. lo hace en pro.por-
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cio.nes definidas y sencillas, ni presenta resistencia nota­
ble á so.ltarle. Repito. que no. hay termino medio: si do.s 
cuerpo.S se co.mbinan fácil y directamente co.mo. parece su­
ceder en el caso. que no.s ocupa, es po.rque hay entre ello.s 
gran afinidad; el co.mpuesto se fo.rma dando. calo.r y elec­
tricidad, en proporcio.nes co.nstantes y sencillas á to.das tem­
peraturas y presio.nes y no. es po.sible nunca desco.mpo.­
nerle po.r so. lo. el vacío., ni aun auxi.liado. de tan peqneiía 
temperatura como. en este caso. se indica. Aqui o.curre po.r 
lo. tanto. un hecho. que po.r su:; principios parece ser com­
binacio.n y enérgica; por sus resultados no. parece co.mbi­
nacion; estamos po.r lo. tanto. delante de un fenómeno. que 
co.ntradice to.do. lo. que enseña la química siempre que se 
acepte la esplicacio.n de MI'. Graham. 

Ya que las ideas generales no. permiten admitir las del 
.:ábio. pro.fesor inglés, veamo.s si las pro.piedades peculiares á 
lo.s compuestos de hidrógeno. y á lo.s co.mpuesto.s de paladio. 
no.s auto.rizan á aceptarlas. 

Para estudiar una co.mbinacio.n directa del hidróg'eno. 
co.n un elemento. sólido. algo. análo.go. al Paladio. hay que 
fijarse en el acetileno, hidro.carburo. 02H2 o.btenido po.r MI'. 
Berthelo.t co.n una fuerte co.rriente eléctrica desarro.lla­
da po.r 50 pilas de Bunsen y el arco. vo.ltaico. pasando por 
entre do.s carbones purísimo.s envueltos po.r, una co.rriente 
de hidrógeno puro. y seco: 

El acetileno. es un verdadero. co.mpuesto. químico.; gas 
permanente co.mo. el hidrógeno tiene olor y es soluble en 
casi todo.s lo.s disolventes, arde co.n llama fuliginosa, única 
reaccio.n que denuncia la presencia en él del carbo.no.; se 
vé pues que no. hay co.mparacio.n posible entre 'este caso. y 
el que discutimo.s; pues en vez de desaparecer el hidrógeno 
en el seno del paladio., desaparece el carbo.no. en el hidl'ó­
g mo., ya que do.s volúmenes de acetileno., gas permanente, 
co.ntienen do.s vo.lúmenes de hidrógeno. y además lo.s do. s 
átomo.s de carbo.no que co.n ello.s se han co.mbinado.. Los 
demás co.mpuesto.s de hidrógeno y carbono., sólidos, líqui-
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dos ó gaseosos se parecon tanto entre si y al acetileno que 
creemos de todo punto inutil añadir una ' sola palabra mas 
á lo dicho, Pero el carbono amorfo y poroso tiene la pl'O­
p iedad, de muy antiguo conocida, de absorbel' los gases y 
MI', V'¡ , Allen Miller afirma (1864) que si se hace servir un 
cilindro de carbon de retortas como electrodo negativo de una 
bateria e léctrica, analogamente al experimento de MI', Gra­
ham que estamos discuti endo, se impregna de gas hidrógeno 
en tal prop6rcion y en condiciones tales que ejerce luego 
las mas activas reacciones reductoras; como p. e. precipitar 
el cobre de su sulfató, y la plata de su nitrato. Si á esto 
añadimos que la absorcion de gases en el carbon estudiada 
ya hace bastantes años con el mayor celo por Th, de Saus­
sure está. en razon inversa de la baja de temper::ttl1ra, eli­
recta ele la jJl'esio't., varia]:üe con el g'as y proporcional á 
su solubilidad en el agua, y desarrollando calor, se C(lnoce­
rán todas las condiciones, que asemejan est e femómeno al 
que nos ocupa y tambien las que mas principalmente lo dis­
tinguen. Si 'Prescindimos de combinaciones directas entre 
cuerpos só lidos é hidrógeno y observamos todas las indirectas 
encontramos qne el J, el S, el Se y el Te dán gases no per­
manentes, ácidos además, é incoloros distando tanto de los 
unos, como del otro componente; si nos fijamos en el Ph, As, 
y Sb, se combinan con el Hirlrógeno para dar gases no per­
manentes, de olor muy fétido y de aspecto y propiedades 
muy distintas de las de sus componentes; pero si además con un 
barrote de ar3énico Clué sirva de electrodo neg~tivo de una 
fuerte bateria eléctrica se descompone el agua, imitando el 
esperimento discutido de MI'. Graham, el arsénico se recubre 
de un polvo negro de fórmula }l2 As llamado por unos hidru­
ro de arsénico, por otros arseniuro de hic1l'ógeno y cuyas 
propiedades son diferentes de las de sus componentes como 
se comprenderá diciendo, que es inflamable facilmente al aire 
calentándolo produciendo agua Y ácido arsenioso y des­
componible en Arsénico é Hidrógeno en aparato cerrado y 
con suficiente elevacion de temperatura pero sin me·diar el 
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,casi todos los químicos contestan diciendo: que hay aleacio­
nes con las condiciones anteriormente descritas de compuesto; 
pero que muchas, tal vez las mas vulgares, ?o so~ si~o 
mezclas de gran número de compuestos nO' defimdos dl~Un(li­
das entre un esceso de cualquiera de los metales que ll1t~r­
vienen en su formacion; asi es como Berzélius hace una dlS- , 
tincion entre aleaciones-compuestos, y aleaciones-mezclas; 
pero en este último caso la c~alidad metáli~a de al~uno 
de los que constituyen la aleaclOn no quedara demost1 ada 
porque la mezcla tenga las cualidades . de metal. Ademas 
vemos que unos mismos cuerpos han sIdo llamados, d.e muy 
distinta manera segun se haya supuesto ó no metallco al­
gimo de sus componentes; así p.e. se. ha dicho. aleacion de 
arsénico Y zinc ... y hoy se dice arsel1luro de Zll1C, la alea­
cion de silicio y hierro es hoy el siliciuro de hierro. Podria­
mos presentar tambien bastantes sulfuros, sulfoarseniuros Y 
aun carburos de condiciones esternas idénticas á los metales 
y aleaciones sin que jamás haya nadie sospe~b.ado que á este 
grupo podrian pertenecer. Así p.e. la fund:clOn blanca, el 
acero tienen todas las condiciones de aleaclOn, y solo pue­
den llamarse Y han sido llamados carburos de hierro. Por 
otra parte la diferencia de propiedades entre los componentes 
y la aleacion no puede dar mucha luz acerc~ de su c?ns­
titucion porque ni la densidad, ni la dure~a, m la :enacld~d 
ó ductilidad variables en cada caso partlcul:1,r; m .la fnsl­
bilidad mayor . casi siempre quc el me~os fus.ible, pero ~~­
yor algunas veces que la del mas fUSl~)le; 111 la c0.rrd uctlbl­
lidad calorífica y eléctrica pueden serVIrnos para fijar reglas 
de separacion conveniente . En cuanto á los coeficientes de 
elasticidad Y al calÓl'ko específico 1 uede afirmarse qu~ cor­
responden al término medio propol'ciona~ á l.as ca~1tldaGles 
de los cuerpos que entran á furmar la aleaclOn. SI de las 
propiedades físicas pasamos á las quimicas nos encontram?s 
en idéntica situacion; la oxidacion generalmente es mas dI­
fícil; pero puede ser mas fácil, y aun puede suceder que 
siendo la diferencia de oxidabilidacl muy grande no ocurra 
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cambio alguno como se prueba en la operacion tan conocida 
de la copelacion. Los ácidos unas veces atacan con mas ener­
€%.Ía los m~tales' aleados y otras con mucha mas dificultad, 
S111 que deje de haber aleaciones que reaccionel1 con ellos 
de una manera completamente distinta de la que se creeria 
á juzgar por sus componentes. No puedo resistir á la ten­
tacion de leer lo que dice á este propósito NIr. NIalagutti: 

»Se asegura que los cañones actuales no pueden com­
})petir con los fundidos eu el reinado de Luis XIV y añaden 
)que esto depende de que contienen algun zinc; pero por 
»mas que. se lo hemos añadido nunca se ha logrado mejo­
»rarlo,s. ~lerto que debemo~ advertir con NIr. Laboulaye que 
»los fundidores de aquel tiempo no usaban directamente el 
»z inc, si no .el laton, que es una aleacion zincica de ' accioll 
»tal vez distinta de la ejercida por aquel metal solo. De 
»todo ello resulta que respecto á la preparacion de las alea­
»cio,nes no puede aUll desdeñarse el modus faciendi de las 
»rec~tas , )~ Si pues el género aleaci?n 110 dá recursos para 
la dlscuslOn que nos hemos propuesto, fijémonos en las mas 
conocidas del paladio por si en la especie encontramos al­
gunos caractéres determinantes. La mayor parte de los com­
pu~stos es quebrad~za (S~" Bi, Fe', Pb), mas dura que cual­
q.Ulera de los que llltervlenen á su formacion, mas fusible 
sle~pre que el paladio, de brillo metálico aunque de color 
vanable, segun sea el del otro cuerpo. En la mayor parte 
de los cas?s, .(~\.s, Sb, Cu, Au, Pb,) la combinacion se pro­
duce con 19mclOn y el resultado aparece cristalino y pul­
verulento. Solo son maleables y dúctiles las aleaciones con 
Ag .. Cu, Ni, Au, Pt y aun no todas las que puede for-
11:ar con alguno de ellos, ni en grado igual con cada uno, 
SI pasamos al platino, meta:l mucho mejor estudiado que e l 
que nos ocupa principalmente, mas vulgar y por lo mismo 
mas conocido, hemos. de encontrar los mas fuertes argumen­
tos en contra de la Idea del hidl'óO'eno metal. El carburo 
de platino, obtenido de una manera muy indirecta es ne-

. . ' 
gro y S111 bnllo meLáli co , Lo ul'.$eniuro, [osCuro, boruro y 
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siliciuro tienen aspecto metálico y son mucho mas fusibles 
que ~l platino. El potasio aleado · al platino descompone el 
agua dejando un residuo negro escamoso, que se considera 
como un ·hidruro platinico. Las varias aleaciones con .el 
hierro.son todas maleables y admiten un brillante pulimen­
to; lo propio sucede con el cobre y el plomo: el estaño y 
el zinc se combinan con él fácilmente y dan aleaciones 
cristalinas de composicion constante y definida. Finalmente I 

la plata y el platino se combinan en todas proporciones 'y 
generalmente de ellas resulta que el platino se hace solu­
ble en el ácido nitrico y que la plata endurece un poco. 
Si segun varios quimicos afirman y dejamos ya menciona­
do, existe un hidruro de platino teniendo llropiedades age­
nas á todas las que hemos visto en las aleaciones·; no pa­
rece posible que el hidrógeno sea metal, que pueda dar 
unas veces aleaciones con un cuerpo y otras veces com­
puestos no aleaciones. El hidruro de platino pnede obtenerse 
siempre que el metal y el gas se encuentren libres al estado 
naciente y mas particularmen tf~ al descomponer 'por el agua 
la a leacion de platino y potasio. Segun unos se le obtiene 
en copos negros ligeros, amorfos y porosos y segun otros en. 
escamitas brillantes tambien negras; como su existencia es 
un poco dudosa no creo poder deducir consecuencia ninguna 
de un hecho que á estar bien comprobado destruía por sí 
solo, ó poco menos, la afirmacion que se discute. Si segl~i­
mos estudiando la manera de obrar del metal y el gas en­
contramos que el platino al estado de esponja, obtenida por 
la calcinacion del cloruro doble amoniacal, absorbe hasta 
745 veces su volúmen de hidrógeno; sin que este hecbo co­
mun al iridio y á a lgun otro metal de este gmpo tan ho­
mogéneo se haya considerado nunca como prodncto de com­
binacion, á pesar de que lás propiedades del gas condensado 
se bayan avivado janto como las del que está en contacto 
inmediato con el palad io. Debo ad vertie que este fenómeno 
es anterior de mucho al que nos ocupa y dió márgen á 
Cl.ue Berzélíu:3 hace bastantes años introdujera en la ciencia 
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el concepto de la cataUsis ó accioll ele prósencia , tratando 
de e3plicar por el contacto del metal las acciones vivas que 
producen el hidrógeno y demás gases condensados en su masa. 
Nos encontramos pues en presencia de dos fenómenos per­
fectamente idénticos: un vo.lúmen de paladio absorbe 936 de 
hidrógeno, un volúmen de platino ahsorbe s910 745; pero . 
aun aqui encontramos ventaja en el platino, pues siendo 
cas i doble su densidad es mucho mayor de la mitad el 1'0-

lúmen de gas condensado. En ambos casos el gas hidrógeno 
aviva igualmente sus propiedades natura les, en ambos casos 
el metal obra eomo. de ordinario y permanec-e indiferente 
en las acciones qu1micas que· se verifican: no sabemos es,.. 
plical'nos porque no se supo..ne combinado el platino y si el 
paladio.. 

Repetiremos una y cien veces que esta vivacidad ma­
yor de propiedades adquiridas po.l' el g'as n5 puede razona­
blemente espUc-arse al admitirse· su com binacion CQn el me­
tal, porque en todo ca.so perderia las que tuviera cuales­
quiera que ellas fuesen; solo un caso conocemos opuesto al 
parecer á esta ley general de las combinaciones;. pero mas 

.que escepdon es corroboracion á la ley misma; así las com­
binaciones. ó. ale~ciones. de estaiío y plomo, de antimonio y 
hiel'rQ se oxidan con muchisima mas faciliclad que cual ..... 
quiera de los constituyentes aislados~ pero. es porque una 
vez o·xidados se combinan entre si para form.ar cuerpos sa­
linos mejor saturados, ó neutralizados. 

Esta v.ivacidad mayor de propiedacles del hidrógen0 se­
logra y tal vez. con mas. viveza por o.tros. prQce¡;limiento 
agellos al contacto. <:le todo cuerpo; primero el.ectrizándolo, 
segunclo al estado. nacie-nte ó sea al desprenderse de una 
eombinacion, que por cualquier moti-vo 10 desprende y esto. 
no sucede solamente C0n el hidrógeno,. sucede tambien con 
oteos gases;. asi p. e. el oxigeno se ha llamado ozono cuando. 
e lectrizado, naciente ó condensado ha tenido sus propiedades. 
fuertemente escitadas. Asi el cloro eleetrizado, na.ciente·,. 
condensado y especialmente insolado tiene propiedades y v:e.-
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rifica fenómenos que en ningun caso podian aparecer tan 
vivos . Limitándonos al hidrógeno se sabe por Becquerel, que 
']0 ha observado, que una clisolucion de cloruro de oro que 
no es reducida por el hidrógeno normal ú ordinario, ni tam­
poco por el platino lo es rápidamente si este metal atraviesa 
y pone' en contacto al líquido y al 'gas, el cual vá poco á 
poco desapareciendo precipitándose sobre el platino sumergido 
el oro de la disolucion, sin que en esta se halle la menOl' 
cantidad del metal mediador. La combinacion del oxí­
geno y el hidrógeno para formar agua, que no puede lo­
grarse sin el auxilio de cierta temperatura elevada á pesar 
de su mútua potente afinidad, se hace con esplosion á la 

, ordinaria en presencia de la esponja de platino ó del pla­
tino mismo . En 1853 Mr. Osann llamó Hidrógeno alotrópico 
al que con propiedades muy , vivas obtuvo por la descom­
posicion eléctrica del agua condensándole en esponja de pla­
tino, que habia colocado en un platillo del propio metal con 
que terminaba el electrodo negativo de la batería eléctrica; 
pero mas adelante el propio químico afirmó que esta ma­
yor energia de propiedades la adquiría el gas solo por su 
contacto con platino muy dividido. Finalmente es muy sa­
bido que tanto el hidrógeno como todos lo cuerpos al estado 
naciente, ó al aparecer de una combinacion, que se des­
truye, tiene sus propiedades mas enérgicas y verifica fenó­
menos que ni Becquerel, ni:Osann, ni Graham han imaginado 
jamás producir como sucede con la transformacion del ácido 
nítrico de un nitrato en amoniaco yagua, y la correspon­
diente de un arsen iato ó arsenito en hidrógeno arsenical y 
agua tambien, y de un antimoniato ó antimonito en hidró­
geno antimoniado yagua . A esto añade Mr. Edm. Willm 
en el Diccionario de Wurtz: «tExiste realmente una modifi­
))cacion alotrópica del hidrógeno, ó los fenómenos que se han 
,»atribuido á esta causa se deben solo á una cuestion de masa'? 
»Difícil es resol ver por el momento.» En el caso estudiado 
'por Mr. Graham parece que no debe existir esta dificultad; 
'Pues. sin duda que no es lo rpisr¡¡.o poner en contacto con 
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una disolucion un 'Volúmen de hidrógeno ó 900 volúmenes 
condensados en uno, y tanto es esto asi que BrUDller JI espe­
cialmente Beketoff aseguran haber clescompue~to 'Var ias di­
soluciones metálicas por medio elel hidrógeno normal sujeto 
á una fuerte presion~ logrando MI'. Beketofl descomponer las 
de cobre y plomo, que eran las mas resistentes, utilizando 
aclem.as de la presion la presencia del platino de la manera 

'que lo habia usado Becquerel, segun antes hemos espuesto, 
De todo lo anteriormente recopilado se deduce con evi­

-dencia que el paladio saturado de hidrógeno obra sin seme­
janza alguna con los compuestos mas ó menos idénticos; que 
se pueden estudiar y obra conforme á lo que ocurre en casos 
de gases simplemente absorbidos en el carbon, en el platino 
y en el iridio como se ha podido tambien reconocer. No es 
pues combinacion lo qu~ se produce entre los dos cuerpos y 
no siéndolo claro es que por este esperimento tan larga­
mente discutido y apreciado no puede deducirse que el hidró­
geno sea metal, ni que el compuesto de Graham sea alea­
cion. 

Pero no cumpliriamos de la manera debida, si diésemos 
por terminado nuestro cometido á pesar de que hemos pro­
.Jongado mas de lo que deseábamos esta disertacion. Admira 
ciertamente que un químico tan eminente como MI'. Graham 
á quien la química actual tanto debe, á lo último de su car­
rera y de su 'Vida haya puesto tal interés en declarar al hi­
drógeno metal; nosotros nos lo esplicamos como una remi­
niscencia de teorias que fenecieron y en las cuales sin duda 
hubiera sido un acontecimiento el hecho enunciado por Gra­
hamo Esto está. intimamente ligado con la clasificacion mas ó 
menos natural de los elementos ó cuerpos si_mples; aunque sea 
una digresion que nos separe del objeto culminante, no debe­
mos dejar de referir algo de ella. En el mismo momento en 
que los químicos creyeron en la posibilidad de muchas sus­
tancias distintas, simples é irreductibles compre1Jdieron la 
necesidad de agruparlas por el mayor número de sus carac­
teres y nacieron las clasificaciones sistemáticas primeras; 

, . 
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naturalmente debieron fundarse en la combustion y de abí 
la 'division en comburente s y combustibles; pero se com­
prende tambien que era imposible que el brillo, densidad y 
conductibilidad especial de algunos no llamara la atencion 
mas fuertemente si c~be y de ahí la separacion en no 
metálicos ó metaloides y metálicos; tal debió ser el abu­
so que de esta se hiciere que ya Th. Thomson.. quími­
co famoso inglés, en la última edicion de su gran obra 
(1817), se queja de que se clasifiquen los cuerpos por su as­
pecto metálico y presenta una division agena á esta propie­
dad física: «El método actual (d'ice) de confundir todas las 
»sustancias bajo el nombre de metal ba introducido e,u la 
»ciencia muchas dificultarles.» (1) El mismo autor al enu­
merar las propiedades del metal cita su brillo, opacidad, fu­
sibilidad, densidad y conductibilidad, en suma su aspecto fí­
sico y esterno. 

And. Ure, químico no menos célebre, en su gran dic0Ío~ 
nario (1821), despues de criticar con mucha lógica las divi­
siones antiguas, se sirve de la idea de metal como elemento 
de clasificacion y le dá. las propiedades físicas ordinarias, 
Segun él son metales el Arsénico, el Selenio. el Telmo, el 
Silicio, aunque respecto á este último se le ofreí.:can algunas 
dudas. 

El baron J. Thénard en su clásico tratado (1821) define 
los metales diciendo: que son casi completamente opacos, 
muy brillantes en masa, brillantes tambien en polvo (siem­
pre qW3 no sea muy ténue) dotados de la propiedad de re­
cibir un bello pulimento y de tomar un brillo vivísimo, 
buenos conductores del calórico, trasmitiendo el flúido eléc­
trico con una rapidez extrema, capaces de combinarse en 
diversas proporciones con el oxígeno y de dar origen á óxi­
dos, que son mates y que en su mayor parte pueden formar 
sales mas ó menos neutras con los ácidos. Por primera vez 

(1) «La méLhode actuelIe de confond l'e chaque chose sous le 110m de metal a il1-
tl'oQuit beaucoup d'embal'ras dans 11\ science .» 
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vemos definir con caracteres químicos el metal y de ello 
resulta que no se aceptan por tales ni el yodo, ni el sele­
nio, (el bromo no se desculJrió hasta cineo años ~as tarde, 
1826); pero en cambio estos caracteres deben ser muy elás­
ticos cuando permiten colocar entre los metales el Silicio, 
Telmo y Arsénico. ¿Fué un progreso esta definicion química 
del metal~ Sin duda alguna, preferible es siempre definir 
con los recursos de la propia ciencia á aceptar las voces 
segun su uso é intencion vulgar; si mas adelante se en­
cuentra la definicion imperfecta otra ' mas satisfactoria la 
reemplazal'á; de todos modos al fijar mas condiciones claro 
es que se restringia el grupo de los metales. Berzélius en 
la última edicion (1842) de su inmortal tratado de Quími­
ca, no define el metal porque no le sirve para clasificar los 
simples y mas bien se opono á que siga uslndo~e en este 
sentido cuando escribe las siguientes pahibras, acerca de 
las cuales llamo toda vuestra atencion: «Los cuerpos sim­
»ples se dividen por relacion á sus p,'opiedades ( z'sicas de 
»que gozan al estado libre en dos clases los metaloides y los 
»1netales. Sin embargo las distinciones establecidas entre 
»estas dos clases de cuerpos son imperfectas; varios de en­
»tre ellos pueden colocarse, tanto en la una, como en la 
»otra. Los metaloides son, sin excepcion, cuerpos electro­
»negativos, los metales al contrario son casi todos electro­
»positivos, solo se conocen unos pocos electronegativos, 
»por lo demás tienen tanta analogía con los metaloides que 
»seria cjertamente mucho mas exacto colocarlos en esta 
»clase de cuerpos y yo lo habria probablemente hecho si en 
»lugar de una nueva edicion de una obra antigua, hubiese 
»tenido que componer un libro completamente nuevo.» Si asi 
hubiese procedido ó sus discípulos le hubiesen seguido en 
este camino los no metálicos hubieran sido los siguientes: 
'O, S, Se, N, FI, el, Br, 1, Ph, As, el', Va, Mb, Tu, B, 
e, Sb, Te, Ta, Ti .. Si é H. De las luminosas ideas y con­
sideraciones que expone al tratar de cLasificar lo ~ simples se 
deduce la necesidad de tendel' á. una fórmula natural; pvl'O 
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se observa tambien que ni él, ni los qmmlcos de su epoca 
habian llegado á establecerla. SorprJúde en verdad que Ber­
zélius 20 años despues de Thénard no defina el metal con 
recursos químicos y desprecie mas bien este nombre dán­
dose por satisfecho con una division puramente eléctríca; 
pero á pesar de ello sus discípulos, sus admiradores, sus 
mas fogosos lJartidarios le desconocen en una cuestion de 
tamaña importancia y repiten la division y definicion de 
Thénardo de 182l. 

Hora es ya de que citemos á un autor espallol, razona-
dor, eminentemente lógico y ademls original, independiente 
en sus opiniones, que emite con la mayor claridad, nos re­
ferimos á D. Pedro Mata en su Sinopsis filos ófica de la 
Química (184:9) «La clasificacion en metaloides y metales, 
»(dice), no tieue mucha utilidad, representa ideas fal­
»sas, exige suposiciones y carece de verdaderos caracteres 
»diferenciales: >} ya antes hemos citado tambien el célel' re 
párrafo ea que proclama la naturaleza metálica del hidró­
geno . Mata divide los cuerpos en electronegativos fuertes, 
electronegativos débiles, electropositivos débiles y electro­
positivos fuertes. Si aCLldimos á fuent es mas modernas ba­
Ilamos que MI'. Ad. Wurtz en ,sus Lecciones elementales de 
química moderna (1871 ) define los metales diciendo «que 
»son opacos , dotados de un brillo particular, que no dcsa­
»parece bajo el bruñidor; qoue son ademis buellos conducto­
»res dql calor y la electricidad. Obl'OS simples en mas pe­
»queño numero est án desprovistos de estas PFopiedades y 
»se les ha l llamado metaloides ..... : ................. ............. .. 
» ................. : ............................ Bajo el ' punto de vista 
»teórico esta di3tincion no of1' ce uu gl'an valor por ser im­
»posible trazar un límite exacto, que separe los metales de 
»los metaloides .» Bastará con lo citado para convencer á 
cualquiera de que cnantos químicos han propuesto una cla_ 
sificacion han rechazado la de metaloiues y metales; ning u­
no sabe ni por medios físicos, ni pOl' medios químicos decir 
donde empiezan los metales, donde t erminan 105 metaloides 
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Y este es un hecho perfectamente natural, pues no p~' oce­
diendo la Naturale,za jamás por saltos hemos de encontrar­
nos siempre con est e inconven iente peculiar á todo siste­
ma, á toda clasificacion fundada en un solo cáracter por 
importante que sea. Asi resulta que de admitir el hidrógeno 
como metal, pareciendo metaloide; como los cuerpos simples 
Silicio, o Teluro, Arsénico, Antimonio y otros son Metaloides 
pareciendo metales: ¿,q ué queda de esta clasificacion~ nada, 
menos que nada porque para esto ni siquiera el noml1re de 
metaloides, (en griego semejantes á metales), puede aplicarse 
rigurosamente á una série de cuerpos que pretendemos con­
siderar anta g 6nicos de metales por cuya razon los ingieses · 
les llaman No metálicos . 

Ciertamente existe fuerte antagonismo entre los metaloi­
des mas electronegativos (Fluor, Cloro, Oxígeno) y los meta-

. les mas electropositivos (Potasio , Cesio, Rubidio); pero á 
medida que avanzamos de los unos á los otros pasando por 
todos los 65 elementos conocidos este antagonismo desapa­
rece ó por 10 menos se debilita aumentando por grados la 
cualidad metálica, disminuyendo la metaloídica y viceversa; 
sin que en modo algnno tratemos de indicar que estos gra­
dos r;;ean ignales entre los 65 elementos, ni mucho ménos 
Sucede con esto lo que con los colores; nada mas facil qu~ 
distinguir lo blanco de lo negro; pero un pintor trazará en_ 
t re ambos mil matices intermedios, que serán muy difíciles 
de clasificar entre blancos ó entre negros. El caracter quí­
mico que imprimió Thénard á los metales fué un prog'l'eso y 
la declaracion de Mata el año 1848' lo fué ' tambien porque 
uno y otra tendian en último resultado á derribar la clasi­
ficacion mis:na. Vióse el defecto capital de la clasificacion y 
acudió Thénarcl á sostenerla; ya mas tarde el hidrógeno pa­
recia metal r:;egun ella y tio lo 'parecia segun sus propieda­
des y ya la clasificacion fué insostenible. Gerhardt en 1842 
afirmaba la analogía entre el agua ó protóxido de hidrógeno y 
l os óxidos básicos hasta el punto de llamarla comun medida 
para las magnitudes moleculures: i,qué es el agua~ segun él 
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un hidrat? ele hidrógeno; ~qué es la potasa caústi(;a~ un 
hidrato de potasio; ~qué es el ácido olorhídeico~ un cloruro 
de hidrógeuo perfectamente idéntico al clol'Uro de potasio 
obtenido por sus titucion de este metal al hidrógeno de'! 
ácido; ~qué es el ácido sulfúrico monohídrico? un sulfato ele 
hidrógeno del cual podemos fácilmente separar este gas por 
un metal cualquiera, el zinc por egemplo , obteniéndose sul­
fato de zinc; pero al mismo tiempo afirmaba su cllalidad 
electronegativa ó no metálica al presentar este gas en la 
misma agua sustituible por elementos eminentemente elec~ 
tronegativos como son el 0, el Fl, el Cl , el acetilo. el for­
milo, el cianógeno, etc., etc. Los sucesivos y mas l:ecientes 
t~ab~jos de los químicos p.recisan este caracter típico del 
hldrogeno colocado en medlO de todos los demás elementos 
perfectamente sustituible tanto por simples y compuestos 
mas electronegativos, como por simples y comlmestos mas 
electropositivos que él. La cualidad metálica del hidróo:eno 
que del 30 al 40 podia ser un prog'l'eso, es suponerla °hoy 
marcado retroceso pues hoy el Hidróg'eno debe definirse di­
ciendo que «Es un simple monoat6mico intermeelio (en{?"e 'el 
»es!?'emo electronegativa y el positivo) V ele 'Un pesa atómica 
»tomaclo P01" unielad PO?' el se?' mas bajo.» 

Es pues ocioso ya tratar de averiguar si un cuerpo t iene 
mucho mas de metal que de metaloide: las corrientes de la 
química son otras; l a -esperimentacion debe encaminarse ti 
a:er~guar la afinid~d y la atomicidad de cada simple pres­
clllchendo de su aspecto, que en un mismo grupo estrema­
damente natural puede variar muchísimo; como se vé en el 
FI, e l, Bl' y I; Y en el 0, S, Se y Te; y en el otro ele los 
N, Ph, As, Sb, etc ., etc . . 

En cuanto al nombre IIielrogen'io considero que debe 
rechaz~rsc ti pesar de la pequeílísirna diferencia (una sola 'i) 
que eXlste entre el propuesto por MI'. Graham y el antiguo 
de Lavoissier; esta modificacion obeclece á la regla de no­
menclatura que termina en ~o lo, metales modernamente 
descubierto ::> como Potasio, Sodio, Talio, IUllio , Rubidio, etc.; 
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mas no puede admitirse ni aun siendo el Hidrógeno; metal 
po;rque .esta regla se supone hecha para los que se vayan 
elescubl'lendo; no para los conocidos ya. A ningun químico 
s~ le ha ocurrido cambiar el nombre de u~ cuerpo simple, 
ll1 po~'que se le haya conocido mal aplicado, ni porque haya 
cambIado de grupo en la clasificacion; así p . e. el Silicio, 
el Selenio, el Antimonio han sido colocados entre los me­
taloides á pesar de su terminacion metálica; mientras que 
hay muchos metales qu J no terminan en ia . Por sig nificar 
metal esta t erminacion no puede aceptar ,5e este nombre ni 
siquiera para el caso de querer indicar la modificacion ac­
tiva del hiclróg'eno tt la manera que llamamos ozono á la 
del o~í?'eno y cloro insolado á la del cloro lograda por la. 
esposlclOn de este gas á los rayos directos solares; cierta­
mente es tos nombres no deberian admitirse en química, y 
antes bien un calificativo comun tÍ todos los elementos que 
en tal caso se encontrasen y que podria ser cualqui'era ele 
los siguientes : naciente, electrizado, alotrópico, activo, es­
citado tí. otro que se consideras v mas general y apropiado . 
Hi.drogenio no dirá nunca mas que Hidrógeno para los quí­
mICOS como Azoe y Nitrógeno; como Wolframm y Tungs­
teno; como Glucinio y B rilio no recuerdan prol)iedades ni 
cuerpos distintos, sirviendo t an solo para entorpecer los pri­
~eros pasos. del estudiante., que cree existen mas cuerEos 
SImples y tltubea segun que llega á sus manos un texto 
que acepte el mas raro ele los dos . 

No ha estado feliz MI' . Graham en la interpretacion del 
esperimento espuesto; pues ni el Hidrógeno es metal, ni 
importa ya que lo sea, ni afirma ningun hecho nuevo el des­
cubrimiento de la pretendida aleacion elel Hidrógeno y el 
Paladio. Hoy los químiG',os t ienen para sus trabajos dos ba­
ses inquebrantables que conviene mucho tener bien esta­
blecidas y exactamente determinadas; oigamos á Mr. WUl'tz 
quien las indica de una manera bellísima en las sio'uientes ::> 

frases con que t ermina su «Historia de las doctrinas quími-
cas modernas.» 
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« Ya hemos visto el progreso de las ideas segliÍe' de 'cer­

»ca la marcha. de los de8cuQrimíentos y coincidir al traves 
»c1e muchas variaciones en una misma idea fundamental, la 
»que consiste en buscar la causa primera de los fenómenos 
»químicos en la div!3rsidad de una energ ia propia y de una 
»aptitud particular en gastarla. Estas dOB propiedades de los 
»átomos, distintas la una de la otea, dan cuenta de todos 
»los fenómenos químicos: la primera midiendo su intensi­
»dad, la segunda gobernando su manera de ser. Asi afinidad 
»y atomicidad, tales son las dos manifestaciones de la fuerza 
»que reside en los átomos y esta hipótesis forma hoy el 
»fondo comuu de t odas nuestras teorías, la base asegurada 

,»de nuestro sistema de conocimientos químicos; presta una 
»sencillez admirable á las leyes de la composicion de los 
.»cuerpos, dá idea de su estructura interna; interviene en la 
»interpretacion de sus propiedades, de sus reacciones, de 
»8US metamórfosis y proporcionará sin duda mas adelante 
»puntos de apoyo á la mecánica molecular.» 

Mucl;lO me resta que decir y en otra ocasion vere como 
debe esplicarse la condensacion del Hidrógeno en el Paladio 
y el acrecentamiento de sus propiedades químicas; pero creo 
que la brillante síntesis que acabo de leer debe dar fin á es­
te resumen de motivos 6 razones en contra del hidrogenio 
entresacados todos de los discursos y obras de los químicos 
mas celebres sin que por mi parte haya contribuido mas que 
con el deseo vehemente de que resplandezca la verdad por 
encima de todas las teorias. 

/ 

APENDICES. 

.A. 
COMPOSICION GENERAL 

DE LA LLAMADA ALEACIOl DE P ALA DIO É HIDRÓGE NO. 

DEDUC I DA DE LA COMPOSICION EN VOLÚMENES . 

DATOS. 

Densidad del paladio . . . . . 12,38 

Peso de l litro de id . .... 12380 gram o, 

Peso de 1 litro de hidrógeno. O,gr. 0893 

Peso de 936 lit. ele hiurógeno. 83,g r. 7720 

Peso de. 1 litl' o . de paladio ~ 19463 0'1' 779 
mas 936 ele hIdrógeno 1 - , o ' -

DeJlsillad de la llamada 

aleaeion .... ' .. : ... 11,79 

Peso Lle 1 liteo de ülem .. 11,790 gramos 

PROPO RCION 1. a 

12380:83,772:: 100:x 

x=8377, 2 _ 0676 O 
12380 -, Po 

PROPORClON 2. n 

12463,772:83,772 :: 1 00: X 

8377,2 
12463,772 

0,673 pg 

P ROPORcrON 3." 

11700:83,772:: 100:x: 

x 
8377,2 
11790 

DEDUCIDA DE LA COMPOSICIÓN ATÓMICA 

QUE PUBLICA MR. HUNT. 

Pcl 'j H3 

DATOS. 

Fórmula de la llamada alea- PROPORCION 1. n 

cion. . . . . . . . . . . . .. PU·j H3 106,5 x 4 : 1 x 3 :: 100 : x 
Peso del átomo de paladio. 106,5 

Pe, o del átomo de hiLlrógeno. 1,-

300 
x 0,70·1 pg 

PROPORCI ON 2.n 

106,5 x 4 mas 1 x 3: 1 x 3': 100:x: 
300 

x 0,699 p'g 
429 

NOTA. - La proporci on mayor que d , la fórmula Hnnt se deduce 
r esuaa <l e que no es la exacta , esta, es PLlI 4 HID. 
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Un mes despues de haberse leido esta memoria apare1 
cia en Les Comptes ?"enelus de l' Acaclémie eles Sciences, se­
sion del 23 Marzo 1874, un trabajo (le M. M. Troo:-t y Hau­
tefeuille, ccmunicando haber descubierto dos hidruros K'2H 
y Na2H, que tienen todas las propiedades de las aleaciones 
metálicas; obteuidos pOl' combinacion directa, el primero no 
se forma á monos de 200°, el seg'undo hasta 300°; la alea­
cion es muy quebradiza á la t emperatura ordinaria, bri­
llante como una amá.lg-ama de plata, funde en el vacio ó en 
el hidrógeno sin descomponerse ' y se inflama inmediata­
mente en presencia del aire. 

El trabajo de M. M. Troost y Hautefcuille mas que mo­
dificar las afirmaciones de la memoria, pochia sel'vir para 
corroborarlas. ' 

Abierta di scusion sobrQ la memoria que acababa de 
leerse; el Se . D, Manuel Cásaclo dij o: que la idea del Hi­
drógeno-metal venia elabor:mdose hace tiempo entre las 
personas que LL la quími0a se dedican y asi recordaba ha­
ber leido con g rande atencion unos artículos del Sr . D. Pe­
dro Mata, quien el ailo 1856 y bajo el nombre de Pw,(tcloja 
qZt'Ímica los h abia publicado en Madrid: indicando sel' el 
primero que se ocupaba de semejante cuestion por primera 
vez, lo cual segun el Sr. lioca resultaba inexacto pues ya 
D. Pedro Mata habia emitido estas ideas ocho años antes. 
Añadió que los mencionados artículos le habian interesado 
mucho, pero no convenc ido, á lo cual habia contribuido 
no poco la lectura de l tomo de Filosofía química publicado 
por el Baron J. Tll énard . 

Contestó el Infrascrito asegurando que todas las fechas 
que habia citado en la memoria estaban sacadas de la 
primera página de las obras que habia consultado) lo cual 

- 47 -
daba derecho á SU1)0 1 . " ~er que e autor tenia aquellas ideas 
co~ alguna anbclpaClon á la fecha en que al)arecia la obra 
edItada, y que pOI' lo demás tal vez las opiniones espues­
ta~ por D. Pedro Mata en su Sinopsú filosófica ele la Quí­
mzca no, er~n completamente originales pu:diendo ser en 
p~rt: atribUIdas á los Profesores 1i'anceses de quienes fué 
dlSClpulo. ' , 

. Aludido D. Pab1 0 Prolongo dijo : que afirmaba con el 
~lsertante, cuantos. pun,tós defectuosos habia expuesto con 
l esl)ecto ¡.t la claslficacIOn de los elementos y la necesidad 
de otra nueva' basada en mayor número de caractéres y 
por lo tanto mas natUl'al. 

. .D. Luis Parody dijo : que alnmdaba y confirmaba todas 
las Ideas espuestas por el Sr. Roca en su discurso; espuso 
al~unas otras nuevas razones en contra del Hidróo'eno me­
táhc~ y e~tró á espli ca l' las propiedades de la

o 
l lamada 

ale~Clon sm necesidad. de recurrir á hil)ótesis de combi-
naClOn alguna. , 

N~ ha?iendo ~~s señores q ne quisieran tomal' parte en 
esta dlscusIon se dIO por t erminada . 

Concedida la palabra al SI'. D. José M a de Sancha. 
~spuso la necesi~ad de conocel' la declinacion de la aguj~ 
Imantada en J'I':al~~'a y como rreliminar indispensable el 
traz~do .de la ~.:. el'ldlana de la poblacion, determinando al 
propIO tIeml~o con la debida exactitud la long:tud y latiLud 
de esta. capItal. ~on breves razonamientos hizo compren­
der la impor /anCla del trabajo que proponia y el deber en 
que se h allaba la Sociedad de l levarlo á pr'onto término, 
tanto mas cuanto que en su seno exis tian abundantes ele ­
mento, para esperar el mas feliz éxito . 

Pl'~gL1ntado por el Sr. Presidente si se tomaba en consi­
del'aClOll la propues~~ del SI'. D. José M. a de Sancha y si se 
nombr.aba u,na comlSlOn de per onas competentes para el 
c,umpl ldo efecto de la misma se acordó en sentido afi rma­
t lYQ . 

El r. Presidente? propuso la comi .. ion sigui ute, la 
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cual fué aceptada por la Sociedad: D. Eduardo M .
a 

de Jáu­
regui, D. José M,n de Sancha, D. Antonio del Palacio, Don 
Fl;ancisco Machid Dávila, D. Baltasar Hernanclez y D. Manuel 

Rivera. 
El señor Presidente anunció á los señores presentes que 

la Junta directiva habia dispUl~sto reunirse en el domicilio 
de la Sociedad todos los sábados -por la noche con objeto de 
tratar en confianza cuantos asuntos se ocurriera discutir sin 

prévio aviso . . 
y no habiendo mas asuntos de que tratar se levantó la 

sesíon de que certifico. 

EL SECRETARIO, 

DION 1510 ROCA. 

V.O B .O 

E l. FRESIUl::N'1'E . 

DOMINGO DE ORUETA . 

'. 

ACTA 
DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 28 DE MARZO DE 1874, 

Abierta la sesion bajo la presidencia de D. Domingo de 
Orueta y asistiendo los Sres. D. F. Gu illen Robles , D. R. 
Scholtz, D. M. Rivera Valentín, D. G. Hernaez, D. J. Bolin, 
D. L. Hel'edia, D. M. Casado, D. J. San del', D. J. Macphel'­
son, D. P. Orueta, D. E. Navarro , D. P. Prolongo y D J. Rei­
nard se l eyó por el. Sr. D. Julio Sander el acta de la ante·· 
rior, habJendo sido aprobada sin discusion. 

Enterada la Sociedad del g ran número de objetos do­
nados por los Sres . D. Luis Pescío , D. Luis Heredia y Don 
Juan P. Garcia Marquez, votó por unanimidad las mas es­
presivas gracias á los nombrados seiíores y en especial al 
primero por no figurar en las listas de sócios . 

Concedida la palabra al Sr. D. Francisco Guillen H,o­
bIes, leyó el discurso que se copia ~L continuacion: 



SEÑORES: 

Sin la cortés invitacion de nuestro dig no presidente, pa­
ra que t omase parte en vuestras doctas deliberaciones, cier­
tamente que nunca llegara á tener el honor de dirigiros la 
palabra . 

Hubiéramelo impedido, de una parte la propia insuficien-
cia, y de otra la dificultad de encontrar en mis estudios ó 
aficiones asunto tal, que ajustase con el objeto de nuestra 
asociacion . 

Inspira al orador sagrado en la tribuna del Espíritu Sau­
to su ardiente fé 6 su enamoramiento de la belleza moral' , 
en las lizas del foro pone alas al entendimiento del letrado 
la justicia de la causa que defiende; y en la arena parla­
mentaria, el amor al bien público, el entusiasmo por las ins­
tituciones ó por las ideas, hacen brotar de los Ubios del que 
habla s ntidas frases, iluminadas por los relámpagos de la 
elocuencia. 

Solo aqui, señores, la pasion no halla eco, ni el orador 
encuentra á cada paso imaginaciones que conmover, ni sen­
timientos quc escitar con la vehemencia de sus acentos: aqui 
se estudia la cieIlc ia, libre el espíritu, de preocupaciones, en 
la serena region cle la razon pura, desde esas encumbradas 
altmas bajo las cuales estallan las tempestades humanas: 
aClui no hallan plaza las síntesis, mas brillantes que sólidas, 
las generalizaciones atrevidas y deslumbradoras: aqui como 
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el anatómico estudia el cuerpo humano solJre el márl1l ol del 
anfiteatro, estudiais la cíencia valiéndoos del frio escalpelo 
de la crítica; seguís un camino penoso y árido ¡pero cuan 
hermoso es su término! como si escalárais una montaña 
abrupta y áspera, desprovista de toda belleza, luchais con 
grandes obstáculos, no se os ofl'ecen á cada instante cua­
dros rientes en que recrear la vista, no hallais hermosas 
flores de la imag'inacion que os embriaguen con su aroma; 
pero ¡cuán n.obilísimo ha de ser el sentimiento que ensan­
che vuestms almas, cuando al Ilegal' ~t la cum1Jre, descubrais 
los estensísimos horizontes, que han de despleg'arse ante 

vosotros! 
Para quien no está acostumbrado al métoclo vuestro, pa-

ra aquel que nunca se ha visto ligado por el rig'orismo de 
las ciencias exactas, dificil ha de ser 'sujetarse á sus pre­
ceptos; por esto hulJiera deseado que la atencion de la pre­
sidencia no se hubiera fijado en mí, encomend~mdome la 
memoria que á e.:;te més corresponde; mucho m'ts cuando 
aquella dificultad sube de punto al considerar, que ni 1)01' mi 
profesion , ni por' mis aficione3 p día ofreceros tema qu~ con­
(m'dara y se aviuiem con el e,3tuc1io de la naturaleza. 

Hermanas son toclas las ciencias, ellas forman el a.r­
monioso coro que celebra l0s triunfos de la inteligencia; 
piedras preciosas son, de igual v::Llia, que dan brillo á la. 
g loricsa corona ceñida por el hombl'e á su hente; mas ni 
la ciencia c1~ Justiniano y Alfonso el S:tbio que en las au­
las cnrsé

J 
ni la noble ciencia de la historia, que constituye 

la vocacion de mi vida, me ofrecian asunto par'a, una discr­
tacion propia de este sitio. 

Pel'O en esta nuestra ticrr':t española , cortes ia obliga, y 
era tal la empleada 'en la invitacion que r ecibi , envolvia 
tanta consic1el'acion y afocte', q ne deferi ~t ella en el acto , 
con la esperanza, señores, ele que s i nad:l digno ele vosotros 
ó apropiado á vllestro objeto poelia ofreceros, que si por 
atrevida hubiél'ais de clal' mi c1etermina'Cion, habriaí de ha­
llar para ella elisc lllp ~1., siqnier no fnera mas que por la res-
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petuosa deferencia que muestro a la l)residencia díO'na 1'0-

, 'o 
presentacion vuestra, en este s itio. 

Dsseoso de corresponder á, las consideraciones que es­
pel'aba mereceros, me propuse someter á, la atencion ilus­
trada y á la deliberacion de esta Sociedad, -un estudio sobre 
las razas motadoras de nuestra provincia que profesaron la 
secta de Mahoma: ancho palenque y grandes elementos de 
provechosa controversia ofrece este punto, á los que entre 
VOSOtl'03 se dediquen tÍ. la antropologia, á, la in vestig'acion 
de los caracteres físicos é inmateriales que distinguieron tÍ. 

las diferentes razas, esparcidas hoy sobre la haz de la 
tierra. 

Hay señores una eelad histórica en los fastos españoles, 
que comprende larga série de siglos, y que se halla rodea­
da del triple prestigío de la variedad, la poesia y el misterio; 
en ella se verificaron acontecimientos dramáticos, conlIfO­
vedo res suceso~, que han dejado tras si luminosa estela de 
beneficios, y además tristes escenas de desolacion de co­
marcas, y de ruinas de p'repotentes ciudades, dolorosísimas 
tragedias que ponen conmiseracion y espanto en el ánimo. 

Edad Media se llama á este periodo de tiempo, y si dis­
currís por ent re las muchedumbres que en ellos vivieron, 
sufrieron y gozaron, encontrareis á cada paso generosísi­
mos sentimientos; tendreis que aplaudir la abnegacion mas 
que humana, el santo amor á la pátria y á la caridad, gran­
des inclínaciones á alcanzal' la verdad ó á realizar la ,be­
lleza; sublimes inspiraciones á llacer el espíritu digno de 
conseguir los eternos goces de la bienaventuranza en el 
cielo; edad de los contrastes esta, apenas hallajs g'ustac1o 
las delicias de admirar estos sentimientop, tendreis q llO 

apartar la vista d_ vicios repugnantes, infames pasione. , 
estrechas y mezquinas ideas, orgullosos y sombrios fana-­
tismos, que abreyaron con sangl'e y lág'rimas nuestro suelo. 

y si de las muchedumbres alzais los ojos á las grandes 
individualidades, que sobre ella descollaron, os encontra­
reis con tipos 11en03 de incbmparable poesia y ternura,oon 
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caracteres astutos ó inteligentes, que previeron lo porvenÍl' 
adelantándose siglos á su tiempo, y generalmente con seres 
audaces y bravios, endurecidos en la v;ida de las batallas, 
que muchas veces derrocaron grandes imperios, titanes de 
hierro, desconocedores del miedo, que ~a fatiga no rendia ni 
avasallaba el infortunio, hombres que l~ecesitan un :Miguel 
Angel 'para dibujados dignamente, como las escenas de que 
fueron muchas veces actores necesitarian el pincel de un 
Rembrand. 

Pasais de los hombres y de los sucesos á las institu­
ciones, y hallais en esos lejanos siglos ensayadas todas las 
formas de gobierno que aun se dán ruda batalla en nues­
tros tiempos, pasando las unas rápidas y brillantes, como 
el fulgurar de un meteoro, ó manteniéndose otras, como la 
argamasa de las fortaleza¡:; moras, invariables hasta el día. 

Edad insigne, apenas esplorada, una de la muestra en 
las que brotaron del suelo las catedrales cl'istianas, museos 
de las artes, refugio de las ciencias, y panteones de nues­
tros gloriosos recuerdos y de nuestras venerandas tradicio­
nes; en las q ne se construyeron las mezq uitas ára.bes con 
sns multiplicadas naves, sus bosques de columnas, sus bri-

'l1antes mosaicos y azulejos; en las que se fabricaron esos 
alcázares moriscos, que parecen un cuento de Scheradzada 
en las mil y una noches, con sus arquerias delicadas, sus aé­
reas columnatas, sus fuentes mUl'lllUl'adol'a.', sus misteriosas 
tarbeas que figuran en las fesifisas de sus paredes los tapices 
persianos de la tienda del xeque, y cuyos airosos ajimeses se 
abren sobre los fanUsticos ' panoramas de nuestra ,Anda,l.u­
cia, Elise03 Campos para los ant'guos, 'Paraiso, para los hl]OS 

elel Profeta, y Eden para todas las razas que han asentado 
en ella sus hogares. 

La prin cipal parte de esta edad en la Historia española 
la llenan las vicisitudes de la civilizacion musulmana: tiene 
algo de maravilloso, seüol'es , el inmenso desarrollo de las 
conquistas mabom.etanas: un hombre impresionable e inte­
ligente, entusiasta y astuto; realiza una de las mas tras-
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cendentales revolnciones de la hisLoria, y aun no había 
pasado un sigio de su muerte, cuando sus ideas habian hec~o 
la conquista de inmensas comarcas, habian derrocado fuer­
tes imperios, y cambiaban por completo la faz de la civi­
lizacion. 

Retrayendome á mi pensamiento, y encerrAndome en e;I. 
estrecho cÍt'cu1o que me he propuesto recorrer, no os cli:­
bujaré los pintorescos accid Jntes de la conquista de España, 
no os reseñaré las sangrientas luchas de los emires, ni el 
establecimiento v ruina del califato cordobés, fundado por 
una voluntad de" hierro, mantenido por monarcas sábios y 
capitanes valeros'os, reducido á escombros por la ambicion 
y la discordia; no os determinaré los cortos dias de fausto 
y los tristes momentos de la destruccion de las monarquías 
de taifa, ni os narraré las invasiones de almoravides, al­
mohades y benimerines, ni haré la hi, tOI ia de la grandeza 
y decadencia del reino de Granada, que tantas novelescas 
y románticas tradiciones ha dejado impre, 'as en los anales 
españoles. 

iOuales fUel'on las razas que vivieron en las comarcas 
malagueñas durante el lapso de tiempo sobre el cual he 
pasado rapidísimamente~ ioDe qué estirpe procedian, de don­
de ,vinieron aquellos atrevidos invasores, que durante muchos 
siglos estuvieron constantemente desembarcando en nues~ 
tras costas~ 

No .. é, seílores, si alguna vez, al recorrer las páginas 
de los anales malagueílos, habreis observado que nuestra 
provincia ha sido asiento y vivienda d8 muchas castas de 
hombres: en sus tierras se han aposentado multitud de pue­
blos; el ibero y el celta de los tiempos prehistóricos, el 
atrevido naveo'ante fenicio y el civiliz:adol' comerciante 

b 1 . 
heleno, Jos astutos y codiciosos cartagineses, y los a tIvo ' 
y sanguinal'ios hijos de Roma, el industrioso judío y el 
inquieto hombre del Norte. . . 

Pero cuando las razas acuden á nuestro terrItorIO y se 
mezc.l~n y confunden mas estensamente en él, es durante 
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los siglos medios; individuos venidos de . Poniente y Le­
vante, elel cierzo y el mediodía, endurecidos pOt' el clima 
glacial de la Escandinavia ó tostados por el ardiente sol 
de i\.fr-ica, orgullosos. árabes y valerosos siros, fanáticos 
magrebies, h9bl'eos, pisanos, francos, repreqentantes de las 
tres grandes raz:as que poblaron el globo despues de la ca­
ttistl'ofe del Diluvio, se reunen, combaten, se ayudan, co­
mm'cian, y mezclan {L nuestra tierra el polvo vano ele sus 
mortales despojos, como si este pais nuestro fuera deleitoso 
.caravanserrallo en donde se reunier:m viajeros de todos los 
climas, ,en la larga l)eregrinacion de la Historia. 

Entre esta confusa multitud ele pueblos habitadores de 
nuestra provincia, pueden distinguirse como musulmanas dos 
razas enemigas y celosa una de otra, que llenaron la his­
toria de la Edad media hispano islami ta, con sus sangrien­
tas contiendas, sus odios y venganzas seculares, y la anti­
tésis de sus caráctel'es. 

Hablo de las razas árabe y berberisca; era el tu'abe de 
alcul'Ui~ semitica, el bereber llevaba sangre chamita en sus 
Yenas; pretendia el asiático elevar su al)olengo á la edad de 
los patriarcas y descender de Oahtan y de Ismael: prove­
nian los magl'ebíes de Mazirg' hijo de Oanaam y nieto de 
Oam y de B :~ r, uno de aquellos famosos reyes pastores del 
Egipto que invadieron el Afl'ica; enorgullecia á los prime­
ros su cultura, punzaba á los segundos el desprecio que 
los ú.raues hacian de su rudeza: considerábanse aquellos co­
mo los seDores por la gracia de Dios, los IJrepotentes y do­
minadores de las demas castas de hombres por la llob!eza 
de su orígen y por su l)al'entesco con el emisario elel Altí­
simo v único; estimábal1se estos como mas valero¡soi3 , fuer­
tes , .. ufl' ¡dores de p ligl'os Ó fatigas, amparadores y salva­
dores en muchas ocasiones de la sanl a ley del Islam, y 
por esto , asi ~Lticos y aft-icanos mantenian entre sí una aver­
sion y ódio inestillguible, al cual principalmente se elebe el 
triunfo de la civilizacion europea sobre la agarena en nues­
tra Península, 
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El espíritu de la raza árabe dominó en la inteligencia 

y en la fantasía de los musulmanes malagueños, pel'o la 
casta berberí dominó cuasi siempre en sus comarcas; be1'­
bel'íes fueron los que conquistaron ,á A1'chidona, capital de 
las comarcas malagueñas, bajo el imperio de los visigodos; 
berberíes sustituyeron en la posesion de las tierras á las 
tribus de Palestina y del Jordan, que se posesionaron de las 
feraces vegas archidonies y de los encumbrados riECOS y 
pintorescas espesuras de la Serranía de Ronda; berebere.s 
fueron los que echaron en Málaga los cimientos de un trono, 
destruido por la marea ascendente de una invasion de pue­
blos bereberes; africanos hijos del Magreb Alaksá l)oseye­
ron las mas fuertes plttzas de Poniente hasta los últimos 
tiempos de la Reconquista crisiiana; y cuando llegó la hora 
de la ruina del Islam, cuando las arm~ s católicas empuja­
ron á las playas á los descendientes del Profeta, hijos del 
Magreb Alaks~L fueron los últimos defensores de Málaga, en 
aquellos 'momentos 'de duelo para 'la raza mahomética, en 
aquellos solemnes instantes en que habian de verse los ra­
yos del sor fulgurando sobre la cruz de Toledo, clavada en 
las almenas del Gibralfaro. 

Distinguió á la casta arábiga de nuestro suelo una gran­
de y natural predisposicion, tanto para el estudio de las 
ciencias cuanto para los donaires de la imaginacion: en mu­
chos de sus hijos hállanse reunidas las mas variadas y aun 
contradictorias actitudes; los severos estudios de las ciencias 
naturales, las ác"duas investigaciones de las exactas, no se­
caban las fuentes de su inspiracion; el mismo que acababa 
de examinar los arcanos de la astronomía ó la geométrica, 
manejaba la pluma del hi s ~oriador 6 pulsaba el laud del 
poeta, 

Llevaba el árabe en su alma un germen de escepticis­
mo burlon, que le alejó generalmente del fanati smo reli­
gioso; sistema ha sido adoptado muchos siglos há de pre­
sentar á los invasores de España como feroces enemigos de 
la libertad de conciencia; luz se ya haciendo eu la hisLoria 
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de su dorninacion en la Península, y desde hace poco tiempo 
ha q~e~ado asentado, como un axioma, que la tolerancia en . 
las opmlOnes y en las creencias, fué virtud que caracterizó 
generalmente á la casta árabe. 

Desde hace algunos años todos cuantos han estudiacio 
la filosofia ~e.la Historia, todos los que se han elevado sobre 
lo ~ acontecimientos y los hombres, para alcanzar el conoci­
miento de lo:s caracteres distintivos de los pueblos ó de la 
le~és.e~er.nas que rigen á la humanidad, han sent'ado com~ 
p~'mclplO mcontestable el individualismo de la raza g'ermá­
mca; ma,y~r, much? mayor individualiflmo hallamos en la 
gen~e arablga; la tr~bu es la única autoridad á quien se so­
~e.tIan los descendientes del Irac ó del Yernen, la fuerza 
uDl.camente la que los mantiene ligados á los emires ó á los 
cah.fas; ' en el m~mento en que llegaban á contar con se­
?'u.l'ldades, que dIgO ~on seguridades, con esperanzas de 
exIto, desple?'aba al VIento el estandarte de rebelion con­
tra todo gobIerno, sea cual fuese el principio en que se 
apoyara. 

El ,carácter berberisco tenia muchos puntos de contacto 
con el arabe; r~volt?SOS y levantiscos como ellos ... cual ellos 

, ol'gullos?s, teman.sm emba~'go que rendir siempre parias á 
la s.upenor c~ltUl'a , de sus l'!Vales; debiéronse las g randes in­
vaslO~es afl'l?a.nas en nuestra Península ... principalmente, al 
fanatIsmo relrgIOso, y esta cualidad fué la que distinguió á 
los berberiscos. 

En v~ri as ocasi??es el mahometismo español, amena­
zado 'de l'Ullla, recurrlO al Africa , yen circunstancias solem­
nes y decisivas ó ~n menos g'eaves acontecimientos, siempre 
halla pueblos y trIbus qlJ.e })l'odigaran' su sangre y vida pa­
ra def~nde,r1o, p~ro en cuanto pasaba el peligTo, la rudeza y 
barbane de los .l~vasores, su sombrio fanatismo, la rapaci­
uad de su condlclOn les hacian aborrecibles. 

No ,sé, sellores, si alguna vez al e tudiar la historia ma­
laglleila habl'eis observado que nuestra provincia ha sido 
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asiento y vivienda de innumerables razas; en sus tierra: pa­
recen haberse daelo cita t0dos los pueblos, el celta y e~I?erO 

' de las edades prehistóricas, el atrevido navega~~e femclO y 
el civilizador viagero heleno, ,los astutos y COdICIO.SOS, car~a­
gineses, el sanguinario y altivo hijo de Roma, los Judios lll­

dustriosos, y las devastadoras hordas del Norte. 
Pero cuando las razas acuden se mezclan y confunden 

mas estensamente, es durante la Edad media; hombres de 
poniente y levante, d!?l cierzo y el mediodia, endurecidos 'por 
e1 clima de la Escand.inavia ó tostados por el Sol de Afrlca, 
orgullosos CÍJrabes y sy'1'ios, fanáticos magrebies, hebreos, pisa­
nos, francos, representantes de las tres grandes razas de S~m 
Cham y Jafet, se reunen, comba~en, se ayuda~, COmer?I~n 
y dejan acrlÍ sus mortales despoJos, como SI esta pat~'Ia 
nuestra, fuera deleitoso caravanserallo en donde se ~'eun.Ie­
ran viageros de todos los climas, en la larga peregrmaclOn 
de la historia. 

Entl'e esta confusa multitud de pueblos, moradores de 
nuestl'as comarcas, pueden distinguirse como musulmanas dos 
razas, que viven aisladas, enemigas y celosas una de.otI:a 
durante 1GS siglos medios, y una que llpal'eCe de un pnllcI­
pio distinta de las anteriores, pello que con el trascurso de 
los tiempos se confund ió con ellas. . . . 

PelJtenece la primera á la estil'p,3 semltIca y la constI­
tuyen los árabes, compañ~ros ayuc1a.c1?res ó ~iscípulos del 
Profeta: tiene la segunda orIgen chamltlCo formando la los ber­
beries y magrebinos, los moros, asi llamados pOl'los a.ntiguos 
y conocidos con idéntico nombre en la Edad medial: y la 
tercera lleva san(Yl'e jafética en SllS venas, pues formaronla 
la union de la ra;a hispano-latina con la muslímica .. conoci­
da por el nombre de muladí dumnte lo~ prim~ros siglos -de 
la invasion sarracena; sucesos que traen a las mIentes las des­
lealtades de la fé púnica, hicieron que desde la entrada de 
Musa ben . N03eir en España, hasta la rendicion de Granada, 
la lucha entl'e árapes y africanos llenará la historia interna 
de los musulmanes españoles , 
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. Siglos antes de la in'vasion muslim el cristi ani smo ha­

bla penetrado en España; lanzado á los cuatro vientos por 
la ard?l'osa palabra de los varones apostólicos, selló con la 
sangre de sus m{u'til'es la verdad de sus creencias afit'mó 
con la muerte de innumerables atletas de la fé la" libertad 
de, la conciencia humana contra la ti,rania de los 'Césares, pe­
leo caloro~amente conla palabea y con la pluma, en el púlpito 
y ~n el lIbro , por la ortodoxia cristiana; durante la monar­
qUIa v:isigótica, dejó grandes motivos de admiracion á la 
pos~~rldad ~n. ~qu~l1os concilios toledanos .. á los que tanto 
~l eblO la Cl:lh.zaclOn de la Edad Media, .y triunfante, de­
Jando tras SI dlas de gloria, lleg o hasta la conquista ao'a-
rena. B 

Pero hundida la monarquía católica bajo las aguas del 
lago de la Jan~a, perd,ida para: siempre las espfranzas de 
recobrar su antIg'ua prepotencia, si hubo quien g'llardó en el 
sancta sanctor~m de su alma, como un tesoro bendito, la doc­
~rllla ~el crUCificado, hubo tambien espíritus positivistas ó 
l~pl'eslOnables. ~ue por g'ozar los bienes del munrlo, por re a­
~lzar sus ambiCiosas aspiraciones, por conservar á sus hijos 
Integra ~u fortuna ó por terror á los suplicios, abandonail:on 
aquellas Ideas ele sus ascendientes y abjuraron para siempre 
de ellas. 

El roce de conquistadores y conquistados, las relaciones 
que entr~ ellos s~ ~stableci.e l'on , el comercio, la vecindad. 
las afeCCIOnes, hICieron lo demc.Ls, y de la uniQll de , ence­
dores y vencidos nació la raza muladí . 

Altiv~ como cumplia á la sangre árabe que llevaba en 
sus venas mezclada á la de los bra vlos hispanos, que tan 
rebeldes se mostraron siempre á la sujecion y á la tiranla' 
~ez~lando á la cultura 'islamita las aptitudes de ' la cas t~ 
~afétICa. de . donde, en parte pr?cedian, llevando á las artes, 
~ las clen.cl~S, y. a las letras, las superiores cualidades que 
siempre chstmgUlerOn á los hijos de Andalucla derramaron la ,. . , , 

saVIa Joven y fogosa de sus talentos en aquella admirable 
cultura arábiga. 
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Y no se limitaron á esto; á mas a1tos fines alcanzaban 

sus aspiraciones: la raza muladí .constituyó siempre elemento, 
fácilmente inflamable, en cualquier incendio revolucionario; 
todavía jóven ambiciona el mando, quiérese levantar sobre 
el estrangem vencedor, domeñarle por la fuer7.a y establecer 
en la gobernacion del estado un poder verdaderamente né,-

cional. 
Pero esta grandiosa idea quedó sepultacla bajo las rui­

nas de otra mas grandiosa, bajó al sepulcro con un hombre 
bijo de esta provincia igual al Cid ó al conde Fernan G~n­
zalez en la grandeza, y se desvaneció domeñada por las 1l1-

fluencias estrangeras que 'perpétuamente dominaron en la 
España sarracena. 

Bien quisiera, señores, poseer ese maglco encanto de la 
elocuencia que hace olvidar el tiempo y el cansancio; bien 

, quisiera que mi pluma de narrador pudiera relatar cuanto 
la imaginacion le otrece, y que en mi entendimiento hubiera 
inspiracion suficiente para pintaros con todo su brillante co­
lorido, con toda su hechicera poesía, el magnifico cuadro que 
durante algunos siglos presenta la civilizacion arábiga; mu­
cho tiempo necesitara, y mucho mas ingenio si hubiera de 
describiros el movimiento ciel'ltifico de las maelrisas. ó uni­
versidades de Córdol.Ja, Sevilla, . Granada ó Toledo; mucha 
benevolente paciencia habríais de emplear, para sufrir la 
enumeracion de los sábios que en medicina, botánica, astro­
nomía, filosofia y derecho se distinguieron; mucha inteligen­
cia habria que desplegar para clasificar y juzgar á sus bis­
toriadores, y sobre todo tendria necesidad de una imagina­
cíon fogosa , de vividos colores en mi paleta ele pintor, para 
dibujaros su poesia y su arte, las maravillas de su agri­
cultura, sus templos, sus cármenes, sus baños y sus alcá­

zares. 
Solo sí y muy de pasada, pues lo contrario seria abusar 

de vuestra indulgencia, os haré notar los adelantos de las 
c'iencias naturales, especialmente la botánica entre los aga-
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rerios espaiíoles, refiriéndoos la vida de un hijo de Málaga 
digno ele ser mas conocido y de eterna celebridad y ' fama. 

Esta gloria malagueña, que 'es tambien una de nues­
tras grandes glorias nacionales, rodea como una aureola el 
nombre de Abdl111ah ben Ahmed Diaeddin, conocido por Aben 
AlbaiLar: ' el génio del saber parecia haberse encarnado en 
este malagueño insigne. . 

Los secretos arcanos ele la materia, las dolencias del ser 
humano, las ocultas virtudes de minerales y plantas, fueron 
por él diligentemente estudiadas: aquejado de esa sed ele cono­
cimientos, que llevó á Franklin á perecer entre los hielos del 
polo, y que ha llevado á Livingstone á penetrar en las abra­
sadas regiones del corazon del Africa, abandonó su pais, su ' 
familia, sus amigos, se arrebató á la admiracion de sus con­
temporáneos y recorrió el Egipto, la India y el Africa; duran­
te sus viages iluminó con su clarisima inteligencia como con 
una brillante antorcha las mas abstrusas dudas, trabajando 
sin tregua ni descanso por aumentar el tesoro de los huma­
nos conocimientos, y por desgarrar el vele queenvolvia á aque­
lla Isis misteriosa con que los antiguos egipcios simbolizaron 
á la naturaleza . ' 

Honores, renombres, distinciones, popularidad, amor de 
los principes, no bastaron á detener su paso antes de que 
realizara sus generosas aspiraciones; en el Cairo renunció 
la plaza de presidente de la Academia científica y solo des­
pues de haber recorrido el Egipto, de haber visitado la Ara­
bia, de haber penetrado en las exhuberantes comarcas de la 
India, solo despues de haber conversado, discutido y apren­
dido con los s~tbios de toclas estas regiones, de habel' exa- , 
minado la botánica, la mineralogia, la zoologia de todas ellas, 
no en colecciones:q.i museos, sino en el gran laboratorio que 
cnbr la inmensa bóveda del cielo, fué cuando se fijó en Da­
masco; el emir de los creyentes Malek al Kamcl. l e nombró 
su wacir y le concedió grandes honores é influencia hasta u 
muerte qne acaeció en 646 de la Hegira ... 1248 de J. C . . 

Algunas bibliotecas europeas encierran las obras de e te 
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notabilísimo escritor; pocas de ellas se han tradncido y otra:s 
permanecen cuasi desconocidas: la ciencia de Dioscorides y 
Gale,no, que tanto examinó, rectificó y amplió nuestro ilustre 
compatriota, y la de Linneo Tournefort y de Candolle que 
tantos descubrimientos le debió, ganarian ind,udablemente 
mucho, si una version exacta de esas ' obras revelara el cú­
mulo de descubrimientos y observaciones que en ellas hay 
amontonadas. 

Si algun dia llega esta nuestra sociedad á realizar sus 
aspiraciones; si vé su museo rico de, ejemplares, su biblio­
teca de libros, si vuestros trabajos continúan siendo tan 
asiduos y constantes, estais señores llamados á prestar un 
inmenso servicio á 'las ciencias médicas, á las naturales y 
á la historia de la civilizacion española, publicando la tra­
ducoion de los escritos :de nuestro compatriota. 

Trabajo gigante es este para quien lo emprendiera; un 
ligero ensayo que se ha hecho de él prueba su magnitud , 
y por lo tanto mayor gloria habia de alcanzar quien lo 
realizara: la ciencia ansía que vuelva á su dominio el rico 
caudal de conocimientos de preceptos y de remedios encer-, I J 

rados en aquellas obras. 

Cuanto habia de ser el júbilo de las letras españolas, 
cúantos los beneficios que la enferma naturaleza humana 
alcalJzaria. cuanta la consideracion que e ta sociedad habia 
de merece~ al mundo científico, déjolo á vuestra co nsíde .... 
racíon clue sabrá ponderarlo mas que lo pudiera hacer 
la mia. 

Pero la grandeza del imperio musulman pasó y llegó 
un dia en que las razas islamitas desapa rec ieron de nues­
t ro suelo; mas no pasaron , como sombra de nubes empuja­
das por el viento, sin dejar tras sí huella alguna, sino que 
su influen cia y su espiritu domina y vive aun entre noso­
tros' estudiamos nuestra leng ua y á cada instante se nos , , 

ofrecen voces., frases , giros, construcciones, que ellos usaron; 
pasamos po~ nuestros campos, y en las gallardas palmeras 
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éuyas hojas riza el viento, en los oscuros chumbares, en 
nuestras deliciosas frutas , en los aperos y usos de labran za, 
en los sistemas de degos" se conserva viviente su memoria; 
s i en nosotros mismos tljamos la atencion , en las inflexiones 
de la voz, en las esclamaciones, en los sentimientos, 'en los 
afectos, basta en los rasgos de las tlsonomÍas revive la orgu­
llosa raza dominadora de Alanc1alus. 

Aun~ si estamos junto á un enfermo y oimos un lúgu­
bre ahullido, nos estremecemos involun tariamente, como se 
estremeceria un lJij.o qe Agar, creye ndo próxima á la muerte, 
y viendo levantarse á la cabecera del lecho la sombría figura 
de Israfil. 

Aun en las pequeñas poblaciones, muchas de las cuales 
conservan todavia su p intoresco aspecto morisco, familias 
rivales se hacen cruda guerra, renovando á t ravés de mi­
llares de años las luchas de los orgullosos jeques ó de las 
guerreras tribus; aun en nuestras dolorosísimas discordias 
in LesUnas se 'demuestra aquel espíritu levantisco, revo ltoso, 
incapaz de sujecion y aficionado á dramáticas aventuras, que 
produjo la ruina de lo ' musulmalles. 

Terminada la lectura del discürso que antecede, va­
rios seDores sócios usaron de la palabra para hacer e l elo­
gio del mismo, y el Sr. D. Pablo Prolongo para afiadir 
algunas nue-vas noticias á las referidas por el Sr. Guillen 
Robles. 

Preg'untado por :el Sr. Presidente el estado de los tra­
bajos de la Meridiana no pudo darse cuenta de cuanto 
se ha llevado :á 'Cabo por enfermedad de D. José M." de 
Sancha, si bien -el Sr. D. Manuel Rivera Valentin dió algu­
nas noticias muy interesantes. 
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t de que t ratar se levantó la · No habiendo mas asun os 

sesion de que certifico. 

EL SECRliTARJO ACCIDEi\'l'AL, 

DR . JULIO SAN DER. 

v .e B.o 

EL PRESIDENTE, 

DOMINGO DE ORUETA. 

.A C TA 
O E L A S E S ION e·E L E 8 R A O A 

EL DIA 25 DE ABRIL DE 1874, 

. t ] . a' las siete y media de la noche bajo Abler a a seSlOn _ 
'él ' d D Pablo Prolongo y asistiendo los senores la PreSl enCla e . G L 

D. C. Salas, D. M. Rivera Valen'Un, D. F. Hohmann, D. . 
Parody, D. ' J. Mart inez de Aguilar,. D. J. Gaer.tner, D. J. 
Sander, D. E. O'ke11 y y el infrascrito Secretano ley6se el . 
acta de- la anterior que fué aprobada. . 

Di6se cuenta de varios donativ?::'l. becbo~ por D. ~,U1S . 
Heredia .. MI'. vV. J. Martino Y D. Trll1Jdad ROlas conceclIen-
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itoseles un unalllme voto de gracias; asi mismo se leyó una 
lista de varios ejemplares adquiridos por cuenta ele la So­
ciedad y que pronto formarian parte del Museo. 

Conceclióse la palabra al Sr. D. Cándido Salas, quietl 
leyó la adjunta memoria: 

SEÑORES: 

Con miedo en tro á desarrollar el tema sobre que ba de 
girar mi· discurso, porque me considero incompeteute ante 
vuestra superior ilustracion, para venir á dilucidar en esta 
nocbe un punto muy trascendental de la ciencia. Mas, en 
mi abono tengo, por una parte vuestra benevolencia, por 
(Ara mi afan ele amplíar los horizontes de aquella; y ya 
que no puedo agregar un , átomo siquiera á lo conocido, 
traigo á este palenque cieiltífico cuestiones, qu.e con vues­
tro alto criterio sabreis esclarece}', ensanchando el circulo 
de conocimientos que hasta el presente existen. 

Analogia entre los animales y las plantas: '. tal es el 
tema objeto de mi disertacion; tema en el cual se han de 
plesentar cuestiones árduas, teorias difíciles de esplanar y 
que hau de ,ser motivo seguramente para que cualquiera de 
vosotros saque deducciones, ricas, en nuevas, en profuudas 
ideas científicas, en lUl].1inosas manifestaciones filosóficas. 

EsLenso es por demas el campo que tengo qu~ yecor­
rer para el fin que me he propuesto y tendré que ser con­
ciso, tal vez demasiado, pasando con rapidez sobre pun­
tos importante , por requerirlo así una clisertacion de esta 
i odole . 
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Despues de ligeras consideraciones sobre la iJ,ltima re­

lacio n entre· los animales y las plantas, pasaré á ocuparme 
precedida de un a parte histológica, de la fisiologia de los 
vegetales, sin olvi(~ar 13: parte anatómica crne fues~ necesa­
ria para la mejor claridad de los hechos, hacIendo un 
exámen comparativo en lo referente a l reino animal y 
concluiré con un breve resúmen que fije las ideas emi­
tidas. 

Numerosos on los caracteres que mantienen unidos á 
los séres o1'gánicos; y tanto es así señores, que célebres ~1~­
tnrali&tas se han visto müchas veces. perplejos para clel:ldlr 
si un individuo pertenecia a l 1"eino animal 6 al vegetal: 
séres EJ.ue durante un periouo de su vida se han tenido co­
mo vegetales, en otra e<}ad distinta han sido incluidos en 
una clasificacion zoológica. Bufon sobre este particular dice 
«queda á nue&tro arbitrio reputar al polipo de agua dulce 
por el último de los animales y por la primera de las plan- · . 
-La~p) En efecto, tanto unos como otros son homogéneos, go­
zan de organizacion y vida; nacen, viven y mueren, se re­
producen en séres de la misma espe~ie y verifican sus fun­
ciones con una gran analogía. Se dlCe por algunos que el 
cambiar de hlgar (como todas las funciones de rel~c~on 
que me reservo esplanar en lugar oportuno) es .condlc lon 
inherente ~ los animales, pero i,es esta una propIedad ge­
neral'? ¿es un caractel' verdaderamente distintivo'? de nin­
auu modo: en los últimos eslabones de la cadena zoológica, 
hay animales que mueren en el sitio donde nacieron. Tanto 
en los animales cuanto en los vegetales, las moléculas se 
reunen formando variados tejidos, en los que se encuentran 
los tres estados de los cuerpos, ,siempre presididos por ac­
ciones vitales . Los animales y las plantas desde que nacen , 
sufren una série no interrumpida de modificaciones, que 
vienen á imprimir en ellos signos indelebles, dividiendo así 
en periodos, en verdaderas edades, el tiempo de su exis­
tencia. En un pl'incipio todos son débiles ... hasta que· con 
el tiempo adquieren el vigor y lozanía qne caracteriza su 
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édad media, cúspide de . la cual han de bajar, efecto de las 
perecederas leyes del tiempo y del continuado desgasLe por 
el conshnte ejercic io de suS moléculas, que han de traer 
la sesacion de la vida . Tambien unos y otros colocados en 
medio de causas destructoras, caen en estados p atológicos 
capaces de acarreárles la muepte, estados que el hombre vi­
gila y sobre los que tiene hecho estudios especiales, ora 
tratando de apartar los agantes que dañan, ora combatien­
do el estado morboso en sí, con el objeto de conservar la 
vida al ser, que tuvo ]a desgl'a.cia de enfermar. . 

Metodiz ::mdo este estudio comparativo empezaré por el 
ele la histologia. 

La histologia ó sea el estudio intimo de la organi7.a­
cion, tomada en su acepcion mas lata, nos presenta prnelJas 
inéquívocas para sostener nuestro tema . 

Por variados que se nos pl'esenten á nuestra vi ~ ta Jos 
, tejidos vegetales, todos ellos están primiti va mente formados 
por ceh¿las: pues los tejidos flb J'Oso y vascular que admiten 
los autores, .no son sino el celular modificados, ya estando 
las celula ~ alargadas, ya di puestas en séries linea les que 
perdieron el tabique intennedio. Está pues fuera de eluda, 

. que e·l ·primer elemento organizado en los vegetales es la 
cel'¿lla, esas vegiguillas imperceptibles, trasparentes y . de 
formas redondeadas, q ne tlenen en su inte rioY' un liquido 
viscoso y blanquecino, en el cual se hall a suspendido un 
cuerpo ele forma globulosa lIam a:clo nítcleo ó cítiblasto, com­
puesto de linos granitos de sustancia azoada, que Schleiclen 
llama nucleolos Ó 1iucleitos. En estas celuJas en vuelLas 1 01' 

una materia amorfc~ denomin ada cilobla tema, exist n unos 
gran os ele fécula y con frecuencia ele clo1'oflla, sustancia que 
da el color verde á la-s plantas. , 

Para esplicar 1a multiplicacion el e las c!3l1.blas, hay mu­
chas teorías á cual mas contradictorias é ingeniosas, que no 
pu do detenerme á examinar; pero J a sea debida á la ma­
teria azoada, ya á el carnbiU1n ... ya á otra cualquiera, pa­
rece ser cierto, que en su primi tivo origen el e¡nb¡'ion se 
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halla consÚtllúlo por tllla materia, mucilaginosa en la cuul 
hay unos grani tos apenas perceptibles, que engrosándose 
mas tarcle vienen á constituir el citoblasto, que á su vez 
produce la vcjiguilb que ha de constituir la celula pri­
mordial. 

, Estos Gucintos elatos hist6Jl6gicos cle los tegidos vegeta­
les, nos ponen de manifiesto la uniformidad que tienen con 
los de los animales. Raschkow, Purpinje, Turpin y Hen1e y 
otros, observaron primeramente la ana logía entre la estruc­
tura de los tejidos vegetales y la de ciertos tejidos animale& 
y aun del hombre. En 1839 Th. Schwan probó la unifor­
midad antes dicha en todos 10::3 tejidos y estableció que el 
punto de partida de toda formacion orgánica, eran las ce­
lulas ele nücleo. Ademas, los caracteres, la multiplicacíon y 
el modo de ser de las celulas procedentes de cualquier ori­
gen, son tan afines que no nos clan verdaderas diferencias 
con que podamos deslindar clara y distintamente ambos 
tejidos en su principio. 

El estudio de la fisiología con la parte ancttómíca indis­
pensable para la mejor inteligencia de los hechos, como di-; 
.limos anteriormente, nos ocupará en este lugar. 

La vida, ese incesante movimiento de composicion y 
descomposicion, esa corriente de dentro á fuera y de fuera á, 
dentro, que arrastrando disueltas en los liquidos las varia­
das sustancias que son útiles á los o?"ganismos, se fijan en 
los tegidO'lLdel individuo' y que las no necesarias, las deja 
escapa]', ó mejor dicho, las arroja al esterior, lo tepe­
mos tanto en el uno como en el otro reino. Todos los 
elementos que ' vienen á consti tuir los seres o1'ganizados 
Ó vivos, todos los aparatos que aquellos formaroEl, ege­
cutan fun.ciones , que podemos reducir á dos grandes gru­
pos; unas que se encarg'an de la conservacion del in­
dividuo, otras que tienen á su cuidado la pet'petuidad de 
la especie, 'Nutrir y reproducirse: he aqui en resumen el 
papel que desempeñan estos seres en la naturaleza. J?ero 
estas dos gl'andes fttnciones inseparalJles de toda o1"gani-
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-:::acion., están constituidas por una serie de 'actos con 10, 
que se forman tres gmpos distintos, que son en la escala 
animal: las fW'UJiones ele nut1'icion, de 1'elacien y de 1'epro­
lütccion. 

Si en el resto de nuestra disertacion podemos probar, 
ya que lio la identidad de algunas, al menos la gran analo­
gía que con ellas tienen las f nnciones de los vegetale" ha­
bremos conseguido nuestro obgeto . 

La eligestim. ó sea el primer tíempo de la nutl"icion, to­
mada en el sentido que le dan muchos (is¿.jlo~/OS en su acep­
cion mas simple, es aquella {uncían por medio ele la cual 
el organismo recupera sus continuas pérdidas; por lo que 
podemos concluir eliciendo, sin salir de este terreno, que en 
los vegatales se verifica la digestion. Pero no debiendo ocu­
parnos tan superficialmente sobre {uncion de tal importan ­
cia, dejando sentado una paridad semejante, es indispen­
sable consiguar las diferencias que existan, si bien no les 
doy una gran importancia. Se dice., los animales llevan 
consigo una cavidad llamada d¡:gestit'a donde han ele mc­
tamo1'(osca1'sc las sustancias alil11en~icias que ban de ser­
vir para la nutricion, de que carece n los vegetales. Efec­
tivamante es así en la inmensa mayoría ele casos, pe­
;¡'O es tanta la diferencia que existe entre el complicado 
aparato digcstivo elel hombre y el de un fitozoo, que te­
niendo otros caractéres, allllque carezcan de cavidad di­
,r¡csti'oa algunos séres, muy bien podíamo\'l colocarlos en­
tre los animales, seguros de que obrábamos dentro de los, 
'principios estA bJecielos tmiver, almente por la cicucia. En 
el segundo su.b-tipo ele los fitoz cos ó sean los ltetcrolllO'/'(os. nos 
encontrarnos con animales que afirman nuestro propósito. Los 

.infnso1'ios si bien algunos tienen cavidad digcs(.tVa, bien 
manifiesta, aunque lo mas simple posible observándose so­
lo la bOCá Y el ano, en cambio oÍ\'as especie', se forma 
ar1l1f:lIa en el momento de ponel'se en contacto con el indi­
viduo las sustancias que han de servir para alimentarlos, 
desapar cLndo despucs de ef'ectuada lu r~tnci(ln, Los 1'izopodos, 
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no tienen ú1',r¡anos especiaies de ninguna clase, y los espon­
giarios formados de ' una materia de aparíencia gelatinosa, 
solo ' pre3eutan condudos, por donde pasa el agua que car­
garla de ciertos principios, puede conceptuarse como su es­
clusivo alimento. 

Respecto á la clase de alimentacion, si bien hay ani­
males que ingieren en su cavidad digestú1a· sustancias sóli­
das, tambien los hay que solo se alimentan de líqnidos co­
mo acontece con los vegetales; y de ellos, .entre otros se­
res, tenemos ejemplo en gran número de insectos. Esto es 
tomando en su principio esta ('I.bncion , pues sí vamos mas 
adelant?, observamos que todos los seres o1'ganizados se al i­
mentan de líquidos. Sabemos que el caracter principal del 
a limento, es que sea soluble y su definicion mas propia, es 
la que dice que alimento es toda sustancia igual á uno de 
los principios de la sangre ó capaz de convertirse en alguno 
(le ellos; así pues, en úHimo resultado los animales se 
::tlimentan de lírluidos, tomando como punto de partida el 
momento en que las sustancias alimenticias, ya disueltas ya 
emulcionadas, penetean en el torrente de la ci¡'cztlacion: punto 
que por otra parte tiene \lna semejanza admil'alJle con lo 
que se verifica en los vegetales 'a l penetrar en ellos por las 
espongiolas, sus ó1'ganos principales de abso? CLan, las sustan­
cias que le han de servir para nutrirse , Estas sustan­
cias distbeltas tambien en el 07'ganismo vegetal, se ha­
llan sometidas á fenómenos que es preciso ,estudiar. Mas 
siendo la absol'cíon un acto fisiológico comun á todos los 
seres o?'ganLzados, y dándosele en la ciencia un.mismo valor 
á e ta palabra, ya se trate de animales ó vegetales, me 
detendré brevísimos instantes, para manifestar que hasta en 
sus mas pequen os detalles, en esta (Lmcion hay una gran 
semejanza con los animales , 

La capila1'idad y la endosmosis creen los naturalistas son 
las principales causas de la aúso 1'cion en las plantas. Sin ne­
gar que la primera tenga alguna influencia, es preciso ,con­
vencerse por los innumerables esperimentos observados, que 
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l~ endosmosis, ó mejor dicho la oS?nosis) es la causa primor­
d,lal.de la obsorcion, puesto que nos encontramos c'on dos 
h.qmc1os separados por una membrana en coud iciones apro­
pladas. 

No tom~mos la palabra endo~mosis en el sentido de que ' 
s~a ',la corn~nte predominante que se establece entre dos 
hqmdos de ~If~rente dencLdad, en direccion de el liquido me­
nos denso haCIa el mas denso, La ciencia recientemente ha 
dado su fallo con~rario á esta teoria, tenida por una ve1'­
d.ad durante ~n. tlem~o considerable. Poco importa la den­
stdad de, los. llqUlelos, siempre que exista en ellos la propiedad 
de la. d~(uswn. De ello nos convenceremos si hacemos el 
esp~rtme~to con , .(J~tba y alcchol; la corriente predominante 
sera haCia este ultimo, aunque su densidad fuese menor. Co-
10,cal:do en. co.ntacto libremente dos líquidos que tengan la 
plopIedad ll1dlCa~a, concluirán por mezclarse sin que vea­
:nos cual marcho con mas velocidad hácia el otro. p ro si 
Interponemos una membrana, observaremos dos c~rrientes' 
la una predominante debiJa al fenómeno ele la difusion a.yu~ 
dada por ,una f~lerza que denominaremos osmótica, y la otra 
d~ menor ~ntensldad que solo tiene por causa el (enómeno in­
d~caclo. SI se trata de líquidos que conteng'an sustancias 
d¡~~tbGlt~s, hay que tener en cuenta la propiedad de estas, 
Mr ., Graham que ha hecho una brillante serie de investi­
g~clOnes acerca de este asunto, llama c?'istaloidcs las sustan­
Clas solubles, c?'istalizables las que se prestan fácilment ' 1 
l'f' l 'd e a a 

( ¿ u,ct.on y c~ OL es á las a?no?'(as que se resisten mas ó me-
~10S tiempo a,este {ewJ1nf',no. El calor específico de los líquidos 
lI1flu!e t~mblen l}oderosamente en la osmosis, det,erminando 
la dlrecclOn de la corriente. 

, Teniendo en cuen.ta estos datos, no 110S será dificil es­
pll carnos el pase a l interior de los vegetales, 'ele líquidos mas 
densos que los existentes en ello,:; . 
. ~n los anim~les y tomaremo como tipo al hombre, 
tamblen la osmOSM desempeña un papel importantl's' L . . lmo , ~ 
prurclpales productos de la digest'ion son: el aZt¿Ca1', la albú-
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mina y las su taocias grasas. Esta1Jleciendo las disoltwioncs 
de az úca1'. corrientes osmoticas hácia las disoluciones de albú­
mina es evidente que penetrara en el101'?'enle cil'culat01'ic> por 
osmo;is toda vez que el suero de la sangre es un líquido 
alburni~oso. La albúmina que pertenece á las sustancias co­
loides de Mr. Graham, tambien penetra por osmosís en un 
arado mayor de disolttcion que la que existe en la sanf}1'e, y 
~onverticla en peptona que favorece la aÚsQ1'cion. Por último, 
únicamente en las susümcias g1'asas que penetran por COIn­

p,.esion, debido á las contmcciones intestináles .Y á la , disposi­
clon particular. de los 61'ga11os, encontramos dIferencIas ,entre 
el modo de efectuarse la aúsnl'GÍon entre uno y otro 1'eMW. 

AbsO?'vidas ya las sustancias m¿tritivas , van á constituie 
las sangre de los vegetales, ó sea las savia propiamente di­
cha. Esta savia que ci1'cula en su interior verificando dos 
corrientes una de ascenso y otra de descenso, bien pod"-, . 
mos compararla con la sangre venosa y artm'(al en los a11l-
males, La sa'L'ia ascendente camina por el le1io y la descen­
dente por la corteza: de lo primero podremos cersiorarnos 
haciendo esperimentos con líquidos coloreados, y lo segundo 
lo demostraremos divic1ieJJdo circularmente la cM'teza de un 
á7'bol dicotiledoneo; la rama concluirá por morir despues de 
haberse abultado el borde superior y quedar intacto el in­
ferior, siempre que sea algo considerable la parte descorte­
zada, pues si fuese pequeña sucedería que el rod.ete forma~o 
á favor de la savia descendente en el bord e superIOr, llegana 
á tocar el inferior, estableciendo la continuidad de la C01'teza 
y no cesaria l a vida. Este esperimento nos pr.ue~a ade­
mas, que la savia descendente es el verdadero ltqmdo nu­
t1,itivo. 

Co nvencidos los naturalistas de la existencia de la savia 
y de sus corrieptes, trab.rol; ele averiguar qué clase de 
ó1'ganos cond ucia á dicho liquido nUl1'itivo, creyendo Ul1?S 

que lo e fectuaban por va,sos especiales y otros qu~ se abna 
paso por los rneatus intercelulares. Nos in clinamos ::t creer por 
los esperimentos ele Hul es, que la savia se conduce b. través 
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del tejido ceh¿far; pero bien admitamos fllle la circulacion ve­
getal se efectúe de este ó del otro modo, siempre te ndremos 
en ella un argumento en apoyo de nuestro tema : existe la 
ci1'culacion yeso basta . No todos Jos an imales tienen un 
perfecto apa1'ato Ci1'Ctdat01'io, En los anélidos no l:ay celltro 
ci?'C·t(.latO?·io; y en algunos de ellos, casi 110 se puede distin­
guir dos clases de sang1'e , cam biándose con i'recuenci::t la 
direccion de la corriente sa.ngnínea , Los insectos no tienen 
J::t sang1'e. contenida en un sistema especial, únicamente existe 
en l::t 1'egio·n doual un vaso , vaso donal, llamado impropia-
111e11 te cO'razon porque de él no parten otros vasos, que pre­
senta contracciones y dilataciones, diseminándose aquella 1101' 

el vaCLO que dejan los diversos (11'ganos entre sí. La sencilla 
o?'f}anizacion de los (itozoos. no nos permite apreciar ell algu-
11 0S de ellos aparato cinulatO?'io dist in to, notándose que los 
líquidos nut'ritivos se infiltran en Ja trama de sus tejidos, 
c~mo . pudieran hacerlo en el vegetal de mas sencilla 01'ga­
nuacwn , 

El por qué ascien de Ja sávia. es tambien ele mucho in­
terés. Las fll erzas de la capila1'idad, higroscopicidacl y osmosis, 
son Jas causas ( ísicas que le hacen cam inar aun en sentido 
conLra l'io á la g1'f1vedad, en cuya éSplicacioil no debemos de­
tenernos . Pero hay ademas otra fuerza, existe la accion 
vi tal, sin la cual es imposible darnos cuenta de esta (un­
cían, siendo así que vemos que por bien conservad.) que 
tengamos un vegetal, Ja savia deja de c'ÍreulQ?' cuando dejó 
de ex istir. Así pues, necesitamos de la contl'actilidad de los 
tejidos, para dar la razou ele ser de este fenómeno, cuya pro­
piedad es bien manifiesta en él,lgunas plantas. Un ejemplo de 
ello tenemos en a lgunas chico1'aceas que por medio de un 
pequeño roce en la superficie, prin cipalmente en las partes 
superiores, sale el jugo lechoso que contiene á in térvalos como 
si obrase una fuerza in te rmitente, 6 mejor dicho, debido á 
contracciones sucesivas, La manera de salir el latex de la 
lechet1'ezna y otras planLas por los ortes trasversales, nos 
demue::.tran tambien la cont'ractiliúad, tolla vez que 110 lo 
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observamos cll amlo no tienen vida esas mism0-s plantas, 

Conducida así la savia á las lJartes ,termipales del vege­
tal ó sea á las hojas, se opeTa en ellas bajo el influjo vivifi­
cante del aire, un cambio radical que la hace apta para la 
nztlricion, Este cambio ciue no es mas cIue una verdadera 1"eS­
piNtcion, induce á conceptuar á,las h0ja,~ como ,el aparata 7'es­
piratorio de l,as plantas . En aquellas e:nsten unas abel'tur,as 
ll amadas estJmas que comunican con las t1"aq~teas, t ubos es­
peciales por donrle camina el aire, y que se encuentr~n en las 
hojas y floras d la'3 plantas d:c 'Jtild'meas y ~nr)?tOco t lledoneas 
y tambien en el comlucto m edulaJ' de las primeras. E:ta ma­
n era de 1"espimJ" que se ha comparaclo con razon a la de 
los insecto'), se niega por algunos lJotánicos, pretestando 
que hay lJlantas qne carece :l de e:tos tulJOS ,como las ~¿cz~á­
tica, y otras de Q)"gan izacion senctlla; pero a esta o bJeClon 
no s~ le puede dar el valor que aquellos pr~te~den. Las acu,á­
lica ') que carecen de corteza, están constltl1ldas al estenor 
por un tejido celula7' esponjoso, ~)or donde á,ma~era de b1~an­
quia, como en los peces, se ,venfica la resp l7'aclOn; sucedl~n­
do que al aire libre muere la planta, .efecto de la deSeCa?lOn 
elel mencionado t ejido, como sucederia con los peces al mu­
tilizárseles las b}"[tnquias. Los helechos y otros vegetales qu'J 
tienen una oJ"{)anizacion infel'Íor, podemos com pal'arlos á 
ciertos animales como los helmintos, clase 3." de los gztsa­
nJ'i y en o'eneral 'á los fito-:::oos, que careciendo de ó1'ganos 
1 'es;:JiI'at.') /'¿a~, se efectúa esta fltncion por la superficie del 

cuerpo. 
Refil'iéndonos á los fenómenos químic()s de la 1'espi1'a-

cion, observamos que las partes verdes de las plantas du­
rante el influjo de la luz, descomponen el ácido carb~1úco 
de la atmó '(em, absorbiendo el oaJ 'bon') y dejando en hber­
tacl e l ox i,r;e no, ~3Ucediendo lo contrario mediante la oscuri­
dad, es decir, que se haya' disminuido el oxígeno y au­
m ;ntado el ácicl'J cw 'b;nic'J, en el aire con que hagamos 
el ' espcrimento . Esta circunstancia ha dado motivo, pa­
ra que lo: autores que han comparado esta fZbncion con la 
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referente en el reino animal, manifiesten qn c la 'V erdad era 
1'esp¿r'r;¿cion, de las plantas, S P, verifica de noche . Para com­
pleta!' lo relativo á estos fenómenos, diremos q ne los ve­
g etales ao')')raen t:1.mbien cierta cantidad ele a:; )~ , dopen­
cliente de los vap ,'J1"es amoniacales. 

El fewj¡neno de exhalar los animales por la superficie 
p ulmonal val);)}: de ag'ua, lo observamos tambien pOl' las par­
t e,; verdes de los vegetale,~, como podemos convencernos co­
locando una planta debajo de una campctna de cristal , que 
la veremos empauarse al poco momento. 

Como consecuencia de las ante riores funciones, las sus­
tancias alimenticias convertidas eu verdaderos jugos null'i­
tivos, van á depositar,3e en los di versos ó1"gan?s, e[ectuúndose 
as i la a ' im,ilacion ó nitt ricion pl'opiamente dicha. Tales sus­
tancias nutl' :t¿lXtS, han de formal' parte integrante de la 01'­

yani:::ac¿o n vegetal; ellas han de : er las (1110 renueven los 
tejidos, ora en el e3tado que se hallan, ora formando COJll -

b¿ naciones varias . . 
Pero esta organizacion que no la hemos ctnaz.i:::culo qui , 

mica 'nente, debe de tenernos un momento su estudio. Los 
principales elementos de los vegetales son : el ox ígeno, el 
hidr:Jgem, el cm'bono, el CtJoe y el aóZtfre. Estos cue?'),J0s 
simples que se combinan ele diferente manera para formal' el 
O1'ganis1no vegetal, constituyen pl"incipios inmediatos bina­
?'Íos, tel'1uwios" cuate?'nctr'ios y qZtina'I"Íos. Ad0más se encuen­
tra en las plantas, fús(oro" cl07'O, bromo, iodo" silicio y los 
m etales lJ'Jtasio, sodio, calcio .. m agnesio, hierro, manganeso y 
algun otro. Cada cuer]) 'J de los que acabo de enumerar, seria 
fúcil encontrarlo en los ol'ganism os animales : viniendo esto 
;í, ponernos de manifiesto que ni aun en la eomposicion quí­
mica, hallamos verdaderas diferencias entre uno y otro rei­
no . Pero hay mas, hasta en la composicion y propiedades 
de algunos p¡"incipios inmed'iatos, es tal la semejanza con 
otros ele origen animal, que la ciencia los confunde con igua­
les nombres. De estos nos presentan ejemplos, las combina­
ciones cuate7'nct?'ias, albttmina .. fibrina y CCtseina vegetal" que 
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entra en su compO F' lc.lOn el oxígCnD, el h'idrógeno, el ca1'­
bono y el r,t::oe y las te'l'nCt1'ias almidon., dext?'ina, Ctz(tCCt1', 
vegetal, cuya corriposicion es 'oxígeno, hid?'JrJeno y cCt1'bono. 
La albitmina animal ó vegetal" se coagula por el calm', la 
caJeina, proceda de uno ú otro origen, 110 se coag~¿lct por el 
calo1' y sí por los ácidos débiles lactico y acéLico y así 
otros pnncipios que no enumero por no molestar mas vues­
tra atencion. 

Pa.ra concluir con las funciones de mtl?'icion, réstanos 
decir algunas palabras del calo?' animal y de las secre­
ciO?~es . 

Se encuentran seres en el ?'einn animal, que por su ac­
t iva nut1'icion y por la manera particular de efectuarse cier­
tas funciones, gozan ele una lempeTatum propia, bastante 
superior al mee! io en que vi ven y que se los ha llamado 
hemate1'Jnas ó de sangre caliente, mientras que hay otros 
cuya temp3'I'Ct!zt?'a es igual ó casi ig ual á la esterio!' , estan­
do suo'etos mas ó menos á las variaciones de ella, denomina-o . 
dos hemac?'imas ó animales de sangre fria. Constituyen los 
primeros mrtmífe1'os y aV:Js y los segundos todos los demás. 
Entre estos últimos hallamos á los ?'epl'iles, que solo tienen 
un g1'aclo mas que la del D;leclio ambiente, los p eces que g'o­
zan de una fl'accion Ó un gmdo á lo sumo, y por último en 
el 6rden 2.° de los anfibios anzwos, encontramos géne1'os que 
tienen una lempem~zwa igual al medio en que viven, Estos 
casos hacen que no encuentre en el calo?' animal, una dife­
rencia característica y si una gran analogia, teniendo presen­
te, que en algunos vegetales como el Ct1'Ui'J'b i alicum, la CU1'­
cabila melJpepo y otro~ , se ha podido apreciar una tempe-
1'CttU1'Ct superioL' el, la de la atmósfera que le rodea, ' y no olvi­
(lando que el calor propio de los animales, depende ~le la 
mayor 9 menoe act ividad en la asimilacion, deduciremos que 
existiendo dicha f uncion en los vegetales, el rozamiento , y 
otras causas apropiadas, puesto que segun Hales en la vicl 
por ejemplo, la Sá1 ia ci?'cula con una fuerza cinco veces 
mayor que la observada en la sang1'e al pasar pOl' la Cl/'lC-
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'I'ía C/'ltJ'al de un cal)all o, es evidente que se ha de produ­
c ir tambien un calor propio en ellos relativo á su wr¡ani::a­
cwn, por mas que no haya podido observarse en muchas 

.plantas. 
En las sec1'eciones encontramos bastante semejanza con 

los animales. Los vegetales t ienen verdaderas glándulas que 
segregany'1t.llos especiales . El necla?' de las flores no es mas que 
un y'ugo particular elaJo1'cdo seg'¡'egado por glándulas , Otras 
sustancias que podemos comparar ú algunas de las animales, 
no son expulsaclas y si acumuladas en cavidades propias, su­
cediendo que únicamente se vierten al esterior, cuando acu­
muladas en cantidad excesiva la cubierta esteriol' cede al em­
puje interno, como acontece 00n las 'resinas, los jugos lecho­
sos, y otras , Ta.mbien en e11'cino vegetal encontramos esc?'e­
ciones que no dejan de tener cierta analogia con la 01'ina por 
ejemplo: me refiero á algunas ácidrt$ como la que eSCl'ela la 
patclal'ia hundida, que penetra sin cesar en las piedras cal­
C'Í l'eas sobre que se halla implantada., debido a l mucho ox a­
lato de cal que contiene la escl'ecion de la citada planta. 
Otras que se llaman viscosas, son se.11'egadas por glándulas 
que se hallan en la epide?'mis vegetal, di ~tribuidas en mayor 
ó menor cantidad por los ó'I'ganos ,y que terminan en un pelo . 
Estas sustancias sirven . para proteger al vegetal ó para 
mantener en condiciones apropiadas los 6'l'ganfJs que cubren, 
por lo que nos parece llenan casi el mismo objeto que las 
glándztlas cebáseas de la piel dy los animales, que se abren 
en el fulículo JJiloso. Por ú ltimo, citaremos las ex c?'eciones 
1'adir,;ales (fue Plenk y otros las t ienen como la mate1'ia fecal 
de los vegetales, efecto de los esperimentos de Macaire 
que poniendo alg'unos piés de Chond'I'illa mU1'alis en agL1a 
limpi a, observó un líquido que por evapo'/'acion elaba un 1'e- . 
sic1uo moreno-l'oji::o: de lo que dedujo fuesen materia' que no 
habian podido ser asimiladas , 

Con lo que precede, hemos concluido 1<ts fnnciones de 
nUl'¡'icion y lJasamos á. ocuparno, de las ele 1'clacion. 

La negacion de estas (ttMiones es el principal cadcter 
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ql.le tienen los autores para clifererrciar los vegetales ele los 
animales; pero' si nos detenemos siquier'a sea un momento en el 
análisis ele cierLos hechos, vel'emos que no se puede deducir 
una conclusion tan absoluta, que cal'actel'ize e, ta notable di­
ferencia,' pues aun suponiendo que no podamos probar la exis­
tencia de vegetales con sensihi.UJad y ?novimienlO, tampoco ad­
mitjremos, funclados en las verdades de la .ciencia, que mu­
chos animales tengan estas f<lwltades. (1) 

No necesitamos rec U:rrir á los tiempos antiguos apo­
y~mclonos en la imaginacion poética de los g riegos, que con­
vertian en s801 idiose s ciertos vegetales atribuyéndoles fa­
cultades maravillosas, para concedel'le ?n1vinÚC l1tos espontd.­
rleos y sensibilidad ~t determinadas plantas. Sin hacernos eco 
de tales abstracci nes mitológicas, t enemos obsenraciones 
que lo comprueban y botánicos ilustres que robustecen 
nuestros asertos . 

Todos vosotros sabeis los notables movimientos que e.3-
perimentan en virtud de excitaciones mecánicas Ó químicas, 
las mim?seas y otras leg1/llúnosas, varias ele las oxalideas y los 
que ejecuta la diuna 'rnnscíp u.la , {amilia dl'úse'/'aceas, cuando 
aprisiona al insecto que inocente pret endió desc;. nsar en sus 
hojas. Tambien nos ofrece egemplo de esta naturaleza, aun­
que sus movimientos no son debidos ú causas esteriores, el 
desmodiu j-i1'a'r¿/,e leg uJJ/inosa indígena de la India oriental, cu­
yas hojuelas tienen un movimiento continuo escepto una 
la terminal de las tres que componen las h ojas, que solo lo 
verifica mediante la accion de la luz, Además, en muchas 
criptúgamas hay varios cuerpecilIos muy pequelio dentl'o cl~ 
sus células , sem'illas llamadas zoospo /' eas, que gozan de un 
movimiento impos ibl e ele disting uÍl' de los que efectuan los 
animales '¿n!Lbs'J1'i'Js , proclucirloS' como en estos por unas pes· 

(1) Tratando es'as flillcioncs. l1un ft 111e referiré al hombl'e a l hablar de an i~ 
males, pues do tado de una in telig-c l1 cin. tan supe l'Íol' á toci os, está ít salvo de com­
paraciones de esta naturaleza, que le rebaj:u-ian del p:.¡eslo donde fué colocaclo. 
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ta iias ~ue tieneu ~emejantes á las de dichos seres. Despues 
de salll'.lar~ m~n~l?nadas :noSpJ re:IS, sufren metarnórfo.:.Ü hasta 
.converbrse e~ luh,to.s veget~les, que no son otra cosa que 
plantas peq nenas e Iguales a aquellas de donde proceden. 

A todas .estas .citas y á otra m~s que pudiera eSflOner á 
vuestra consldE::raClOn, se me contestará que no hay volun­
tad en estos movimientos~ que son debidos á la cxilabilidad , 
P.;ro . seilores, cuando la organizacio n llega á este g rado ele 
senCIllez, i, puede saberse, si son ó no voluntarios los movi­
mientos~ Y si no ~o . son ¿,se nos podl'á pro bar que hay vo­
luntad en los m8VlmlCntos que ejecutan los uriozoas? Si lo 
nega:nQs ,á c~eterm i Q.a.das planta'3, t endremos que negarl o 
tamb10n eL ciertos alllmales: y si admitimos el múvimiento 

. sin di.stincion entre unos y otros seres, es posible que con 
ello d~~os m:Lrgen á que algunos admitan al mismo ti empo 
la SC1~SI,U¿l/l.lr.Ltl en las plantas. Pues adeoüs de que apena se 
conCibe la vida sin movimiento y sin sensiúihdad están tan es­
trechamente enlazadas esta.s {acultades, que nos seria imposi­
bl~ separarlas; un ser nos ma.nifiesta que sintió por el movi­
m10nto que eg Jcuta. Admitir que sean debidos á la exiLabilidad 
los movimientos cIue observamos en las plantas, parece qu e 
11,0 es acerta~o: es mas bi en una cue tion de nombre, pues 
a lg unos bota lllcos ven la causa de este fenómeno en la 'ÍI'1'i­

t~lJi'idad . . Sncede que no esE bien deslindado el campo que 
Cll'C ~ln scl'lb e caela una de las palabras: ecsil.abilidad ini ­
taúilidari y sens¿bilirlad; y lo que para unos es debido 'ú. una 
de ellas, para otros lo es ú. cualquiera de la -' otras dos . 
E l célebl'e boUriico y compatriota nuestro Colmeiro dice, 
'que exilabiL'¿'f.~, l. es la propiedad que tienen los tejidos vege­
tales, de reCIbll' l' demostrar que reciben ciertas impresio­
nes durante la VIda, y esto para algunos no es otra cosa 
que sensibilidad. Si entendemos pues, por senti1', el (en1meno 
antecede~te en el ser tÍ sus movimi entos, diremos que las 
plantas o al- m3nGS algunas ele ellas, con segmidael sien ten. 
y en efecto, concediendo sr. l1sacion aU'l á los an imales mas 
inferiores que carecen de l )co/llocion i,ri ll é razon hay para 
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negársela á las plantas en un grauo, aunque fuese menor'? 
Se nos contestará apesar de todos los argumentos espuestos, 
que la sensibihdad supone la existencia del sistema n~1'vioso y 
que mal puede existir aquella en las plantas, careciendo de 
este , El entendido naturalista Dutrochet, contesta admi­
tiendo un sistema nervioso eu los vegetales, al que atribuye 
sus movimientos : dice, que este está constituido por unos 
g'l'al1 itas v.erdes contenidos en el tejido cel'tdar fino de .q ne 
se componen unos btbltitos, que hay en la base ele los pecwlo'l 
de las hojuelas y bajas articuladas . Se efectuan en cada 
bnltito , movimien!os de (lexion y endC1'ezwnienlo , segun los 
esperimentos de dicho autor: los de fle:ú~n concluy~n con 
quitar el tejido celtblar de la parte supenor del btlltao ~ l?s 
de enderezamiento apartando el tejido celulu1' de la parte mfe­
rior' del mismo, 

Apesar de que anoto semeja~te OpllllOn de Dutroc~1et, 
no es. decir que admita la existencia del sistema nervtoso, 
antes por el contrario la rechazo : pero sí se deja comprender 
á primera vista, que tantas razones tenemos para neg1rselo 
á las plantas, como á gran número de animales muy infe­
riores , Varios géneros pertenecientes ~L los tunicados y b1'io­
:toas t sub-tipos 2.° . moluscoideos, y gran part~ de los (itozoos, 
carecen de' sistema ne1'vioso, 

Nos encontramos pues, que además de las grandes ana­
logias que ecsisten entre los vegetales y muchos animal~s 
de un órden superior, tenemos un grupo compue'to de alll­
males y vegetales, que solo á costa de graneles esfuerzos 
en h'usca de caracteres diferenciales y de fijarnos en sut ile­
zas que casi pudiéramos abandonar, no los confundimos ba­
jo una misma clase: bien tuvieron esto lJl'e,'ente los natura­
listas al dar el nombre de (itazoos al cuarto tipo, que quiere 
elecir animal-planta , 

El supremo hacedor que con un órden admirable lo dis­
puso todo, no dejó un vacio en la natlll'al eza, no estable­
ció transiciones bruscas en su obra infinita, y por ello es 
lóg ico que OCUlTan confusiones, queriendo mantener separa-
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dos á los seres ol'ga'ltizados en dos 1únos dÍstintos . Se busca 
una línea divisoria que está muy confusa si es que existe, 
se pretende hallar un escalon donde no hay mas que una 
pendiente suavísima, se desea ver un límite que tal vez esté 
solo en la imaginacion del hombre. Por esto quizás S3 ignore 
la verdadera causa del movim'iento y de la aparente sensi­
bilidad de las plantas, Para inquirir la de estos actos, ven la 
luz teorias ingeniosísimas, que mas tarde vienen á ser des­
truidas por otras nuevas, sin que podamos llegar á. lo ape­
tecido : se busca acá y allá una idea para dar cumplida sa­
t isfaccion ele la causa de los fen6menos espuestos, que tan es­
trecho parentesco parecen tener con las {lInciones de 1'elacion 
de los animales, pero sin descartarse jamás de ese caracter, 
la negacion de ellas, que no es tan distintivo como se cree á. 
primera vista, Parece como que se prefiere que la esplicacion 
de ciertos hechos se hallen cubiertos por el velo de la ig~ 
no rancia, antes que conceder siquiera sea un átomo de 
sensibilidad el. las plantas , 

De los ú1'ganos de los sentidos creo que será. suficiente 
con decir, que careciendo muchos anima1es de todos ellos ó 
pOl' lo menos de casi todos, no ser{L estl'auo que los vegeta­
les se encuentren en el mismo caso, 

El instinto Ó sea el impulso irresistible que tiene por 
objeto la conservarion del individuo y la perpetuidad de la 
especie. que se egecuta sin darse cuenta de ello, parece 
ser propio de los animales y sin embargo podemos admi­
tirlo en las plantas, siquiera sea en un g1'ado inferior á la 
generalidad de aquellos, tanto, cuanto pudieran tener algu­
nos animales del último eslabon ;wol1gico , 

Las 1'aices buscan el terreno que conviene para su ali­
mentacion, apartándose del que le es nocivo; y los tallos 
se dirigen ansiosos háeia la luz, Pero no es e.'3to solo: 
si colocamos un pié de guisante en una ventana con som­
bra al medio dia, sugeto por ligaduras á un tutor cui­
dando quede libre la última hoja y el cnt1'enudo corre pon­
diente, se observará que el zarcillo ,procurará ir hácia el in-
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terior de la habitacion, al par que la hoja con sü entrenudo, 
se dirio'irá hácia la luz. La flor de la caléndula pluvialis, 
no se ~bre el dia que está para llover 'con el objeto de que 
el aO'ua no destruya la materia {ecundante. 

Esta manera de ser ¿no se puede admitir que sea debida 
al instinto'? ¿No llamaremos instintivos t ambien los actos que 
ejecutan para la {ewndacion muchos veget~les'? Muy ,bien 
pueden conceptuarse como tales, l~s que yenfican 10s. o1'ga­
nos masculinos, dándonos una prueba de ello, la e1'eccwn de 
los estamu1'es de algunos gélte1'os de la familia de las nrticeas, 
la aproximacion de dichos ó/'ganos á los femenfn~s en gran 
número de las lil¿aceas saxi{mgias, el estremeClmIento con­
vulsivo que parece esperimentan los de la ama'/'ilis l·utma y . 
varios mas que no es necesario consignar. Otro tanto pode­
mos decir de los movimientos que se verifican en los {eme­
ninos de muchas plantas, como acontece con los pistilos de 
los lú'íos , pasi floras y otras : y por último no dejaremos de ano­
tar, qne algunas plantas, como las .zignemeas, egecutan una 
verdadera C'ipula. En ellas, acontece dicho acto al hallarse 
bien cerca dos de sus tubos .. de los que salen la lJrolonga­
cion de una celda, que se l1llen estrechamente constituyendo 
un conducto; en este conducto se mezclan para formal' asi 
la csprJ1'a, multitud de granos verdes que pasan de una á 
otra ecida, quedando libre aquella tan luego como se rompan 
las paredes de la celda correspondiente. 

Para terminar lo relativo á las fun ciones de 1'clacion, dire­
mos con referencia á los animales, que esperim,entan una in­
termitencia de accion que da por resultado el reposo de ellas 
por mas ó menos tiempo, á lo que. llamamos st¿clio. ~n con­
traposicion de vigilia cuanclo funclOna con todo su vIgor . 

En las plantas encontramos tamlJien algo parecido á es­
ta intermitencia: me refiero no solo á ciertos hechos de Ó'r'­

ganas determinados, sino tamlJ ien á lo que Linneo llamó 
sueño de las plantas. Adem~ls de la propiedad que tienen va· 
rias flores ele cerrarse en determinada época del dia, sucede 
que despues de ocnltal'se el . so l detrús del horizonte, cuando 
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los animales se entregan al descanso y cU.1ndo ])al'eco que 
todo convida al renos o por la quietud de l::t naturaleza en­
t era, las hojas dé multitud de plantas toman una posicion 
distinta, como si pretendieran descansar elel estado de 'vígilí(¿ 
en que las tuvQ el mencionado astro. Y es mas, esta posi­
cion no es indife rente en varias: con ella muy bien pudiera 
creerse, que trataban ya de protejer á las flores, ya de abri­
garse entre sí. 

Hemos terminado con]o mas esencial de las ('I.&nciones 
de n lacion y resta ocuparnos de las de 1'ep1'odnccion. Mas co­
mo quiera que deseamos tratar estas últimas , con mas es­
t ension que lo hemos hecho con las ftmcíon es anteriores, por 
encontrar en ellas un manantial riquísimo en analogias con 
l~s referentes en el 1'eino animal, y por otra parte 110 que. 
l'lendo molestar mas vuestra atencion esta noche, terminare­
mos la esplanacion de nuestro tema, en otra ele las próxi­
mas sesiones, 

Terminada la. lectura y abierta di:scusion usaron de la 
pal.abra 10,:'3 Sres . D. J~11io Sander, D José M." ele Sancha y 
e~ m~rascnto Secretano para tratar de la misma cn.estion y 
allachr algunos nuevos. hecho.s ú los numerosos ciLac10s en la 
memoria resumiendo el Sr. Presidente quien felicitó pO.l' 
sí y á nomb.re de la Sociedad al digno. Sócio· ele la misma 
Sr· Salas, que acababa de es.po,ner doct.r :nas y hechos poco 
cono,cic1os . 

La SO.ciedael acordó reuniese l las ocho. de la noche en 
las sucesivas sesione.s y no, habiendo mas asuntos de qu.c 
t.ratar levantóse la l1re3e nte de que certifico,: 

EL SECRETAÍUO, 

OION I.S 10 ROCA , 

V ," B,o 

EL VrCEPRESIOENT E, 

P A B lO P R Ol O N G O' . 



ACTA 

DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 29 DE MAYO DE 1874. 

Abierta la sesion á las ocho de la noche bajo la presi­
dencia de D. Pablo Prolongo y asistiendo los Sres. D. C. 
Manzanares, D. L. Parody , D. C. Salas, D, A. Abela , D. E. 
Bundsen, D. J. M." de Sancha, D. Julio Sander y el infras-­
crito Secretario leyóse el acta de la anterior , que fué apro­
bada. 

Dióse cuenta de varios donativos hechos por los sellO­
res D. Domingo ele Ol'l.wta, D. Francisco Guillen Robles, Don 
Pablo Prolongo, D. José M.a de Sancha y D. Julio Sander , 
para quienes concedió la Sociedad nn voto de gracias nnáni­
me . . Asimismo se leyó una lista. ele nuevas adquisiciones de 
aves, nidos y libros, costeados con fondos de la Sociedad. 

Se acordó á propues ta elel infrascrito Secretario remjtir 
á la Exposicion retrospecLiva, que debe celebrarse en el «Li­
ceo de Málaga, » los obget08 de arte que varios Sres. l~an 
depositado en este Museo notificándoselo oportunamente. 

Concedida la palabra al Sócio Sr. D. Julio Sander,,1eyó 
el siguiente discurso en. que se ocupó de la 

TEORÍA 

DE LA CÉLuLA-

EN LA NATURALEZA ORGÁNICA. 

S EÑORES: 

El discurso leido por nuestro ilustrado consoeio el SellOl' 
Salas en la última sesion ha despertado en mí la idea de 
tratar mas estensamente a lg unos pun tos a que apenas pudo 
él dedicar poquísimas palabras . Suplico ~L ustedes la mayor 
indulg'encia no tan solo por mi manera el e produ cirme en 
cast ellano sino tambien por la misma dificultad del tema; 
siempre es dificil tratar bien un asunto puramente cieIÜífico 
en una Sociedad que veo toda compuesta de personas inte -­
lig entes; en tal caso S'3 puede errar por dos conceptos ó por 
decir demasiado ó por llO decir bastante; en este último ca­
so no se comprenden las esplicaciones y si se dice demasia-· 
do lá lectura se hace enojosa lo cua.l sin duda es p~or. 

En todo este discurso me ocuparé solamente de la na­
turaleza orgánica tal como es absteniéndome por completo de 
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toda clase de hipótesis; sin que eso debl interpretarse como 
ignorancia de cuán importantes suelen ser . La verdadera 
ciencia se compone de hechos y una t eoría debe cimentarse 
solamente en hechos; pero donde estos son insuficientes, 
donde hay espacios vaCÍos que hacen imposible pOl' el mo- . 
mento la prueba exacta de una t eoría. es sin duda permiti­
do unir lo que se conoce pOl' medio de las hipótesis. Sola­
mente debe recordars v que son hipótesis y que por tanto 
la cie:l cía en su progreso puede modificarlas cuando lo con­
sidere necesario. Renuncio desde luego á trat ar del orígen 
d31 mundo y de las criaturas; torno el mundo orgánico tal 
corno hoy existe y ensayaré de esplicar á ustedes la cone­
x ion de todo lo que vive por su estructura; pero de ning un 
modo en el sentido de la hipótesis de Darwin. 

El mas importante prog reso de la anatomía comparada 
de las plantas y de los animales, el descubrimiento que por 
sí solo creaba la ciencia mencionada fué la ap 'icacion del 
microscopio; mientras no se pudieron observar los t egidos 
solos, no se pudo pensar en una perfecta comparacion de lás 
criaturas; pero cuando se pudieron estudiar el nacimiento 
y el crecimiento de los tegidos por medio de la amplificacion 
aplicada, que con buenos instrumentos llega á unos mil diá­
metros, desaparecieron las diferencias. A la manera que 
no basta en el estudio racional de la Historia conocer 103 

hechos sino que debe tambien buscar se sus causas aS'i t am­
bien en las ciencias natmales la estructma de un t eg'ido no 
se conoce bien hasta habel' estudiado su origen y su cl'eci­
miento. Por mas"' clifel'encia que exista entre los séres orgá­
nicos, t odos tienen de comun el v ivil'; la vida aparece de muy 
dife1'entes maneras asi que se Cl'eer~L ridiculo comparar los 
fenómenos en la vida de un árbol y la de un animal vivipa­
ro, y sin embargo tienen algo comun; vive no solamente 
la criatura, viven tambien todas sus menores partes y jus­
tamente en estas, de las que pronto hablaré con toda esten­
sio n, la ' vida se manifiesta especialmente en una cosa, la ir­
i·itabilidad. Solo cua ndo la célula es irritable, solo mientras 
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resiste á las impresiones esteriores puede ' decirse que vi loe, 
lo mismo se dice así de las células de la planta que de las 
del animal. La mera conservacion de la forma no supone na­
da en la conservacion de la vida: hasta hace muy poco tiem­
po se podia decir que todo cuanto vive en la tierra se compo­
ne de células ó de sus derivados esplicándose la misma cé­
lula como una especie de org'anismo elemental prescind ien­
do por complet o de su pequeñez. Tambien se conocen orga­
nismos unicelub res y plantas y animales que pasan su v ida 
entera en este estado yaun los mayores y mas éomplicados 
organismos se forman de un huevo que igualmente consiste en 
una célula. Pero recientemente se han descubierto organis­
mos que ni aun tienen e l valor de una célula y consist en ~o­
lamente en una mera masilla de P'l'otoplasl17a; se llaman cy­
torics por ser semejantes á las cé lulas; á estos pertenecen pOl' 
egemplo las ]JI'OLamoebas. 

Empezaré por describir la célula en pocas palabras; 
es en su forma primordial un cuerpo microscópico y esférico 
en su origen, variando la forma de muchas maneras y lla­
mándose por lo tantc cilíndricas, en forma de huso, en for­
ma de estrella, etc. Se disting uen en la célula la membrana 
y el contenido que encierra un cuerpo especial esférico lla­
mado núcleo que á su vez cont iene líquido yen él casi siem­
pre un corpúsculo llamado el nucléolo. La membraca es una 
parte esencial del mayor número de las células, que han al­
canzado su mayor perfeccion, pero parece que t ambien pue­
de faltar en células jóvenes recientemente formadas; puede 
creerse que la cubierta de las células con membrana nace 
por el endurecimiento y por la condensacion de la periferia 
celular el el ]J1'otoplasma pues las membranas tienen diferente 
composicion química segun su edad. La parte endurecida lJa­
rece sufl'Ír mod ificaciones sucesivas en su constitucion quí­
mi ca. En los pl'imeros g rados de su fo rmacion las mcmbl'a­
nas se componen dB un .1.1buminato solubl e en álcalis di­
luidos siendo su consistencia muy diversa; en alg'unos ca os 
la conde,nsacion de lu. pel'i fori.1. del cue¡'po de la c61ula es 
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muy pequeña y entonces la membr~na es, muy delg:ada; e~ 
OLros cases la condensacion toma dlmenslOnes ~as o :nenos 
grandes y entonces la me¡:nbrana tiene una cO,nsistencIa m~s 
, os f'uerte y so reI)resenta como un amllo claro mas o men , '1 1 " 
ancho ó mas estrecho , ~l contenido do ,una ce u ~ Joven ,se 
compone especialm:mte de una sustanCla h~mogene! y ViS­
cosa el 7J?'otoplasma en el cual hay esparcidos p:quenos n'1-
cléolos , El P1'otoplasma es un albur.nin~to muy vanable q~e au­
menta de volumen en el agua sm dIsolve~'se , En las ce lulas 
maduras ó mas viejas está sugeto á vanadas m~danzas de 

q e se encuentran en su luo'ar sustanClas entera-manera u , D" , 

mente diferentes de que nombraré solo vanas mOdlfica?lO?eS 
de los a1buminatos, por egemplo, los element?s c?ntractües 
de los músculos y los seboso; es de un interes smg;llal' l~ 
contractilidad del P?'oCoplasma que se muestra en fenomenos 
de movimientos de la célula entera y son tan generales 
que so puede creer queda facultad de moverse es una ,cua­
lidad de toda célula jóven, En los corpúsculos de la hnfa, 
de la flema, y de la sangre esos mo:i~ientos se pueden ob­
servar muy bien; consisten en Val',1aClOne~ m;:y :en~as de 
la forma y en un movimiento suces Ivo ca~1 timdo, llamase 
á los movimientos de estas células a'l1wcbO'Ldeos porque se pa­
recen mucho á las mudanzas de forma de l~s, amoehas, En 
1 h evos no fecundados de los animales vIvIparos se l,lan 
os u - 'El ' 'l 't observado taJ;nbien movimientos espontaneos. • nuc eo ex:s o 

en todas las células jóvenes de ombrione~ y adultos; conSIste 
siempre en una vejiga pequelia que enClCl'l'a usualmentel:n 
líquido claro como agua que pare?e ?omponel'~e de albuml­
l1atos disueltoR. De osta forma prmCl pal so aleJa algunas ve­
ces en su ulterior vida y toma formas diferent~s, pero esas 
mudanzas nunca son tantas como las de la celula entera. 
Otras veces se pierde todo, como por ege~plo en l os C01:­

pLÍ.sculos colorados de la sangre de los mamIferos. Otl:as ce­
lulas, 1)01' ejemplo, las del hígado tienen dos y ma: n~cleos, 
El núcleo es de mucha importancia porque los .fenomenos de 
la multiplfcacion de las células siempre emplez::m con mu -
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danzas del núcleo. Generalmente se divide primero el núcleo 
y la célula se divide despues en tantos pedazos cuantos nue­
vos núcleos haY,a. Donde hay un nucléolo (y no lo hay en 
todos los casos) este es al núcleo como el núcleo es á la cé­
lula . En algunas células del huet10 de las plantas, en las 
cual~s el ,núcleo se disuel:ve antes de la particion, parece t e­
ner mfluJO en la ,consbtuclOn química y física del ptolo­
plasma; entonces este toma generalmente una consistencia 
mayor, en granos mas pequeños y se retira muchas veces 
de la membrana. Si los núcleos nuevos han nacido, el P?'o­
toplasma toma otra vez su aspecto anterior. y basta de la 
es~ructura de la célula. Siento mucho que cuanto dejo es­
phcado no pueda ?ompro bars e con preparaciones microscópi­
cas , p,ero estoy dispuesto á enseña!' gustoso preparaciones 
en mI casa á los señores que se interesen por este tema. 

Respecto 'á los fenómenos de la vida de la- célula se 
puede~ divIdir en tres clases; los de la multiplicacion (la 
fO~'~wc¿on) los de la preservacion y del crecimiento (la n~¿­
tncwn) y los de la produccion de ciertas acciones en bene- ' 
ficio de otras células (la ftmcion); la última no existe si los 
organismos tienen una sola célula. Por ahí se podrá juzg ar 
de como la célula es capaz ele las mismas acciones vitales 
qU,e ~l ,mas complicado org'anismo, de como es un aparato 
fislOloglCO completo, un organismo elemental, la última uni­
dad anatómica y fisiológica del cuerpo entero, En los oro'a­
nismos complejos las células están dispuestas de una ma~e-
1'a apropiada y trabajan todas en un mismo sentido, forman 
u,n agregado de las últimas unidade,; las células y sus ac­
CIOnes son el resultado de las l)eculiares á los organismos 
elementales que las constituyen. No puedo entrar en mas 
detalles respecto á las acciones de las células pero si diré 
algo mas acerca de la pal'ticion de las células. Segun ten­
gan l~s célul~s cápsula ó no la t engan asi la pert.i cion se 
denomma scncLlla Ó endógena; en el primer caso el núcleo sen­
cillo en su orig-e l1 se parte en dos; la célula se estrecha en 
el medio, las dos mitades formadas por la constl'iccion se con-
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traen al rededor ele los núcleos separados y últimamente la 
célula vieja se des,compone en dO,s ,nuevas ,d~ las cuales c~d~ 
una tiene Sl1 núcleo. En la parbClOn endogena de las ce1,u 
1 'que pertenece principalmente la del huevo se dobla 
a~ a 1 l'olo' el núcleo de]' a ver un surco trasversal, prImero e nuc e . , . t 

d' rde en dos mitades que se separan y elespues 1ll 1'0-

~e ~ ~m surco en el cuerpo éb la c~lnla; este penetra, mas 
e uce d manera que al fin dos células separadas e3ta?- en 
y mas e d' . . ' ltlmas 
ia cápsula la cual no participa. d~ la ,lvlsIon; ~stas u G 

llaman células h1das y la ol'lgmal ce~ula macl1 e. . . 
se Antes he hecho mencioll de q ne eXlsten ol:gamsmos um­
celulares tanto en las plantas como en los a11l~ales; y au~­
que con menos perfeccion diré como nuestro dlgno, ?onsoc~~ 
el Sr. Salas. que en el último escalon de los. dos remos 01 

, ,. 1 ay' una tr'ansicion poco marcada slendo bastante o'amcos 1< . á 
di'ficil y aun arbitrario el atribuir estos orgalllsmos ' un 

. 'l t . d Esto no obstante en muchos casos nos remo (Le el'mma o, " , d 
a uda la embriologia; por egeml)lo las esporas ~ovlbles ,e un 
y cho mas se'meJ'antes á un ammal que a una alga parecen mu, . 'd 

planta' 1)er0 el crecimiento ulterior nos mst~'uye pr.onto e 
, 'er'tamente plantas Cuanto mas al'l'lba sublmos en que son Cl - , . . t 

la, escala ele las 'criaturas en ambos remos t~n ,o mas se com-
)lica su estructura. Las células (siemlJre orlgmadas de una 
~élul~ madre ó de una célula de htbCVO sea ó no fecunda~o) se 

lt ' l ' s y mas y producon ya no meramente celulas m u 1 p lOan ma G , >J , • 

. o que en sus lao'unas producen sustanCIas que no 
nuevas sm o . l l e tre 
se hallan en ellas mismas y que se llaman 1.nte?'c~ u ~1'es; n 

, estas deben incluirse en los animales la tela conJunt::a, la tela 
elástica. etc. y en las plantas la fibra leñosa; tamblen en e,sto 
la' ~m briologia ha enseñado un primer orige~ celular. , Es~os 
tejidos se alimentan escJusivamente de las celulas y muel.Ol1 
por lo tanto con estas . Las mi mas enferroed~des de Jas cna­
turas nos han ayudado muy mucho en la mdagaclOn ~le Sl1 

estructura y las tesis que lJrimel'o ha sentado la anato~la.pa-
d 1 . .' botanica y ZOoloO'lca. tológica siryen hoy en to a a CIenCIa , " t? , 

Y esto se comprende perfectamente 1)01' serl e mas facü al 
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anatómico llevar la3 criatmas}L la situacion e~ que desea ver­
las y ensayar sobre ellas, que no verificar observaciones em­
briológicas que suelen estar sujetas á muchísimas dificulta­
des. Bástenos saber que cada mudanza import.ante, tanto en 
los organismos 'enfermos como en los sanos procede de las 
células y citaré solamente como ' egemplo los catarros J' las 
inflamacione3 en los cuales siempre existe una multiplicácion 
de las células, del mismo modo que no hay mudanza en la 
funcion de un órgano glanduloo sin mudanza en la nutl"icion 
de sus células. En los órdenes mas elevados de los dos reinos 
las células se distinguen tambien químicamente por su con­
tenido, asi en las células vegetales se procrea almidon, azú­
,cal', tintmas, mientras que en las células animales se en­
cuentran principalmente albuminatos; claro es que estas (life­
rencias dependen ultimamente de la manera distinta de nu­
trirse, 

Aun siendo verdad que bay org'anismos que no tienen el 
valor de la célula esto no destruye la teoda que acabamos 
de esplicar; para todos los organismos mas elevaelos se puede 
comprobar que toda célula ha procedido de otra prescindien­
do por supuesto de los nuevos descubrimientos que puedan, 
deducirse de una mayor perfeccion en los instrumentos óp­
ticos y dem:is prolijas obscl'vaciones, lo cual ciertamente no 
se puede siquiera congeturar visto que hasta el presente ca-
da año nos ha traido hechos nuevos . ' 

Al microscopio debemos tam bien la luz , y la ver­
dad acerca ele la errónea doctrina de la g'dneracion espon­
tánea sobre la cual basta citar el nombre insigne de Pasteur. 
Si en nuestros tiempos se pueden aun formar de materia 
muerta cuerpos vivos es quizá8 en un sentido científico, sinó 
del todo ,refutado , no por esto menos dudoso. Todo cuanto 
ahora vive en la tierra tiene padres a.un cuando en los or­
ganismos inferiores estos padres consistan en una sola célu­
la; cómo apareció no nos intere a saberlo y nos llevaria el 
~ratar de inquirirlo al terreno ele las mismas hipótesi , que 
Justamente queremos evitar. 
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Concluyo pidiendo nuevamente á ustedes indulgencia 
por si he sido oscuro ó difuso en la seguridad de que he de­
seado cumplir con ustedes dignamente . 

Concluida la lectura del discurso, el Sr. D. Julio San­
del' ofreció presentar en otra sesion preparaciones micros­
cópicas con el objeto de que pudiera comprobarse por com­
pleto todo cu,anto dejaba afirmado . 

Abierta discusion sobre el tema espuesto usaron de la 
palabra los Sres . D. Cándido Salas, D. Emilio Bundsen, Don 
Manuel Souviron, D. Pablo Prdlongo, D. Luis Parody y Don 
Amelio Abela, contribuyendo con datos nuevos á la mayor 
ilustracion del asunto debatido . 

No habiendo mas asuntos de que tratar se levantó la 
sesion de que certifico. 

EL ECrtE'I'ARI O, 

DIONI Sia ROCA. 

V.O B.O 

E l. VICIlPRESIDIlN'rE, 

P A B la PRal O N G O . 

ACTA 

DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 8 DE JUNIO DE 1874. 

Abierta la sesion á las ocbo ele la noche bajo la pre­
sidencia de D. Domingo de Orneta y,:con asistencia de los 
Sres . D. L. Parod.)', D. S. Martinez Rincon, D. J. M. a de 
Sancha, D. J. Sande¡', D. F. Hohmann, D. M. Rivera Va­
lentin , D. hl . Casado, D. C. Salas y el infrascrito Secre­
tari o ]eyóse el acta de la anterior qu fue aprobada. 

Enseguida dióse cuenta de las nuevas adquisicione.· y 
tambien de Ilos nidos regalados por lo Sres. D. Domingo 
ele Orueta y D. Pablo Prolongo, á quienes se concedió un 
voto de g racias . 

Concedida la palabra al SI'. D. Manuel Rivera Valen­
tin, dió lectura al discurso lIue á continuacion se copia. 



DEL ARTE ÁRABE 

EN 

MÁLAGA. 

Cuando vuestro g6nio organiza;dol' habia creado tan res­
petable Sociedad, y vuestra cienc,iá la habia dado merecido 
renombre, me haciais el honor 'de admitirme en su seno, 
pensé en mostrar03 mi agradecimiento cooperanrlo con mi 
poco saber y con mi buen deseo al desarrollo de una ins­
t itucion que t an important~s resultados sttL llamada á dar 
á esta ciudad. Nuestra Junta directiva babia acordado ce­
lebrar una reunion extraordinaria, contribuyendo de este 
modo á que la exhuberancia el e vida que adquiere Malaga 
en los dias de su feria, tenga su manifestacion en el cam­
po de la inteÍigencin y su digno Secretario me invita al 
desarrollo del t ema que ha de ocuparos en estos momen­
tos . Situacion dificil para mi conocien do que cualquiera 
de vosotros hubiese llenado mejor este punto; pero tan 
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fina a~encion me obliga á cOl'l'esponder con un trabajo , 
que dIsta mucho de cuanto, desde este lugar habeis escu­
chado, que no merece seguramente vuestra atencioll ; ])ero 
que retrata todo el deseo que se anida en mi alma a l pro­
greso del saber en nuestra provincia, todos los sentimien­
tos que profeso á cuanto en ella simboliza un destello de 
la inteligencia, una expresion de su actividad. . 

?o~prend? mi insuficiencia, per.) no olvido que uno de 
los ultImo s seres de la escala zoológica eleva lentament0 
en el fondo del Occeano sus moradas hasta la superfici.e de 
las aguas creand0 la isla, donde las ave, marinas depos itan 
sus productos y mas tarde nacen y se desarrollan veo·e­
taciones gigantescas . Un pólil)O habia comenzado los Dci_ 
mientos ~e la ?bra, sus descendientes con el tiempo y la 
co nstanCIa termmaron t an grandiosa empresa depositando 
cada uno cortísima cantidad de materia, pero que no por ser 
pequeña deja de determinar nn incremento . . 

De la misma manera cada hombre debe hacer un es­
fuerzo en la senda del progreso humano, sin que]e ane­
ch e el pensar sean inútiles los resultados que presenta 
~omo producto de S:l trabajo. Esta idea me anima, dirigiéndome 
a vosotl"OS, que SIendo cuanto de mas ·notable en el saber 
enciena Málaga, comprendereis mejor los escollos que se 
ofrecen al que por vez primera tiene el honor de diriO'iros 5 
su m odes ta frase. 

Cl'eado formal compromiso de ocupar vuestra atencion 
en esta noche, di rijo mi vis ta al vasto cuadro que nos ofre-
0en las ciencias físicas y naturales, trato de hallar en ella.' 
un tema que no exceda á mis pocas fuerzas y que esté 
dentro del campo de mi profesion. 

Importantes ran¡as abarca la Fisica en el mundo de la 
cíencia pura; no son menos la3 que emprende en el de sus 
ap licaciones; su estudio ab raza desde los fenómenos mas 
triviales, que se ofrecen cada dia á nuestra vista has.ta las 
mas elevadas t eorías que exigen en su exposicion el len­
guaje del anúlisis trascendente; pretende conocer las leyes 
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que ' riO'e11 la materia, el criterio que preside las modifica-
b I . d ' ciones que se verifican en los cuerpos y e 01' ~n, a que 

est á.n sugetas . Sus al)licaciones son tantas que dlficIlmente 
encontral~emos una sola de las pat'tes del saber que pueda 
prescindir de ellas cuando son ~levadas al t el;reno ~e la 
práctica; su influencia en las sOCIedades llega a modificar 
las costumbres cambiando la manera de ser de los pueblos. 
Ella en manos de Franklin arranca á los espacios el se­
creto de la electricidad atmosiérica, libra la vida del hom­
bre de los efectos del rayo, presentando la hermosa alborada 
del dia en que un hilo metálico llevará el ~ensamiento con 
inmensa ' celeridad á las mas apartadas reglOnes . La crea­
clara imaginacion de Galileo sorprende las leyes del pén­
dulo nos enseña el movimiento t errestre y la manera exacta 
de ~edir el tiempo. La hercúlea constancia de Jaime Watt 
y de Fulton, de ' Blasco de Garay y d,e Stephenson dan al 
mundo fuerzas que sustituyeran el trabajO del hombre, mons­
truos en cuyo corazon de hierro el vapor de agua pr~duce 
la vida acortando la distancia entre los pueblos, cornendo 
con veiocidad desconocida nuestras risueñas vegas, atrave­
sando el seno de los montes ó surcando las ignotas soleda­
des de los mares . 

Ella da á la medicina elementos para cortar numero­
sos males ó para atacar el gérmen de destructoras epide­
mias. Ella en -la constr,uccion nos ofrece la manera de rca-­
lizar est eriorm ente l os proyectos quc el espíritu concibe, 
enseñándonos las condiciones de los materiales y la ~a­
nera de combinarlos para producir las fábricas, que la vIda 
de las sociedades determina; ya abriendo caminos, ya en­
cauzando las aguas para llevar con los rieg'os torren­
tes de riqueza doquiera que pasan; con~truyend? la mo­
rada que nos preserva de la incle.me?-~Ia del , t:empo y 
los pueblos que 01 espíritu de SOCIabIlIdad rer,;rtl. ~u\a ;, ole­
vanc10 cubos y murallones que defirmdan nuestra cm dad de 
un o'olpe de fuerza ó los monumentos que han de conme­
mOl'~r los días felice's do la 'pátría: levantando las cons-
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trucciones que á cada in,sti tucion son precisas ó la sencilla 
tumba que g'uarda los restos de sél'es que nos fueron que­
ridos. 

La CoustI:ucc~on ?o,mo vemos es uua de las aplicacio­
nes de las CIeUClas flsIcas que mas determinan la cultura 
de un ,pueblo;. por la naturaleza de sus p roductos está Ha­
mada eL trasmItIr con mas seguridad que otra alg una á las 
edades futuras los uso:;; y las costumbres de cada institu­
ci?n, la fisonomía propia de las sociedades; ena deja es­
Cl'lto en sus monumen tos la historia del pueblo que los 
levanta. 

Grecia, la tierra clásica 'de las artes, vive todavia en 
los restos de sus venerandas' ruinas; eu el Foro resuenan 
los perdidos ecos de la sublime oratoria de sus tribunos, 
en el Partenon y en el Erecteo aparecen las huellas de sus 
dioses y d~ sus s.acerdotes; en sus frisos y eu sus pintul'as 
murales ;l~.Jal'on , Impresa la memoria de sus g uerras y en 
sus caryatIcles CIncelaron las nobles formas de la doncella 
ática. 

Roma , el pueblo que dió leyes al mundo, nos legó su 
saber y su cultura en el Pan teon donde reune los dioses 
de todas las relig ion es g'l'avando en sus mármoles con sus 
ostl'añas creencias las costumbres de todos los pueblos, que 
sugetara á su dominio: en sus circos vemos caracterizados 
aquellos bárbaros espectáculos que contemplaban llenas de 
alegria la~ t~rbulentas muchedumbres: en sus templC?s, en 
sus naumaqmas, en sus arcos de t riunfo trasmitieron á las 
épocas venideras el j úbilo y las fiestas con que el pueblo­
rey celebraba los triunfos de sus ejércitos; en sus termas, 
en sus acueductos, en las g raneles vias militares que cons­
truyeran doquiera pasaron: sus águilas nos demuestran su 
poderío y su grandeza. 

El Cristiani ' mo nos enseua sus albores en las cata­
cumbas, estudiamos la vida de persecuciones y de martirios 
en ,la~ senci ll as formas del ,arte latino, vemos su engra.n­
decllllIento en la basílica bizantina. y la catedral ojiva con 
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sus formas apiramidadas rematadas de agújas que se pier­
den en el espacio, con sus ingresos llenos de santos y de 
doctores, con sus sepulcros y sus capillas cubiertas de 
ex-votos y de trofeos donde se guarda la fé de muchas 
generaciones, nos retratan todo su esplendor en aquella 
edacl media tan idealizada y tan religiosa. 

Los árabes españoles nos legaron memoria eterna de 
su civilizacion en la Aljama de Córdoba, en el Alcázar Se­
villano, en sus Sinagogas ele Toledo y en las encantadas 
mansiones de la Alham bra. 

Herrera inmortaliza en el Escorial el austero caracter 
de Felipe II y el engrandecimiento de nuestra pátria en 
los' primeros di as de la edacl moderna. 

Por eso he dicho, en mi sentir con razon, que la Ar-
quitectura es la encargada de legar á las épocas futuras 
la vida de cada puel)lo con sus instituciones y sus creen­
cias, sus grandezas y sus vicios . No ha sido considerada 
de este modo por los hombres del saber en los últimos si""' 
glos; nada encontraron en los monumentos del pasado que 
pudiera revelarles las ciencias de aquellas sociedades, el 
desarrollo de sus industrias y el estado de sus artes. 

Los monumentos que nos dejó la cultura musulmana 
en nuestra capital habian impresionado vivamente mi ima­
ginacion cuando niii.o; avanzando los años trataba de es­
plicarme el misterioso atractivo que para mí tenían sus 
vetustas ruinas; mas tarcle cuando en el estudio de mi 
carrera llegué a conocer los principios de la construccíon 
y del arte, traté de observar en las formas de sus materiales 
y en la combinacion de estos las leyes que presidieran la 
ereccion de tan peregrinas fábricas. 

La galante instancia de nuestro Secretario y el her-
moso cuadro que con magistral colorido nos trazó en una 
de las últimas sesiones nuestro digno consocio señor don 
Francisco Guillen de las razas musulmanas que habitaron 

- esta provincia, hicieron nacer en mí la idea de dar unidad 
á mis esparcidos apuntes, estudiar las construcciones que 
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levantó el gemo úrabe en nuestro suelo, ver hasta qué 
punto se c~nservan sus prácticas en los primeros dias de 
la Reconqmsta y hasta donde sus preceptoti son aplical)lcs 
en el estado actua de la cien cia Cual es la' t . d . . Impor anCla 

el t~ma qu~ os pres~n~o, c.uales los resultados que de él 
pued~.l de~plefi(~er,se S1 mtehgencias mejor organizadas que 
la mla dedIcan a el su atencion, ·t endré lugar de esponerlo 
en el trascurso de mi trabajo. 

, Yo 3-u~siera concre~a]'m~ ~L las esferas de la ciencia,; 
pelO, Selloles.' en ~a ullldad armónica de los conocimientos 
humanos es ImposIble admi'tir las subdivisiones que solo tie­
nen ra~on de ser como método de estudio: donde quiera 
que e:'nste una .construccion hay una forma, manifestacion 
<lel arte; estudIar aquella prescindiendo de esta " 
P

r ,t . t 'd' ' ,sella una 
e ensI.on. an 1'1 lOula que solo podria tener el que falte 

de sentImIento, desconociera por completo los goces inmen­
sos. que dan al a~~~ las artes del dibujo: pretension que 
sena tanto mas ChÍlCll en este ca'o cuando t t d , l . • ra amos e u 11 

pueblo c~~a .Arquitectura es altamente simbólica; por eso 
~e permItlrels toque algunos puntos de la histori ::t del 
al te q ne esclarezcan mas la exposi'cion del tema que nos 
ocupa. 

Cerca de cuatro centlll' ias han pasado desde aquel dia 
memo~'able en que por vez primera ondeara en las almenas 
d~l Glbralfaro la enS3ua de 103 Católicos Monarcas, dia 
ne~ando para la agarena gente que al abandonar su pátria 
dejaba .huellas tan profu~clas .de una civilizacion que no 
ha l)ochdo borrarse todavla, III se bOl'l'ar.'L en muchos si­
glos.. En su urbanizacion, en ' sus monumentos, cleja­
I'?n .Im presa la cultu~'a de su época. Sus maclrizas y sus 
bllülOtec~s, sus hospltal~s y sus albergerias, sus mezquitas 
y sus SlDa?'og~s, sus baüos y sus harenes encel!l'aban te­
sor?.;, d~ ~~en?)a y de poesía. Sus moraclas particulares, 
meJo.r dlstn~U1das que las nueslras, dan una idea exacta de 
l~ VIda del Islamita, de sus gl'andes conocimientos hio'ié·· 
meo.': de su amor al arte. o 
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El recinto murado de Málaga, al cutral' en ella el ejér­

cito cristiano, gU<1rdab?- centenares de monumentos arábi­
gos y no pocos habia esparcidos en 105 pueblos y en las 
alquerias de la provincia: el arte militar, los c.a~inos y l~s 
canales de riego , la arquitectura purameJ?te CIVIl, la relI­
giosa; todos estaban representadas dig'namente. El Mio de 
los vencedores ú. la raza musulmana, la diferente manera 
ue ser en sociedad de árabes y cl'istiános, la distancia 
inmensa que separa los l)receptos del culto islamita de la 
moral sublime del evangelio, reflejada en sus prácticas y 
en sns costumbl'es, el esclusivismo de escuela que encade­
naba la imaginacion del artista en los tres últimos si­
glos, las preocupaciones de la época y la accion demo-ledora 
<lel tiempo han hecho clesaparecer la mayor parte de tan 
110tables construcciones, sin que hoy sea dable formarnos 
idea exacta eb su disposicion, ni mucho menos de sus de­
talles., 

Los autores árabes de aquellos tiempog son hasta el 
clia poco conocidos; los volúmenes que el fanatismo no en­
treo'ó á la hoo'uera han permanecido olvidados en los ar-o o 
chi vos hasta hace pocos ailos que se despierta en nuestra 
pátria el deseo al estudio de los monumentos artísticos ele 
la cultura musulmana, Las narraciones que de ellos cono­
cemos llenas de toda la poesia de que es susceptible una 
imaginacion oriental, revelan su poderío y su grandeza; pero 
dan poca iuz al arquitecto para el estudio de fábricas que 
dejaron ele existir hace mucho tiempo. 

No interroguemos los trabajos históricos y literarios de 
los cronistas hasta el último tercio del siglo XVII!: la poe­
sía ' y la novela ha cantado las glorias de los descendientes 
de Ornar en nuestro suelo, han dibujado con vivos colores 
el lujo dé SllS zambras y torneos, los amores sensualistas 
elel harem}' han retratado los dulces sentimientos del cora­
zon y el caracter altivo del guerrero; pero nunca vieron la 
epopeya de aquel gran pueblo escrita en piedra y en color 
en los monumentos que levantó su génio: el historiador y 
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el artista nada encontraron diguo 'de es Lud,io en sus puen­
tes, en sus gigantescas presas, en el iutel'ior de sus mez­
quitas y de sus alcCtzares: si alguna vez se ocuparon de 
ellos es tan solo para establecer repug'nantes comparacio­
nes; haciendo resaltal' por contraste la supremacía de aquel 
mundo cbisico de que estaban tan enamorados: 

Considerado como un pueblo ignorante y supersticioso, 
mirados con desprecio sus monumentos durante trescientos 
años, ningun interés ofl'ecieron pal'a nuestros mayores las 
hechiceras fábricas moras, destruyendo muchas ele ellas para 
elar plaza ~t otras del renacimiento. A fines elel último siglo 
los filósofos y los artistas comienzan á estudiar con grau 
empeilo sus construcciones, los unos tratan de sorpreuder 
en sus ruinas los usos y las costumbres, la fisonomia de 
la sociedad que les elió vida~ los otros buscan el cl'iterio quc 
presidió su ereccion, las disposiciones en ellas adoptadas, 
las formas y los detalles ele su decoracion , legitimas conse­
cuencias de su estructura y de los materiales empl eados en 
su construccion. 

Laborde y Girault-de-Prangey en Francia, Owen-Jonnes 
en Inglaterra y la Academia de nobles artes de San Fer­
nando en nuestra pátria, habian publicado estudios de al­
gunas fábricas árabes de Andalucia y dicho sea en honol' 
ele la verdad los trabajos de nuestra Academia hechos por 
arquitectos espailoles son muy anteriores ~t todos los demas . 
Pero ni esta ni otras muchas obras ' se I~ an ocupado de los 
monumentos de nu~stra provinci.a, ó cuando mas han pre­
sentado alguna Vista tratada ligeramente, ó una de esas 
descripciones hechas con poco conocimiento del arte, so­
lo para c1al' á conocer el lugar donde sucediera un he­
cho histórico ó u.no de esos tradicionales cuentos ándaluces 
que del pueblo ,'Il'abe heredamos. La Revista 'de Monumen­
tos Arquitectóuicos de Espaila, cuyos estudios sobre la q,r­
quitectura árabe son en nuestro sentir lo mas perfecto que 
hasta el dia se ha hecho, aun no ha co nsagrado su pá­
ginas á esta capital por la lentitud de una publi ~acion que 
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exige la ciencia de muchos hombl'es y el consum? de ~n­
mensos capitales. Las descripciones ~e nuestros lllstona­
dores se limitan á esponer con escogIdas frases el efecto 
que en su alma produjeran algunos ~e ~us . monu~entos; 
pero no dan la menor idea de su dlstl'lbuclOn, m d~ su 
estructura, y mucho menos ele las líneas de sus peregrmos 
ornatos. 

Comenzamos nuestro estudio sin otros elementos que los 
planos de esta ciudad levantados por el v!gía del p~er~o 
á fines del siglo pasado, los de la Málaga arabe del arqUl~ 
tecto Mitjana, las narractones de D. Cecilio Ga:cia, algunos 
artículos de las revistas y periódicos mas antiguos de esta 
capital y el análisis de las fábricas. de aquella época que 
aun nos restan; la Alcazaba y el Glbralfaro, Atarazanas y 
l~s restos de la Mezquita, trozos de los torreones que fla~­
queaban el muro de Málaga y algunos. restos de sus h~cbl­
ceras construcciones que permanecen Ignorados en el mte­
rior de edificios antiguos; hé aquí lo que solamente nos es 
dado examinar: mas si son pocos los monumentos que n0 3 
quedan; si el tiempo y las exigencias de. las sociedades que 
sobre ellos han pasado pudieron destrmr algunas de sus 
partes ó alterar otras hasta el punto de variar notabl.e­
mente su disposicion, los principios en el arte de con~trmr, 
las formas de sus elementos y los detalles de la rlCa de­
Goracion árabe son tan característicos que aun cuando fue­
sen convertidos el~ completas ruinas y sus materiales es­
parcidos acá y allá, á la vista de ellos el ~rtis~a Ilegal'ia 
á fijar el lugar que les . corresponde en la 11ls~or~a del arte, 
determinando sino la forma exacta de las fabrIcas á que 
p3rtenecieron, las máximas que. presidieron su ~rec?ion y el 
conocimiento que de los materiales y sus combmaclOnes te-
nian sus constructores. 

Interroguemos las ruinas de sus monumentos, estudie~ 
mos su disposicion, razonemos sus formas y ~le~'aremos a 
determinar las leyes á que sugetaban sus fabrIcas y el 
criterio de S~l decoracion: sin descender á descripciones con-
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cretas que nada enseñarian; puesto que como dice muy opor­
tunamente un ilustre orador de nuestra época la Arquitec­
tura tiene rasgos que no es posible espresar en ningun 
idioma, siendo los artes del dibujo los únicos en cuyo len­
guaje sublime es dado escribirlas. 

Lógico parece ocupe en primer lugar nuestra atencion 
el conjunto de las construcciones que componian la Má­
laga musulmana, es decir su urbanizacion, la cual no es 
dificil estudial', porque si un irritante fanatismo destruyó 
muchas fábricas moras no se ocuparon nuestros gobernantes 
en reformar la red viaria de nuestra poblacion en armonia 
con las exigencias de la nueva sociedad permaneciendo 
hasta la época de Cárlos In casi en igual disposícion que 
en los días de la dominacion árabe. Por los planos de Mit­
jana, por los del vigía del puerto y por los restos del muro 
que la cercaba se llegaría sin ningun género de duda á 
determinar con bastante exactitud su recinto: no pretende­
mos dilucidar si los árabes cuando se posesionaron de esta 
capital conservaron su urbanizacion ó ]a modificaron nota­
blemente; es de creer que un pueblo invasor sin otros co-

. nocimientos que los guerreros aceptaran las cosas tal y co­
mo Jos encontraron sin hacer notables alteraciones hasta 
que su indomable caractel' se transformó bajo el tranquilo 
cielo de Andalucia y los temidos guel'l'illeros cambiaran el 
ej ercicio del continuo batallar por el noble estudio de las 
ciencias y las artes; tanto mas cuando estas tribus no 
conocian otra urbanizacion que la rurizada ó las que vieran 
en los grandes centros del Africa cuyas diferencias de la 
romana no eran tan fundamentales que no les permitiera 
conservar la ya adoptada en nuestro suelo. No tenemos 
datos para conoccr las trazas de :p.uestra capital en la época 
romana, pero recordando q uc en aquellos tiempos todas las 

' sociedades y en parti'cular la latina eran constantes hasta 
la exageracion en sus instituciones y en sus costumbres 
podremos juzgar de nuestra urbanizacion por las de otros 
pueblos donde dictaran sus leyes las ágnilas del imperio: de-
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duciendo de esta manera que en aquellos dias el camp.o. de 
asentamiento debió ser un recinto murado donde eXIstlera 
Hna fortaleza ó castillo dominándolo por compl~to: .la red 
viaria completamente irregular le pone en comum~aC1on por 

. sus arterias , principales con los estremos del rec.mto y con 
los centros de mas actividad, estando estos umd?s ellt1:e 
sí por otras menos importantes que no o?ede~e~ a un cn­
terio general en su distribucion. Esta dlSposlclon creada 
por los etruscos, heredada por los ~>o~anos es . adoptad~ en 
los tiempos medios en nuestra ~sp.ana lo mIsmo> por lo? 
cristianos que por los árabes, SI bren los unos tratan de. 
hacerla mas comunicativa y los otros mas reserv~da en ar­
monía con la manera de ser de cada raza. Examl~ando la 
parte de nuestra poblacion comprendida en el l'eemto m.u­
rado de la Málaga mora, encontramos perfectan:ent~ satIs­
fechos los principios fundamentales de la u~>ba~tZaClOn ro­
mana reformada en sus detalles con un cnteno altamente 
cientÚico por los árabes? atendiendo ~u posi?ion ~opográfica, 
su clima y las exigencias de la sOCled~d IslamIta .. Las po~ 
cas reformas que el trazado de sus VIUS ha S ufl'l do , .no:> 
permite trazando sobre el plano de su es.tado actual ~as fá­
bricas moras cuyos restos vemos todavla y l~s que, ~os 
describe la historia, dibujan la planta de la poblaCton Arablga 
con la exactitud bastante para darnos cuenta de las leyes 
que presidieran su urbanizacion. . 

Observamos eu primer lugar un recmto murado con. su 
foso al esterior, flanqueado de cubos y torreone~ , ~efendIdo 
por la fortaleza de la Alcazaba y el Gibralfaro; umd.a aque­
lla á la ciudad directamente y á este por un cammo .cu­
bierto. Sus vi as mas importantes establecen ~a comumea­
cion de la Alcazaba con los estremos del recm~o, con su 
aljama situada donde hay el jardi~ del Sagrar~o, cnn su 
plaza que se conserva en nuestros dlas, con s~ arsenal y su 
universidad implantada en el lugar que ocupo el parqu~ de 
artillería destruido en los últimos años, con sus mezqu~tas 
donde en la actualidad la parroquial de Santiago y el CrIsto 
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de la Salud, y con la cerca que tenian adosada al muro de 
recinto por la parte del rio , donde encerraban sus ganados. 
Estas calles afectau siempre formas onduladas, aproxi­
mándose cuant0 las circunstancias lo permiten á la cli­
reccion E. O. siendo bastante estrechas y como el 'as las 
secundarias que marcan la subdivision en manzanas; estas 
nunca se desarrollan mucho, haciendo recodos y contínuos 
cambios de direcciono 

Juzgando esta disLribucion en su época con' relacion ú 
la raza, á su historia y á las condiciones geográficas, nos 
vienen á demostrar hasta qué punto el génio árabe estu­
dió la salubridad y la policía de sus ciudades: bechos que 
1)01' otra parte están fuera de duda merced á los datos que 
han arrojado los manuscritos del archivo de la Alhambra. 

Las arterias principales situadas próximamente normales 
á la direccion de los vientos que son perjudiciales á la vi­
da, tienen una gran parte de sombra durante todo el d'ia 
salvo los cortos momentos que el sol ocupa nuestro zenit. 
En las secundarias si no les es dado seguir este criterio 
previsor, las hacen cortas, cambiando constantemente su 
direccion y no en prolongacion unas de otras al cruzar el 
sistema principal. 

Si es una verdad que esta urbanizacion la tomaron de 
los romanos, no es menos cierto qoe la mejoraron nota­
blemente: al estrechar sus calles, disminuyendo el número 
y dimensiones de sus vanos en las fachadas, obedecieron ú 
un precepto higiénico y al caracter de su raza. Sus vias 
estrechas no eran insalubres, sus casas rara vez tenian mas 
de un piso; comparando el ancho de aq Llellas con la altura 
de estas, quedaban perfectamente iluminadas y ventiladas: el 
Dlovimiento de la poblacion no exigia mayores dimensiones 
en sus calles, atendidas la3 cosLumbres de la época. 

Al estudiar la planta de nuestra capital, vemos {t los 
árabes aceptar la urbanizacion romana, la modifican en ar­
monía cou su modo de ser, estl' chanclo sus calles, aclap­
t~m lolas con sus multiplicados cambios de clireccioll ti una 



-106-
segunda defensa caso de ataque una vez perdido el reeinto 
fortificado . En el trazado de sus vias, en la di stribucion de . 
sus fábri cas mas notables yen el hogar doméstico, el i 'la­
mita trata de proporcionarse la ma yor Sllma posible de co­
moelidades; esto no es estraño en mi pueblo para quien los 
goces de esta vida era su primera ambicion düspues del 
triunfo de sus lumas. 

Sus moradas l)articulares, para una sola familia, de un 
solo riiso en las clases acomodadas y de solo planta baja 
e:n las pobres, tenian siempre una disposicion sencillísima; 
un portal ó ingreso, una tarbea con sus aljamias dotadas de 
muy poca luz, up gran patio rodeado de arcadas sobre colum­
llas formando galería , lleno de árboles y arriates ó á lo menos 
un corral y la sala de baño, he ahí el tipo de la casa árabe . En 
las clases ricas esta distribucion se repetia en planta principal 
que solo habitaban durante el illvierno, costumbre clue se con­
serva en algunos pueblos de nuestra provincia. En la prima­
vera y el verano el islamita hacia la vida en la parte baja 
de su vivienda : el patio cubierto de verdura y de pintaclas 
flores era su estancia favorita . El baño construido on muchos 
casos bajo el suelo , iluminado rOl! las claves de las b6vo­
das en caüon que cerraban 01 espacio, 'hacia sus dolicias on 
las horas del calor; contribuyendo 01 arto á. exaltar mas la 
so:íladora imaginacion árabe, que al través de los gruesos mu­
ros y de las espesas celosias veria dibujarse las mas volup­
tuosas escenas de las odaliscas ó los encantados jardines del 
Jemen. 'Esta clisposicion tan cn armonia con el clima y con 
el caractcr musulman que buscaba toda la ventura en el seno 
del hogar , se repetia con mas 6 menos importancia desde 
la modesta casa del campe 'ino hasta los alc~Lzaros de sus cor­
t esanos; pol)res y humildes aque llas como sus J1I1oradores; 
llenos e 't os de cuantos atavios creara el lujo oriamtal nOfó rc­
velan el cal'Úcter de su pueblo . 

Estudiando las ruinas de sus monumentos en nuestra ca­
pital, encontramos improsos en ellas los progresos de su ci­
vilizacion desde que, feroces y sanguinarios derriban en la 
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Janda el poclerio godo, ostableciéndose en la Bética, hasta q U8 

grandes por su saber y por sus adelantos, ha.cen ele Granada 
el emporio de la.s cienci~s ,y de las artes en los mejores dias 
de la mOl1arqUIa nazaI'lta. Encontramos en nuestra ciudad 
fábric~s que por su~ fOI'mas revelan los primeros pasos elel 
al'te arabe, . cuando meleciso, sin estilo propio, empleaba los 
r~stos mutIlados de las construcciones romanas, pero apal'­
tan~los~ notab~e~ente de sus perfiles y de su dispos icion, 
aspll'a a ser o~'lgmal, combinando los elementos que encon­
t rar;!. de ante t'lOres generaciones con un tinte verdaderamente 
oriental. Adopta on sus plantas las formas latinas con li o'e-. o 
ras val'lantes: y o~ sus ~lzados trata de seguir los principios 
y la decoramon blzantma, tan acordes con su soñadora fan­
tasia y con los recuerdos que trajeran de los monumentos ele 
su pátria. 

Emplea~ el arco de herradura como el principal caracter 
de su arqUItectura en esta época, tomando del bizantino la 
formas de sus co lumnas y los recuadros de sus arcos; senci­
llos en la decol'acion se limitan ú satisfacer la nece 'idad en 
sus fAbr icas, sin dejar nunca de marcar en ellas el sello de 
su origen . 1 

La consLl',u~cion se separa poco de la romana; el principio 
de s~pel'pOS1ClO ~1 de g randes masas ele p,iedra, resolviéndose 
en.pr~smas verb ?ales ele base rectangular, empleado por los 
eglpcIO.S y lo~ gl'le~os, es rara vez usado por el los, que diu 
la 'preferenCIa al SIstema de aglomeracion ele pequeños ma­
tenales, que nada tiene de original, cuando muchos siglos 
antes le vemos adaptado en los monumentos do Nínive do 
Pel'sépolis y de Babilonia, y mas tarde determinando, 01' ca­
l'~1.cter que mas separa la ' construccione ' romanas de las fú­
bricas helénicas . Sus muros verticales tienen un cI'ecido es­
pesor. formac1o~ por lo general de una argamasa lweparada 
con tIerl'a arc.1l1 o 1'; a , ~!. la que mezclaban cal, grava y algl~­
nas veces paja y pequeños trozos de ramage; dúndola di­
ferente consistencia, segun las proporciones de sus compo­
nentes; la empleaban en capas do poco espesor y por un sis-
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tcma que á ju~gal' por los uetallcs que en ellos encontramo. , 
liO deberia diferir de lo. medios usados hoy para la confoc­
cion de las obras de hormigon. Estas argamasas que toda ia 
están en uso en muchos pueblos de España con el nombre 
de tapiales, supieron tratarlas admirablemente, como lo prue­
ba la gran con~istencia que-tienen, despues de tantos años 
espuestas á la inclemencia del tiempo. Emplearon con nota­
ble acierto los hormigones preparados con grava y cales, en 
los que algunos han creido encontrar siempre ciertos carac­
teres de hidraulicidad ' aun cuando no dudamo tuvieran esta 
ln'opiedad, atendidas las canteras de c:llizas arcillosas que 
tenemos en la provincia, ó ya porque los prepararan artifi­
cialmente, como alguno' análi 'is han dr!mostrado es lo ciedo 
que con el tr-an cmso de los siglos sus !ll0rteros han poclido 
adquirir la solidez que en ellos admiramos, in necesidad de 
e ta propiedad de las cal s que entralJan en su composicion. 
La perfecta combinacion de los elementos de estos horrnlgo­
ne~ , que ob en'amos en sus fábricas, nos hacen comprender 
el cuidado con que eran pI' parados en capas de cinco á seis 
centímetros de espesor 'eparados por una tonga d mortero 
de un centímetro; esta clispo icion alternando las cal)(1S de 
mortero y de hormigo n podemos estudiarla en muchos de los 
torrcone de nue ra Alcazaba, cuyas obras debieron comen­
zar, poco tiempo despue de ocupada nue, tra capital por los 
árabes . La fábrica:- de ladrillo tienen entre ellos una gran 
importancia, si bien en muchos caso son imples revest i, 
míen os. estando formado el interior de sus muros de hormi­
gon ó de tapiales. En su~ arco, ya ele herradura, ya de me­
dio círculo prolongado en u. arranques, empIcan estos mam­
pue. tos alternando á vece., cuando son de crecida luz y exi­
gen gran e pesol" con dovela de piedra toscamente labrada, 
salvando la forma de estas el diferente espesor que han de 
tener del intradós al extradó , para que no queden crecidos 
gl'lleso de mortero en las puntas de los ladrillos. Sus bó­
vedas en cañon ó esféricas son de estos mampuestos, estan­
do otras veces aparejadas con trozos de piedra de poco espesor 
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Y alg unas c')n verdaeleras dovelas, si bien estas pertenecen ,í 
ftLbricas de mucha importancia. Arcos y bóvedas encontramos 
COI:. esta disposicion en el Gibralfal'o y la Alcazal)a, clesafian­
do con su estabi lidad á los siglos, y unos muy notables ... 
por pertenecer á la infanc ia del al'te tll'abe, existen en los 
subterráneos de una casa de la calle de Santo Doming'o, cu­
ya construccion debe ser anterior al siglo X L Estos restos 
de la arquitectura muslímica son á juzgar por su disposicion 
de unos ballos : estudiando cuidadosamente sus fábricas y res­
taurando con la imaginacion las par'tes que se encuentran 
alteradas ó destruidas, observamos en ella una estancia rec­
tangular en la cual deberia existir el estanque, separacla 
por columnas de capi teles en fo rma de cono t runcado in-, 
vertidos, con un robusto simario sobre los que arrancan los ar­
cos de herradura, hechos de ladl'il1os, de nna ga,lcria que 
la rodea cubierta como la estancia principal por hóveclas en 
callon, hechas con })iedl'as g roseramente talladas ele poco 
grueso, dejando en alg unos puntos de la clave buceos por 
donde iluminar el recinto. En el muro que cic;rra esta ga­
leria se vén huellas de vanos que debieron dar entrada á 
otros llepal'tamentos, hoy completamente perdidos. Estos ba­
ños se encuentran aterrados en g ran parte, haciéndose im­
posible ver si las columnas tienen basa ni las proporciones 
exactas de las al'cadas. En el paralelislllo de las generatri­
ces de las columnas , en las formas ele los arcos y de los -
capiteles y en la distribucion -de la estancia vemos los ca­
racteres del arte tll'abe, cuanclo al separarse del romano y 
del bizantino pretende adquirir originalidad, si bien dista mu­
cho de la perfeccion á que llegó en lo' siglos post riore' . 

Ningun piso ni techumbre de maderas ha llegado á nos­
otros de esta época en nuestra ciudad, mas pO I' los que en 
otros puntos de Andalucia es:ist n, venimos ea conocimiento 
ele la manera de dispone rlos, con madera de ca tallo tosca·· 
mente escuadradas, cubiertas con cañas, con ladrillos en 
moy pocos casos con tablas ó forjadas de yeso, sobre las 
cuales estendian el mortero para colocar la soleria. ó las tejas 
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llamadas moriscas que todavia empleamos. Sus vanos siem­
pre escasos y de red ucidas dimensiones se cerraban con ho~as 
ele madera, sencillísimas en su armazon. En las const~'ucClO­

nes militares estos l)isós y te-chumbres se sustituian con bó~ 
vedas esféricas ó de cañon, segun las circunstancias, tras­
dosadas, en la generalidad de los casos con terraza~, como te­
nemos lugar de ver en algunos de los torreones que nos 
restan de las primeras fábricas de la Alcazaba. Muchas ve­
ces sus t echumbres de madera de poquísimas pendientes en 
todos los casos, eran verdaderas terrazas, para lo cual esta· 
blecian dobles solerias con una gmesa capa de arcilla entre 
ambas, costumbre conservada todavia en algunos pueblos 
andaluces. 

A este primer período del arte áral)e en nuestro suelo, 
que podemos fijar hasta principios del siglo XI, pertene­
cen los bailos ya citados, mucha parte de los muros y tor­
reones que nos restan 'de las obras militares que cer:'aban 
nuestra capital, algunos trozos de la fortaleza del Glbral~ 
faro y las construccione3 mas antiguas de la Alcazab~,. SI 
bien es en extremo dificil diferenciarlas de las que se hlO1e-.: 
ran en épocas posteriores. 

Gran parte del arsenal árabe ó Atarazanas que hem~s 
.visto desaparecer en los últimos años, y la torre Gorda, SI­
tuada junto á él, donde hoy la calle ele Panadel'os, podemos 
muy bien colocarlas en esta primera época del al'te. ~n l~s 
restos del arsenal que trasformado en parque de al'tlllerJa 
son ele todos conocidos, prescindiendo de la restauracion. he­
eha en tiempo de Cárlos I, que alteró notablemente su dis­
posicion, como lo demostraba la forma ele sus almenas y de 
sus matacanes, el núm ro y disposicion de sus vanos y mu­
chos de sus pisos y techumbres correspon,diente á la primera 
mitad del f:iiglo XVI; encontramos los caracteres que hemos 
señalado al primer periodo árabe, análogos. á ~os que bemos 
descrito en los torreones de la Alcazaba: SI bIen es verdad 
que sus fábricas aparecen al esterior con un revestimi~nto 
de pequeños sillares que no guardan una gr~n regular idad 
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en el espesor de sus hiladas ni en las dimen siones de los 
mampuestos. El grueso de sus muros está formado de hor­
mig'on ú de fábricas de tierra, no faltando tro'Zos importantes 
donde est~ban empleadas con notable acierto las mamposte­
rias y las obras de ladl'illos. Sus pisos y cubiertas, de M.­
vedas esféricas y en cailon, de ladrillo ó de piedra gl'oscl'a­
mente labrada, estaban trasdosadas con t errazas pal'a los 
usos de la guerra. 

Su planta árabe debió ser sencillísima, reducida á un 
espacio rectangular cerrado pOl' gruesos muros con cuadra­
dos torreones en sus ángulos y ai.slado de toda. constl'llC­
cion: en su interior un gl'an patio y las dependencias ado­
sadas .11 muro del recinto . Sus ingresos y sus comunica­
ciones se establecían por vanos cerrados por bóvedas en 
caiíon de ·ladrillo: recordamos una cónica hecha de este ma-
terial , notable pOI' su esmerada ejecucion. . 

La puerta de este monumen.to, que aun se conser­
va, es de época l)osterior al resto de ;~us fúbl'i c;s, plles ,' i 
su arco ele herradura y el marco que le recuadra estim dentro 
de los camcteres de los primeros tiempos del árabe, en este 
nunca ofrecieron tanta perfeccion y riquez,a en los ingl'e­
sos de sus monumentos, siempre ele poca importancia y do­
tados de imponente severidad. El aparejo del arco en dove­
las cuyos planos de j unta no son normales al intradó:', 
pasando 1)01' una normal al paramento inferior al ceu­
tro del arco, revela los dias en que el ~1rabe habia de­
jado de copiar las formas bizantinas y los escudos que exis­
ten sobre la puerta formando parle integrante de las fáb¡'i 
C.1S y de igual material que el resto de ella, pertenecen ú 
]a época ele los · monarca, nazarita:, igllale's á los que ve-o 
IDO::; en las estancias de la \lbambra. En mi sentir esta 
puerta corresponde á lo. dias en que la; Arquitectura mora 
habia alcanzado un estilo propio; así ]0 demuestran la cle­
coracion de su arco y lo acabado ele su talla, lo perfecto 
ele sus detalles, y mas que nada su conjunto erl que no se 
vé ninguna reminiscencia bizautina ni romana. La historia 
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L' " d nos L}Ue Jusef-Abul-. " bar nuestro aserto, e lCIen o , 

VIene l:L plO G d construyó en MálaO'a un arse-r]",' VII rey de rana a, , o l'd d 
-.legIag ", '1 mismo' sIendo en rea 1 a 
nal cuyo proy?cto eJe~~~~~oe la q~le 11e~ó á cabo labrando 
una restauraclOn del ( ?t.' la que daba entrada la puer-

, terior una mezqm a <1. 
en su 1)1 c, t nera podemos esplicarnos su o ocupa De P,S a ma d d 
ta que ,n s, ' muros torreones de la primera e ,a , 
presencIa lo~eaela :1e , . s Ycoet~nea de ellos seria precIso 
del árabe: SI la creyeramo. 'tes que no tuviera anterior al 
aclmitir un adelanto en sus al 

\ 

siglo XIII, • 1 Ha 'ta ó torre del Clamor co-
De la teme Gorda, i~o::): n~ y ha llegael0 hasta nosotros 

mo la llamaban en su le 1 " , de Medina Conde y las 
otra cosa que la ligera descppc~: los planos ya citados; 
trazas de su planta que ve,m~s to del luo'ar cIue ocupó, de 

11 'mos en conOOlmIeI1 o 
por e as yem , t de fortaleza sin otra 

1 t "C lar y ele su aspe~ o e , 
su p a~ a CH u ., nes del IDurO que rodeaba nuestra 
elecoraclOn que los tone? 1 ta elel reinaelo elel último ele 

bl ' Su construcclOn (a , 1 
po aOlon, l' lo .' la éI)oca que conSlC e-
l Ab le 'ramanes cOl'responc lene .t ( ' . ' , 
os C 1 ' " 1 b" tener una OTan ImportanOla j I 

ramos. Entre los ar<::bes e e ,lO '1 fortal:za inespugnable 
al elecir de sus escl'ltores ela u~c . ae uel meblo SU"" 

que ~le,fenelia nU,estr~ cos~~'ra~~~~~le~~~lOes~ucl~ar ~n su elel'­
perstlclOso el IIDstenoso ,,' e los llamaba tÍ la oracion, y 
reelor la voz de su mu~z/Jm j.~\uí cuanelo alentaba ~t las 
las varoniles palabl'as e e su a, on' el selltimiento de illde-

, flamancl0 en sn coraz ' 
masas, ~n " . J llevaba ú la })elea donde tantas pendencIa y patna que as 

veces arrollaron nn,estras u~~':~:io'uió utilizán lose como obl'a 
Despues ele la reconq , o "to ele h playa 

1 t que el continuo c reCHmen e ( , 

de ~efe~sa.' , las, a esmontada una parte de ella en los 
la hIZO mutü, SIendo, dI des"pareciendo })or completo ' - del slg o XVI![, , L" 
pnmero:'3 allods 1 ' o par'), dar l)b~a U. las construcciones al finalIzar e mIsm L 

que h?y vemos . t" ' tenemos ele otras rúbricas üe esta épo­
NlU,gun1a no ~Olade nucst~'os predece,'ol'Ps b~n'l'ó hasta la ca, la mto el'anOla " 
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memoria de los monumentos que en aquellos dias levantara 
el génio musulman: pero la historia del arte que no puede 
tener unidad de lugar ni ele tiempo, viene á salvar esta la­
guna enseñándonos los caracteres de,las fábricas de la época 
en la mezquita de Córdoba, tipo de las construcciones del 
islamismo durante muchos años, en su primera edad... adop­
tando los periodos que determinan su nacimiento, su desar­
rollo y su brillante apogeo~ como legítima espresion de las 
vicisitudes porque atravesó aquel pueblo, desde el califato 
Cordobés donde adquiere los timbres de su originalidad, 
aun ClIando las fábricas de su tiempo tienen rivale's en Da­
masco. en el Cairo y en cien ciudades del Oriente, hasta 
los últimos momentos de esplendor de los Alhamares, cuya 
epopeya grabaron en las encantadas tarbeas del alcázar gra­
nadino. No es mi objeto describiros la gran Aljama Cordo­
besa, baste saber que en su disposicion, en sus formas, en 
sus detalles, ha encontrado el artista el monumento tipo que 
determina la primer época del arte árabe en nuestra pátria. 
Sus caracteres nos dan idea de lo que pudieran ser las fú­
bricas de nuestra capital en aquellos dias, cuya memoria 
8910 llega hasta nosotros, como el deleite de un vago en­
sueño. 

Sin dar realidad como Owen-Jonnes y Bastisiel' á las pe­
regrinas leyendas árabes y á ' las pomposas descripciones 
que nuestros cronistas hicieron de los monumentos de Jos 
Abderramanes, sin llegar nuestra credulidad hasta admitir 
las narraciones que nos legaron del palacio de Medina 
J\zaharaj prescindiendo de sus columnas de cristal de roca, 
de sus arcadas ele riquísimos metales, de sus artesonados 
de alerce enga.stados de esmeraldas sobre fondo de azul y 
bermellon, de sus copas. de pórfido con cisnes de oro cince-, 
lado que arrojaban noche y dia purísimo azogue, cuya su­
perficie herida por la luz creaba mil íris en contínuo mo­
vimiento; prescindiendo de esos atavios qlle nada significan 
para el arte, puesto que la forma estética para nada neco­
sita el valor intrínseco del material que la traduce al mun-
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do de las reahc1acles; considerándola únicamente como ma­
nifestacion del lujo deslumbrador ele los califas ó cotÍ1o fan­
tasticas creacienes de sus poetas; encontraremos en las for­
mas de sus c lumnas, ' en la c1isposicion de sus arcos de 
herradura 6 de semicírculo prolongado en sus arranques, en 
los lóbulos que los festonan, en los recuadros que los termi­
nan, en sus al'tesonados, en sus bóvedas esféricas ó de cañon 
en el empleo ele los ladrillos esmaltados, e)l la imp?nente 
'severidad de su fachada y en el misticismo y la volup­
. tuosidad de sus interioc'es, un arte con marcada reminiscen-
cia del bizantino en sus alzados y del romano en sus plan­
tas, pero dispuestos de modo que hacen ver los albores de 
una arquitectura completamente nueva, que teniendo sus 
rivales en el Oriente difiere mucho de ella, formando 
un arte verdaderam@nte pátrio, en completa armonia con el 
clima, con las costumbres elel pueblo q Lle las levanta y con 
l?- naturaleza exhuber~nte y el hermoso cielo que tenian 
por fondo sus monumentos. 

Las contínuas turbulencias que agitaron nuestro suelo 
en el siglo x retardaron un tanto el, desal'l~ollo de las artes, 
hasta que calmadas las ambiciones de todos, la sociedad en­
tró en vias mas tranquilas, y las simientes que el génio de 
Jos Abderramanes esparciera en sus estados llegó á germinal' 
el arte manifestando este adelanto de la sociedad, en ma­
nos de alarifes mas entendidos, se separa de la escuela de 
Bizancio y de las adulteradas formas romanas, tomando ca­
racteres propios, aceptando un timbre mas original, hacen 
mayores sus estancias, empleando el arco apuntado y el 
poligonal, ~as esbeltas sus columnas, mas ingeniosas sus 

• combinaciones geométricas qne entrelazan con inscripciones 
coránicas en caracteres cúficos; sus inimilal)les composicio­
nes de azulejos, sus fábricas de ladrillo, adquieren una im­
portancia desconocida, formando bellísimos contrastes con 
los tODOS de sus esmaltes, que tomaron quizás del arte per­
sa; crean sus estucos, b?se de su decoracion y de su ornato 
trazando en ellos los primeros bocetos de aquellas bóvedas 
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esta~actíticas que hicieron mas tarde un paraí so en la's es­
tanCl~s de la Alhambra: dejan en los muros los retablos al 
e~terlOr, aseguran~o la estabilidad el e sus t'cibl'icas , y estu':" 
dIan .con sumo cLlld~do en los de contencion sus perfiles, que 
toda ~ Ia pueden conSIderarse como modelo en nuestra: época, 
adqUIeren mas de~arrollo sus fAbricas de cantería, variando 
por lo demás muy poco el sistema de const~uccion de como 
le vemos en la prim~ra época; observamos menos espesor 
en sus obras, I~as cUlda~o en la egecucion. mas perfecciou 
y ma~ ecouomla, p~ro sIempre las mismas leyes ri o'en la 
el'eCClO:q de sus fábricas. . ::> 

. ,L~s estucos vaciados eu moldes los adaptan al muro , 
umendolos en trozos de hierro , de madera, de cuerdas he­
ohas de esparto y con un mortero finí. il110 que los hacia al 
fraguar parte de la construceion. 
' . A este periodo ele transicion corresponden un g ran 
numero de las puertas q lle daban entrada á la Málag'a. mu­
sulmana. 

. La llamada. Oscura, situada donde hoy la subida de la 
Oor~cha defendIda por un torreo n de base rectangular, era 
de ... orm.a de arco de círculo pl'olongado en sus al'ranq ues ' 
en su centro se abria un vano rectangular con un dintcÍ 
cerrado con puertas de macleras chapeadas de hierro; y so­
b~'e. este estaba colocada la mira por donde observaba el 
V Jgla. 

. Las de la aduana mora cuya, ruinas pueden observarse 
en los restos de muralla existentes . frente al embarcadero 
d~ la sal, si bien faltando por completo los arco.S que de­
bleran cerral' sus tres vanos en mejores dias, es de todo 
punto imposible razonal' su forma. , 

La de la Caba implantada en el lug'ar que' ocupa nues­
tra Adllana con tl'es ingresos de gl'andes dimensiones, cerra­
dos })Ol' arcos apuntados que se estrechaban en sus arran­
q:les, separados por robustos cont rafuertes, sin otra decora ­
C.lOn ~ue la determinada por su estructura· y el aparejo de 
sus pIedras. 
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En la construccion dan mas impo'rtancia el. la canterí a 

que en el periodo anterior, si bien no gnardan una gran 
uniformidad en los . despiezos ni hacen iguales los espesores 
de las hiladas; usan tambien las fábricas de mamposteria de 
piedras toscamente .escuadradas formando bancos de dife­
rent,e espesór separados por verdugadas de ladrillo. 

Los lienzos de muralla sou verticales y solamente en 
tal~d cuando ban de contener tierras, divididos á cortas dis­
tancias por machones salientes de base rectangular, afec­
tando los torreones que la flanquean unas veces esta planta 
y otras la circular. De las otras puertas que daban en­
tl'áda á la poblacion, solo quedan sus nombres en las an­
tiguas crónicas Ó restos tan insignificantes que no es po­
sible juzgar de su disposicion, no conociendo ni un apunte , 
ni un~ ligera descripcion. 

L?- puerta de Buenaventura, al decir de los historiado­
r~s, y : segun la tradicion, se encuentra todavia, como en 
lo,s dias que diera entrada á la gente agarena, pero en 
nuestro sentir debió ser reformada por los cristianos, siendo 
l)reciso r mi g ran esfuer'zo de imaginacion para encontrar en 
ella un l'ecuerdo tan solo de los monumentos islamitas. 
En el plano de esta ciudad de Mitjalla á que hembs alu­
dido antes de ahora, se encuentran trazados con notable 
acierto todas las fábricas moras mas importantes de que 
en sus dias se tenia noticias y en 'particular sus muros y 
sus obras de defensa. 

Algunas piedras tumulal'es encontradas en las es cava­
clones de calle de la Victoria, t alladas en ealiza, y otras de 
barro cocido, todas de forma de un prisma triangular, insis­
tiendo sobre una de las caras rectangulares con sus dos 
bases triang ulares inclinadas, corresponden tÍ los últimos 
dias de la época. . de transicion que reseñamos, si bien por 
lo acabado de sus inscripciones pochiamos colocarlas en la 
siguiente. 

Al comenzar del siglo XIII los acontecimientos políticos 
habiatl cambiado la manera de ser de la sociedad islamita 
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en nuestró suelo: á los numerosos estados que tenian di­
vidida nue,'itra pátria, causa de contínuas turbulencias y de 
empeñados combates, habia puesto término la monarquia 
de los Almohades; las cruentas guerras que esquilmaban los 
estados cristianos, los dejaron sin elementos que oponer á 
los egércitos muslimes: las victorias por estos alcanzadas 
dan mas valor á la indomable altivez agarena y retardan 
muchos años el t érmino de la reconquista. 

Asegurada la paz en su territorio al ver á los cris · 
tianos sin fuerzas pal'a domeñarles, manteniéndose ~L la de­
fensiva: estirpados los gél'menes de aquellas rebeliones, que 
se forjaran para satisfacer la codicia y la ambicion de un 
partido; levantado el sentimiento de nacionalidad . dando 
unidad á las aspiraciones de todos sus pueblos, llegan á 
lucir dias mas felices pal'a los sectarios cl8 'Mahoma. Sus 
monarcas altamente pensadores se rodean ele los hombre' 
de mas valer en las ciencias y en las artes, y creando sus 
famosas academias, conservan en ellas. las doctrina. que 
una intolerancia exagerada hacia l)erecer en el resto del 

f] mundo: mejoran la instruccion del pueblo hasta hacer su ::; 
estados g randes por el saber ya que no lo eran .por Sil 

territorio. La sociedad tenia unidad de miras ... iguales sen­
timientos se agitaban en todos los pechos; el cumplimien to 
ele los preceptos del eoran, y el engrandecimiento de la pátria 
eran las únicas aml'icíones de todo el j:meblo: sus mODll,ffientos 
no podían menos de revelar su grandez~; pues como dice 
Hegel , la inteligencia de las sociedades se ha revelado siem­
p1'e en lar:¡, obras que labró con sus manos. 
. El estado de su cultura reclamaba fábricas hasta en­
tonces innecesarias: sn civilizacion inspirada en el Oriente 
tiene caractel'es própios que en el Oriente no encontramos . 
Los árabes espat'íoles eran una so.eiedad que en naela se 
parece á las ele su época, a ventajánclola á toelas : sus l)1'in­
cipios son importados, pero se han cambiado, han suÍl'ido 
tal metamórfosis qne constit nyen una vida, unas costum­
bres, una manera ele ser dIferente ele las ' de todos los pue-
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l)los orientales, pero eslabonada can sus princlplQ~ pQr CfLlU­

bias t~n poco determinados, que forman esa escala progrq- . 
siva que observamos en cuantas obras la naturaleza pres~de. 
Su arquitectnra, espresion legítima del estado de su civi­
lizacion, ha seg'uido igual marcha y por gTados insensjbles 
h [1, venido modificándose desde que ecléctica en el siglo IX. 

imita el bizantino y emplea los restos de los monumentos 
de los' Césares, hasta que retratando constantemente los cam­
bios de la sociedad que la daba vida, llega tÍ ser .verda­
deramente original apartándose por completo del bizantino 
y del romano: tiene un caracter ori.ental y sin embargo 
difiere notablemente de cuanto el Oriente construyera. La 
arquitectura en la época de esplendor de los Nasaritas es 
un arte nacido en nuestro suelo por una série de transfor­
maciones que determina la historia de los musulmanes es­
pañoles. 

Núnca llegó á mayor al~nra la prosperidad y la civi­
lizacíon de los mahometanos en nuestra península: sus cons­
trucciones adquieren un arte propio, son presididas todas 
pqr el mismo cl'ite.rio, acomodándolas á su destino. El arte 
en esta época tiene llua gran unidad caracterizando per-

. fectamente las diferentes fápricas, con el sello que las cor­
responde: por eso le vemos severo é ímponente como la 
espresi.on rle su poder y de su fnel'za en los monumentos 
conme01Qrativos y en las f;tbricas militares; misterioso y 
fantástico en las dilatadas naves de sus mezquitas de sor­
prendente gl'andeza, ataviado con riquísimos detalles en el 
interior de sus alcázares, bellísimos bocetos elel eden que 
les dibujara el profeta; risueño y voluptuoso, lleno de amo~' 
y de po'esia en las grandiosas tarbeas de sus bailos y de 
sus harenes. 

En todas ellas se presenta ya con otros timbres que 
en la época de transicion, sus plantas se agrandan con­
servando la misma ley en la distribucion, sus arcadas son 
mas es1)eltas, se adelg'azan sus columnas anillando sus fus­
tes y dando perfiles bien entendidos á sus basas, los capi-
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teles casi siempre cúbicos, están llenos de inscripciones co­
ránicas, de correctos grabados, de 'peregrinas estalact itas 
que los hacen diferentes -de cu~ntos hasta entonces eran 
conocidos. Emplean el arco de circulo prolongaclo en sus 
arranques, "el apunbdo y el poligonal como en la ép.o ca 
anterior; usan el elíptico lleno de pequeños festones o de 
estalactitas, recibiendo muchas veces el arranque de los 
arcos sobre ménsulas fllera del paramento del muro ó del 
capitel de la columna. Sus arcadas son en unos ' casos ver­
daderos elementos de la construccion yen oteos armazones 
de madera y de ladrillo que dejan calados los timp~nos 
de los arcos: los zócalos de azulejos esmaltados de VIVOS 
colores, tienen' reflejos metálicos no conocidos hasta en~on­
ces: las bóvedas estalactiticas formadas, como sus peehmas 
lJor la combinacioll de un corto número. de formas va~i~(1as 
en moldes, unidas con estuco, son de admll'able composlClCln: 
los artesonados de maderas finas, y sus puertas cubiertas 
con planchas metálicas llenas de incrustaciones y graba­
dos todavia nos sorprenden; los alicatados y los almocára­
bes que cubren los . muros de sus e.:tancias, las gigantescas 
plancha.s de marmol que tapízan sus ravim entos; los be­
llisimos festones de sus arcos, los marcos de l)OCO realce 
que los recuadran; sus misteriosos algimeces y sus l)intadas 
vidrieras, sus alares y sus cresterias están inspiradas en 
el periodo anterior, pero forman un estilo propio, un arte 
verdaderamente clásico, un arte que reune en sus forma. 
toda la indomable fiereza y el voluptuoso afeminamiento del 
lJUeblo úrabe.. . . 

Una gran parte del Glbralfaro corresponde a esta epoca 
de esplendor de la Arqnitectura muslímica: á juzgar por 
las nal'raciones de Medina Conde, la fortal eza no esta~a re­
ducida como en núestros dias á robustos murallones y tor­
res medio derruidas, en que las exigoncias del arte de la 
guerra, han hecho notables alteraciones: el?S órdenes de 
muros con seis torres la cen aban, en los ellas que guar­
daban de él los ag uerridos gomeres, dándole acceso 'ua-
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tro puertas abiertas el1 la muralla, estel'ior que hoy han 
desaparecido por completo: en su recinto habia baños" mez­
quita, almacenes, cuarteles, alJives y cuan~a~ necesIdades 
tenia 'que llenar, estaban cumplIdamente satlsf:c~as, E~ el 
plano ya citado de Mitjana y en e~ q~e p:ubhco la l'eVIS~a 
el Guadalorce en 1839, se ven la dIstnbuClon de estas fa­
bricas. Su 'Sistema de construir permanece el mismo que 
en la ,época de transicíon; muros de mamposteria de pie­
eh'as O'rosel'amente escuadradas en hiladas de desigual Bspe­
SOl' c~n su interior de hormigon ó mampostería ordinaria y 
á veces de fábricas de tierra, cimentados en zanjas abiertas 
en el escarpe de la roca: arcos apuntados ó de círculo, de 
ladrillo, sosteniendo sus cuadradas ton'es, y formando sus 
ingresos; bóvedas esféricas de ladrill~ sie~do ~a mas no­
table la que cubre el ingreso del recmt? mterlOr forma~a 
de ladrmos aparejados en paralelos, con resaltos geome­
tricos correspondientes á los mejores di as del arte árabe. 
Algunos trozos de sus murallas , y sus. alme?a~ ~ertenecen 
á restauraciones posteriores . Su mezqUIta eXIstla a fines del 
siglo último, con sus tres naves formadas por cuatro arco,s 
á cada lado, con sus artesonados llenos de estrellas y dl­
bujos geométricos, con una faja de ~ad.era á manera de 
cornisa que corria por toda la nave prmClpal, decorada con 
inscripciones coránicas: esta disposicion en sus elementos 
nos hace comprendei.' fué constmida despues de comenzado 
el siglo XIII, auñ cuando no podamos ~uzgal' mas. de ella 
porque la ignorancia ó las preoc.upaClones d,emolIel'on t~n 
notable monumento, que el fanatlsmo respeto en los pl'l­
meros momentos de la reconquísta. De sus baños no queda 
el menor vestigio, la piqueta de las revoluciones destruyó 
sus cuarteles y sus almacenes, los algives aparecen ce­
gados, y sus construcciones todas cubierta ~e escombros. 
El recinto que albergara un dia musulmanes Ilustres a:ro­
jados por los oleajes revolucionarios del alcázar gra~a~mo; 
donde se organizaron aquellas conspiraciones que 11lc~eron 
cambiar la faz de los estados muslimes; donde sostUVIeron 
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hasta ,el último momento su IJraVLll'a: los invencibles go­
meres, los temidos africanos, legándO Il Os ejomplos sublimes 
de independencia y de heroismo; está hoy reducido :í grie­
teados torreones inútiles para la defensa, cubiertos por to­
das partes de ruinas que inspiran tristeza al viagero que 
contempla su lastimoso estado, al recordar la g randeza y 
poderío del baluarte musulman, 

En el Gibralfaro corno en la Alcazaba: están represen­
tadas todas las épocas del arte árábe, porque desde los pri­
meros momentos que se posesionaron de nuestra ci udad, 
t rataron de fortificarse; fijaudo su atencion las fábricas mi­
li~~res, conservan ] ~s que existieran, reparándolas y po­
rnen,doJas en armorna con los adelantos de su civilizacion, 
Algur:.os historiadores pretenden asegurar no se eleva la 
terminacion de las obras de esta última del sig lo XI: el ar­
tista puede ver eu sus fábricas trozos importantes obras 
muy notables que el pueblo árabe no pudo lévantar hastn. 
dos sig los mas tarde; los arcos apuntados con -dinteles de 
descarga sobre ellos, los azulejos con esmaltes dorado ,y la, 
bóvedas de arista, no los empIcaron con antel'iol'idud á e .. ta 
época, Las bóvedas de bormigon y Ilas tcchumbl'e3 de ma­
dera en forma de pirúmide truncada como la que cubre uno 
de los torreones en los cuartbs de Granada, bechas con 
maderas ensambladas formando combinaciones geométricas 
con estrellas, cupulitas y almisates de un dibujo tan cor­
recto como los artesonados de la Alhambra. nos revelan 
los t iempos de esplendor de los monarcas n~zaritas. 

Esta te<.;humbl'e quc no puede ser anterior al sig'lo XIV 

e~ de lo mas acabado en su género , hoy ennegrecida, per­
(lIdos P01' completo Jos .colores q ne la cubrieron en aquellos 
cli::ts, dcstruid os muchos de sus detalles; tiene una impo­
nente ,'evcl'idad, una grandeza que nos hace considerarla 
como un pcrfecto modelo de las construccion,es de madera 
de la mejor época del árabe, cuyos artesonados no tuvie­
ron rival lIi aun en las soberbias armaduras ele los monu­
mento,'.ogivales del sig'o XIlI . Alo'J1l10S han creido encon-
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trar en este torreon la mezquita de la fortaleza, suposicion 
muy fuera de lugar, porque su planta de ~l1a sal~ I:ectan­
guIar sin accidente de ninguna c~ase, sm ves tI.glOs de 
yanos de gran importancia que la dwran acceso; :'3m el me -
nor resto que indique el lugar que ocupara el mll'hat,. nos 
hacen comprender fuese mas bien una de las grandlOsas 
tarbeas donde celebraban sus zambras los orgullosos wa­
lis de nuestra citldad, que la morada del dios ele los cre-

yentes, , . 
Mucho mas difícil es determinar su época en las fabl'lcas 

restantes de la Alcazaba; en ellas encontramos muros y 
torreones de 'base rectangular, construidos de hormigon, de 
mamposterias, de fabricas de tierras, reve~tid?s sus para­
mentos de ladrillos ó de mampuestos mas o menos es­
cuadrados con verdugadas de este material, ingresos cer­
rados por arcos apuntados ó de medío circulo p,rol.onga~ 
do en sus arranques con otros de descarga ehpüc~s o 
adintelados' que muy bien podemos colocar e~ la epo­
ca de transicion: bóvedas esféricas con pechmas y de 
arista de ladrillos y algunas en callon seguido cons­
truidos de hormio;on, muros de contencion que revelan 'un 
profundo conoci:iento del empuje de las tierras y azulejos 
que pOl' sus esmaltes solo se supi~ron preparar en los me­
jores clias de la monarquia gl'anadma, nos hacen, ~er 10,s 
adelantos de los constructores árabes en los tres ulümos SI-
glos de su domiuacion, . 

. Apesar de las demoliciones practicadas despues d.e la 
recónquista, de los cubos y lienzos de muralla que el tlem­
po ha del'rumbado , de las alterrlciones que las mo~ernas 
sociedades han hecho en sus fábricas y de la multitud de 
mezquinos edificios que existen ~dosados á s.\lS muros, es 
posible reconstmir con el pensamiento su recmto, con sus 
tres órdenes de murallas flanqueadas de robustas torres 
rematadas de moriscas almenas, con su ballo , cuyo estanque 
lleno . de ruinas se percibe todavia, con su alcazar y sus 
jardines, su mezquita y su torre del homenage qu~ leyanta 
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orgullosa su imponente mole , ensellándonos' en sus panluz­
cos muros la g randeza del pueblo que la erig iera . 

.A este periodo corresponden los restos ele la anti a ua 
mezquita que nos queda en .la ig lesia de Santiago, l ev~n­
tada en el último ~erci~ del siglo xv sobre el lugar que 
ocupara el templo BlamIta. La torre ad0 3ada al edificio se 
con erva como en los dias de la ciudad agarena; de planta 
cua:lrada toda de 1ad.rillo en limpio, 90n sus tres cuerpos 
cubIerto el de en medIO de bellísima tracería formada con los 
resaltos ~e sus mampuestos, con sus vanos cerrados por 
arcos de cu'culo y la bóveda esférica que la termina tras­
dosada de azulejos q~18 conservan en el hermoso color de 
sus esmaltes el apojeo ú que llegó esta industria en nues­
tra capital, con su cresteria de dientes de sierra colocada 
en. el resa~to esterior del último cuerpo, es. una de las fá­
brlCas r.neJor conservadas y que mas determinan la época: 
.'u seCCIOn constantemente cuadrada lutria creer fuera mo­
nótona su vista, pero están tan bien combinados sLÍs ele­
mentos, qu~ apesar de esta disposicion que vemos repetir­
se en la GIl'alda ele Savilla y en otras posteriores ofrece 
g~llarda~ proporciones y presenta una armonia p.erfecta, te­
J1]end~ formas tan acentuadas del material que la compone 
que bIen puede servil' de estudio en nuestros dias. 

En la fachada principal de esta iglesia encontramos una 
puerta hoy cerrada con muro que i no dudarlo formó el 
jngre,so de la' mezq~ita, conservúndola des pues por capri­
cho o po:'que conOCIeron su valia, hoy despues de algunas 
restaura ClOnes hechas sin un profundo conoci mi<~nto del arte, 
q~c muc.hos. de ~us perfiles han perdido la forma. ,que les 
dIera la msplraclOn del arquitecto árabe, . e ve todavia en 
ella una bellisi~a puerta de arco apuntado lleno de baqn~­
tones que no tIenen en todas . pUl'tes su pl'imera traza, en­
cerrada en un recuadro donde existe una decoracion de azu­
lejo~ en muy buen estado de conservacion, Este ingreso 
mutIlado en su parte superior para colocar un escudo con 
la cruz de Santiago, es creído por alguno, en mi sentÍl' 
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cón n:lgun fun lamento, perteneciendo ya tí. las primeras 
construccicnes mude.iares. 

En esta época debemos comprender los re'stos árabes 
que exisÜan en el ex-convento de Santa Clara, demolido 
hace poco. Su re~acion de posicion con las otras fabricas 
del convento, nos hace ver, que este formado á la raiz da 
la reconquista, aislando uu cierto número de construccio­
nes , comprendieron una de las tortuosas calles que existian 
P,11 aquella parte elc la poblacion, la cual daba entrada á la 
casa árabe que nos ocupa, compuesta de planta baja y 
princjpal, de forma rectangular dan,do su lado menor á la 
fachada en la cual existia, en aquella un portal de entrada 
con una sala á cada lado, comprendiendo todo el frente el e 
la galeria de arcada sobre columnas sin basa -que rodeaba 
el patio cuadrado que ocupaba el centro del rectángulo exis­
tiendo en el opuesto la gran sala de bailo cuya altura 
comprendia los dos pisos. La planta principal lo mismo 
que la escalera situada en el lado izq uierdp de la galeria .. 
habia sido notablemente alterada perdiendo su antigua di. -
posiciono A la manera de su tiempo, solo la puerta de en­
trada era el vano que existía en el piso bajo de su facha­
da; 'estos 00mo todos los interiores de arco de CÍrculo pro­
longado en sus arranques hechos de lac1r:illo con l:ecuadros 

. y gruesos festono.' de yeseria. Los vanos del piso principal 
no conservaban ya su disposicion árabe. 

Las dependencia. mas importantes eran el patio con su 
galeria Lle tres arcadas á cada lado formadas por pilares 
de ladrillo que se elevaban verticalmente sobre el simario , 
del capitel ele la' columnas y cerrados por dos dinteles del 
mismo material inclinados formando ángulo obtuso, lalÍdos 
por una clave de piedra, corriendo una faja á la altura de 
los maderos del piso de la galeria, sin otra decol'acion que 
la determinada pOt' la forma del material y la estructura 
de la construccion. 

La sala de baTIo con sus paramentos li sos , con su zó­
calo de azulejos, con la bellisima faja de estuco llena de 
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tracería geométrica y ele inscripciones cMicas y su liermo­
sísimo artesonado en forma de pirámide truncada, bordado 
de estrellas y matizado de vivos colores era de un efecto 
sorprendente. Las dos salas que hemos descrito y el portal 
de entrada ofrecian menos interés, no teniendo otra deco­
racion que los festones y recuadros de sus puertas, }mes las 
ventanas que iluminaban aquellas por la galeria habian sido 
reformados perd iendo su caracter . Todo el piso superior y 
los techos de la galeria habian sufrido odiosas mntil aciones 
siendo imposible juzgar de su primera fOl'ma. 

E tos notables vestigios de la al'quitectma muslimica 
conservados en las cien variaciones del convento, ya porque 
les conviniera su disposicion ó porque les halagara su pe­
regrina belleza., han desapareeido en los últimos auos , que­
dando tan solo unos trozos en nuestro mUS JO provincial y 
otros en manos de los amantes de la cultura ad.biga. 

Sin su sala de bailo, sin sus inscripciones corúnica.', 
sin sus eombinaciones de azulejos, sIn la t echumbre de 
madera de la sala ele bafLo, sin ,'u lápida, nosotros hubié­
semos colocado esta construccion en la segunda época del 

. arte, porque los capiteles de sus columnas q ne debieran 
pel'tenec l' á una fúlJrica anterior, están calcados del bizan­
tino con el tambor cubierto de variadas plantas ele un di­
bujo poco correcto con las lineas de su simacio muy (lis­
tantes de las q ne caracterizan este periodo del árabe. En 
sus alicatado ~ , en sus almocúrabcs, , e ven los dias en que 
se hacian notables ensayos de estos elementos de compo­
sicion, su dibujo deja mucho que de. ear comparado con 
otras fábricas del siglo XIV , en ello. se vé el estudio de 
una sociedad que aspira ~t t ener timbres propios, no la 
inspiracion elel artist~1. creando esas peregrinas combinacio­
nes que forman mas tmide el principal encanto de sus in­
teriores. 

En algunas partes se percibe el colorido que tuviero n 
en aquellos dias, o bser\a.ndo di sta mucho de los hermo­
sos tono. de oro que sobre fondos ele azul y bermellon 
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vemos empleados en los monumentos de los nazaritas . 

En el interior de antiguas construcciones se hallan 
preciosos restos de la Arquitectura arábiga; columnas de 
la época, tablas y maderas llenas de inscripciones y tra­
ceria, azulejos de hermoso esmaltes; trozos de yeserías, lá­
pidas y piedras sepulcrales se encuentran formando lasti­
moso contraste con fábricas' mas modernas, 

La historia del arte y los l'estos de sus monumentos 
nos enseñan hasta donde conocieron las artes auxiliares de 
la construccion. La escultura y la pintura fu eron emplea­
das sino con profLlsion, con notable acierto, por los árabes 
españoles como lo prueban los recientes estudios de don 
Francisco Fernandez y Gonzalez. Los vasos y los jarrones 
de un dibujo bizantino que se encuentrau á cada paso e:1 
la provincia de Córdoba, del color de la arcilla ó cuan­
do mas con vidriados blancos ó verdes; los productos de 
las célebres alfarerias de Málaga de esmaltes dorados y los 
matices y los reflej os metálicos que decoraban los vasos 
granadinos nos enseñan los progl'esos que hicieron en la 
cerámica , La toréutica tuvo entre ellos una gran importan­
cia, sino- emplean los metales mas que como elementos auxi­
liares de la conshuccion, no por eso dejan de manejarlos 
admirablement~ hasta producir los he¡'mosos grabados y re­
lieves de sus puertas chapeadas, y en cenagel'ia solo tienen 
compal'acion con la época bizantina: sus cerraduras y sus 
visagras -y til'arlores forjados con las mas variadas labores 
nos seducen todavia como las luj osas armaduras de sus 
g uerreros, 

En la declálica hacen una completa revolucion en 
el ú ltimo períod~ de su arte, sus arcadas y sus bóve­
das son en muchos ca os armazones le madera ingenio­
samente dispuestas y sus artesonados, que mas tarde dan 
lugar á las bellísimas t echumbres muc1ejares y del rena­
cimiento no tuvieron rival en ninguna época de la Arqui­
tectma , 

Los conocimientos qne tuvieron dc la talla podemos 
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juzgarlos en tas cornisas de madera cn biertas de gmbados 
y de inscripciones, en los remates ' de sus alares y en los 
capiteles de sus columnas , Los hermosísimos colores que 
decoraban el interior ' de sus tarbeas 'sig uiendo los minu­
ciosos labores de sus estucos y de sus techos nos dan idea 
de cuanto hicieron en la ceomútica, y los vaciado' podemos 
apreciarlos en las tracerias y alicatados de sus estancias, 
en los festones ele sus arcos y en sus imitab les bóvedas 
estalactíticas . ' 

Hemos presentaelo á graneles rasgos los restos que nos 
quedan de las fábricas musulmanas; de otros muchos como 
su puÉmte, su colegio y su célebre alcázar, su aljama y su 
machorra tan solo nos queda la memoria del sitio que ocu­
paran , En sus monumentos vemos se separan por completo 
de los principios de las construcciones griegas, siguen en 
gran parte los preceptos que rigiel'on la ereccion de las 
fábricas romanas, adaptándolas á las condiciones especiales 
de su raza y á. la topografia del suelo. El sistema de equi­
librio de ,la fuerza ele las fábricas ojival s, es pOl' ellos poco 
usado, aun cuando emplean los contrafuertes, la forma de 
sus arcos y las bóvedas de ar ista. 

No trato de entral' en comparaciones ~empre inoportu­
nas con el arte de otras epocas, pero no quiero ocultar q ne 
la arquitectura arábiga ha sido considerada con demasiado 
rigor por algullos autores nacionales y estrangeros, juzg:.Ln­
dala por el prisma apasionado de otro e ' tilo determinado. 
Cuatremere de Quinei dice que las fábricas moras no revelan 
grandes conocimientos en sus constructores, sus materiales 
son pequeños, emplean la madera como el princ ipal elemento 
y todo hace ver en ellos la ignoraucia. de los conocimien­
tos' mecánicos que tuvieran los arquitectos cristianos de su 
época, Otros hechan de menos en ellos las pesadas bóvedas 
de ca'nteria de Las fábricas latinas ó las formas apirami­
dadas y los botal'eles de las ogivales. 

Yo creo señores que 110 de esta manera deben juzgarse 
los monumentos ' de la cultura árabe; y~ no desnonozco que 
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sus muros de hOl'thigon ó de ladrillo tienen crceid,o espe­
sor que en sus fúbl'icasde tierra no hay ]a conslstenCla 
qu~ exigen construcciones d:uaderas, qu~ ,sus armazones 
de madera. y de ladi'illo no tlene~ la soh~ez de, lo~ mo­
numentos clásicos, que sus matel'lales no tIenen las dImen­
siones que en las fábricas helénica~: pero acaso son estas 
touas las circunstancias que determInan los adela.ntos de un 
pueblo en su r.onstruccion: por ventura el c~'eCldo espesor 
de sus muros señala la ignorancia. de sus arquItectos, cuand? 
esto se repite en todas las épocas del arte,. lo mismo .e~ 
aquella culta Grecia que cincelaba en sus cap Iteles y en su~ 
columnas los perfiles que hoy la ciencia no's , enseña 'COmo 
1 t'pos de la maxima resistencia del material, que en las 
os 1 ' t' d 1 t rn apiñadas columnatas que formaban los por ICOS e os e -

1110s romanos ó los gruesos muro~ .que cont:'al'l'estaban el 
ei:npuje de las bóvedas ~e sus baslhcas; .10 mIsmo :n l~ pe­
sada. arquitectura bizantllla q~~, en el lUJO de contI,afu~Ites: 
y botarneles de la ojival, repltlendose en las ConstIUcclOne .~ 

del renacimiento y en los monumento' que ~e elevan en 
nuestros dias sin que el constructor p~eda ~vItal'lo, porque 
si la ciencia determina límites á las dllnensiOne de los m.a­
teriales, estos 1imites son las mas de las veces muy dIS­
tantes y en los alg'oritmos clue los espl'esan en~ra u,n ~le. 
mento á lo menos que solo nos dá la constituciOn mtlma 
del material y sus propiedades físicas, siendo de to~o " ~a­
bido los errores de los esperimentos de los matenales y 
el estado de la física matemática encargada de cono?er las 
leyes de esta constitucion de los cuerpos y de ~rad~clrnOSI~ 
al leno'uaje del análisis: pero me aparto de mI obJ.eto por 
el cal~r que nace en mi imag inacion al ver tan :ngratas 
apreciaciones de esos m?numentos patrio,s q~le ~ll1'aremos 
siempre como g loriosos :lmbres en nuestra, hi~to~ la. '" 

Si en sus construcCiOnes emplean las fabl'lca~ d~ ~len~ 
lo hacen con notable aci'erto obedeciendo á un p.r1l1ClplO hI­
giénico y sin comprometer en nada la. ~ tab~hdad ~le la 
obra porque S\lS muros destinados á rec1b11' pISO hOJ'lzon-
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tales no se hallan espuesLos ,1. ninguna clase de empuge, estan­
do las mas de las veces recubiertos con chapeados de la­
drillo ó de estuco, que los preservan de la intemperie. 

En sus monumentos predomina la línea horizontal, no 
se elevan á gL'ande altura sino en sus atrevidos minaretes: 
sus bóvedas se encuentran contrarrestadas por los muros 'de 
traviesa de sus g'alerias y no necesitan los botareles. 

Las apreciaciones erróneas parten de no el)tudiar todas 
su::; fábricas cou el mismo criterio, la generalidad de los que 
las hacen fijaron sus ojos en algunos monumentos solamen­
te y no observaron sus pU8utes, sus gigante scas presas, s us 
obras de contencion, sus canales de riego y sus conduc­
ciones ele aguas potables del mediodia de Espafia, que ' to­
davia se estudian como un modelo de las obras de su gé­
nero. 

En sus Coostrucciones de madera, nos ofrecen un sis­
tema hasta. entonces no empleado para hacer mas ligeras 
sus fábricas: sus edificios necesitaban conservar al esterior 
la imponente severidad de sus g'obernantes y el aislamien­
to pl'opio de su raza, apareciendo al interior abiertos, con 
profusion de luces, exig'eocia determinada por el clima y 
por las costumbres arábigas; sus arcadas hechas sobre co­
lum¡;J.a3 delgadísimas, con armazones de ladrillo y de madera, 
caladas dejando paso al aire y á la luz, vienen á satisfa­
cerla, tl'azando en aquellas, formas que sean tal vez los que 
h 1n de inspirar a]gun dia las construcciones de llierro . 

La.s teclnuD bres de madera formando las mas peregrinas 
tracerias no han tenido mas importancia un ninguna época 
del arte, demostrando has t.a que punto habian estudiado las 
formas del material y hasta donde llegaba su creadora ima­
g inacion a l producir aquellas combinaciones, cuya pureza 
no sabemos imitar en nuestros dias. 

Sus bóvedas estalactíticas, con sus bellísimas pechinas 
formadas de pequeil03 nichos y cupulitas cU'ya pl'o'yeccion 
horizontal es siempre un triángulo ó un paralelógramo ; nos 
enseñan hasta que punto conocieran la geometI'ia desci'ip-
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tiva. Gil'ault de Pral1gey las considora como una de las 
mas hermosas creaciones del génio árabe. 

La prepamcion do sus hormigones, como la b~se -de aque­
llos estucos, elemento principal de su decoraclOn .. que Ei1 
t iempo no deteriora, siendo pa,ra nosotros d~sco~oC1da nos 
hace ver á la altl1l'a que estuvieron sus Clencras y sus 
g randes conocimientos en la coustruccion.. . 

La inmensa aplicacion que hoy tendrlan estos est~cos 
ha hecho fijar en ellos la atencion de los mas entendIdos 

constructores. 
En nuestra pátl'ia., en la pensadora A.l~mania, en, ~ran-

cia y en Inglaterra se han hecho .trabajos lmpOl'tantlslmos, 
cuantiosos sacrificios por desculmr el secreto de su pre­
paracion; detenidos análisis quimicos han marcado la clase 
de sus componentes y las lJl'Oporciones en que entran, l)ero 
las esperiencias hechas con ellos, IJ.O han dado resultado, per­
maneciendo oculto para la ciencia los preceptos de su con­
feccion, que perdiera tal vez para siempre con el pueblo que 

la creara. 
, Otros críticos juzO'an las construcciones musulmanas, 

bajo e~ punto de ~ist~ de su forma, con el prisma ~e la so'" 
ciedad en que vivimos ó de las costup1bres espanolas de 
aCiuellos dias: vosotros com]iJrendereis. verdaderamen.te cuan 
lejos est::m del verdadero punto de VIsta de la cue~tlOn: sus 
monumentos revelan sus usos, su caractel', sus estrauas creen­
cias. su soñadol'a fantasia, bien distintas por cierto de los 
pueblos cristianos; como hemos de pretender ~lallar ~n ellos 
ninguna analogia con una SOCIedad que tan leJOS esta de su 

modo de ser . 
. Oomparan su disposicion y sus detalles. con el arte ~e 

otras épocas, entrando en odiosas comparaclOnes para decll'­
LOS que sus monumentos solo son bellos en sus or~ato~, que 
solo tienen minuciosas labores, ingeniosas combmaclOnes; 
pero que no hay en ellos ni la severidad ~~. las fábricas .1'0" 

manas ni la misteriosa grandeza de las oJlvales; mas eru­
ditos que filósofos, mas historiadores que artistas, no com-
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prenrlen que sus teorias son impqsibles siendo tan desigua­
les los fundamentos dé los pueblos que los levantan. ha­
biendo tanta divergencia en sus instituciones. Pero de toclos 
modos los monumentos arábigos medio arruinados, sill los 
hermosos colores que los matizaban en mejores dias, des­
pl'ovísto~ de las preseas que el lujo habia aglomerado . en 
ellos y de los riquísimos atavios de sus moradores, no tie­
llen naela que envidiar á las fúbricas romanas y ojivales; si 
buscais la severidad y el misticismo, colocaos bajo las in­
m'6l1sas naves de la Aljama cordobesa : si quereis encontrar 
la magnificencia de sus pala.cios, el modelo mas acabado de 
la arquitectura simbólica: fijad vuestra atencíon en las g ran­
diosas tarbeas, en las peregrinas arcadas del alcazar grana­
dino, monumento sin rival en el mundo, que representa 
para nosotros un arte propio, la imúgen de una c\vilizacion 
portentosa, la cuna del arte mudejar. 

Ya en los últimos dias del poderío ál'abe, se deterffi,inó 
en el arte un lastimoso descenso, inevitable consecuencia 
del apogeo á que habia llegado y de sus luchas civiles. El 
fin de la reconquista puso término ú tan marcada decadell­
cia, pereciendo su arquitectura con el pueblo que la l)rodujo. 

Los mozárabes y los moro. que quedaron en nuest.ro 
t erritorio conseryando por mucho ti empo su influencia, mall­
tenian "ivas las ciencias y las artes de los árabes, aun cuau~ 
do inh'odujeran en ellas notables alteraciones. En esta época 
el arte ojival habia· perdido en Espaiía la pureza con que 
le vemos en la!'; primeras fúbricas de nuestras catedrales 
de Leon y de BLll'gos, atavi~tllclose con detalles. tonlados unas 
veces de 108 monumentos arábigo. y no pocas del arte clá­
sico: el renacimiento daba sus primeros pasos disputando 
la supremacía á la ojiva. Un eclecticismo completo seüa­
laba el estado de nuestras artes en la primera mitad del 
siglo XVI; eclectici~mo que uos revela los elementos dife­
l'entes, que componian nuestra sociedad en aquellos dias. 
las desiguales aspiraciones le los hombres que ocupaban· 
nues tro territorio. . . 
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En las Andalu'cias principalmente, donde el géllio árab9 

dejara mas hondas l'aices, d0nde sus monumentos se cons­
truian alIado de las peregrinas fábricas muslimes, las mas 
veces por alarifés discípulos de aquellos célebres arquitectos 
que . produgera su academia de Granada, crean bien pronto 
cl1l arte completamente nuevo, que toma del clásico la se­
veridad, del ~lrabe sus ricos detall es, arte exclusivamente 
nuestro, en cuyas formas quedaron gravadas, la altiva arro­
gancia Española y la creadora imaginacion úrabe, el arte 
mllclejm' cuyos pl'incipios son poco conocidos, siendo quizús 
el que está mas en arnlJnia con el organismo de nuestro 
pueblo. No es mi obgeto esponeros los caracteres de tan 
}lermosas fábricas, esto me llevaria muy lejos del tema que 
ROS ocupa, por eso me limito á presentar los monumentos 
que de su época nos quedan en nuestra capital y el siste­
ma seguido en su construccion. 

En el edificio de Santo Tomé nos restan un artesonado 
de madera bellísimo por su traceria, y sus algimes; en la' ., 
decoracion de aquel ya han desaparecido por completo las 
inscripciones, en los azulejos de este el dibujo es puramente 
geométrico; su. arcos de medio círculo prolongado en sus 
ar¡'anques con delicados festones hechos de ladrillo al des­
cubier to, como el marco que Jo recuadra, con su colllmnita 
calcada del · romano, con los hermosos esmaltes de sus azu­
lejos nos ofrocen un recuerdo de bs encantadoras cons­
trucciones mol'aS y un ejemplar muy notable de las fúbri­
cas mudejares. Conservan del árabe sus formas generales, 
sus ingeniosas combinaciones, sus peregl'inos detalles, pero 
distan ya mucho de la buena época de la Arquitectura mus­
limica, dando lugar á otl'o arte que habia de resvmder ti 
una sociedad muy diferente de la arábiga, 

En el ex-convento ,del Angel existia un patio de esta 
época. lo mas ' notable que ele arte muebjar quedaba en 
nuestra capital; su galería de arcadas de medio CÍrculo pro· 
long'ado en sus arranq nes hechos como los marcos que los 
recuadran de laelri llo , sin ningun ornato , sostenidas por 
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esbell.as colul1lnas, de fuste cilíndrico anillado, con preciosaf'l 
basas y capiteles cúbic03 llenos de grabados; era uno de 
los modelos mas acabados de sn tiempo: trozos del antiguo 
zócalo, de aquellos azulejos Ciue tanto nombre dieron á. 
nuestras alfarerías era todo lo que se encontraba en este 
convento de la época qne reseiíamos. Tan notables cons­
trucciones desaparecieron en el año último sin que nos quede 
de ella otra cosa que la g rata memoria de su exámen. 

Al demoler la iglesia del hospital dp, S. Juall de Dios, 
se conservó con solícito cuidado la tec!:umbre mud~Jar que 
cubria su presbiterio de forma de pirúmicle truncada de base 
octógona, su hermosa combinacion. su claro oscmo, sus 
estrellas y sus lacerias , la perfeccion de sus ensambles y 
lo acabado de su talla la recomiendan como una de las me­
jores obras de madera de su tiempo, digna ele e tuelio en 
nqestros dias. Una g ran parte de esta armadura se consena 
en nuestro museo provincial. 

En el iuterior ele antiguas f:tb r!ca se encuentran pre­
ciosos vestigios de esta Arquitectura; una habitacion de 
una casa de la calle del Marqués tiene su techumbre de 
igual clase que la anterior si bien de base rectangular, mas 
sencilla pero no por eso hundida como se encuentra, enne­
grecida VOl' la accion del tiempo y rodeada de construceiones 
hechas al acaso que hacen desagradable contraste, deja de 
ser una joya artística cuya valía es poco conocida. 

Otros restos esparcidos he podido ver en el estudio de 
algunos amigos, amantes del- arte ele aquellos dias y entre 
los derribos que en el ejercicio de mi profesion he efec­
tuado; tablas llenas de grabadcs ·gelOmétl'icos maderos ele 
pisos y de armaduras con notables dibnjos, columnas con 
capiteles cúbicos, azulejos de belli .. imos colores ·esmalta­
dos de oro, y algunos otros detalles de tan hermosas fá­
bri cas . 

En la época mudejar continúan el sistema de construc­
cion empleado por los árabes, si bien la cantería adquiero 
mas desarrollo ; hacen mas elevado.:> sus monumentos, mas 
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gravcR, menos ricos en el detalle; l~s bóvedas do estalaetí­
tas, los arcos" calados" las inscripciones coránicas, sus ali­
catados y sus almocárabes como otros muchos detalles, 
de:saparecen por completo en las construcciones mudejares .. 
Sus fachadas tienen mas importancia que en las fabricas 
muslimes, su distribucion y su forma general difieren poco 
de ellas, poro son mas parcos en la decoracion; sus pisos 
y sus techumbres de madera j ndependientes de la cubierta 
~un cuando enlazada algunas veces á ellos son de lo mas 
perfecto que el génio humano construyera,. sus artesonados 
no han tenido competencia en lo, tiempos sucesivos ni 
tampoco en las sober1)ias armaduras de los templos ele' la 
edad media; los zócalos de azulejos, los muros cubiertos 
ele traceria menos complicada que en la $poca árabe, la. 
cornisas (le sus salas llenas de dibujos entrelazados con me­
dallones que encerraban los rot~'atos ele los próceres y de 
los reyes ó los escudos de los pueblos y de los nobles, 
sobre robustas arcadas, tienen una: peregrina belleza y una 
sev.eridad q ne nos encantan. Acentuan su esti10 de una ma· 
nera tan determinada que h:;tsta sus muebles, sus armaduras, 
en todos 103 objetos de su uso, vemos sus detalles, admi­
rándonos el gran desarrollo de un arte cuya vida fué tan 
corta y cuya forma trazó en las iglesias, en los alcúzares 
y en las fábricas mas importantes que se levantaron en 
aquellos dia s . Su Al'quitectura se conserva pocos años pero 
en ellos deja bordadas de hermosas flores, que creara el ' 
génio d'e nuestros artistas, las orillas del Guadalquivir y 
del Darro, las risueílas playas andaluzas, llegando á itnpri­
mil' su caracter á al gUROS monumentos en las demas pro­
vincias de Espaíla. 

Perece por los cambios de la sociedad que le daba vida 
pan. dar plaza al renacimiento , que al llegar á nuestro 
suelo no conserva mucho tiempo la pmeza que tuviera en 
la Roma de los pontífices, porque ,el pueblo español no se 
adaptó nunca a copiae se rví Imente las fábricas ele otras na­
ciones: sino tuvo energía bastante para conservar el arte 
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que le legaron sus mayores, los arquitectos illspil'ÚnJose en 
él, despreciaron bien pronto las ridículas clasificaciollf:'s y 
las absurdas recetas que tantos volúmenes llenaron en Ita­
lia y en la vecina Francia; creando un renacimiento ver­
daderamente espaílol, tan apartado de l g'ótico y del ~lrabe 
como del romano, cuyas grandiosas forma.s, cuyas hermosas 
proporciones estudiaremos siempl'e COIl gusto en los monu­
,mentos de Toledo y Salamanca. En ellos yaria la forma 
general y el detalle pero se conserva el sistema ele cons­
tl'Uir como en la buena épocD. del arte mudejar, lo que se 
comprende facilmente porque los elementos que la localidad 
prestara oran lo~ mismos, la ciencia no hal)ia descubierto 

' hasta entonces nlW' os materiales y la traelicion , guardaba 
entre los alarifes las prácticas de los diferentes ,trabajos. 

En nuestros dias que .las sociedades han salido del fatal 
l etargo q ne encadenaba la ima gi nacion del artista en los úl­
timos siglos, que la ciencia miele las presiones determinan­
do en muchos ca os las formas de mayor resistencia, que 
la cOllstruccion se ba enriquecido con nuevos materiales de 
ellos desconocidos ó poco usados, encontramos todavia prac­
ticándose muchos de los principios que nos legaran los cons· 
tructores árabes. Lo , mismo empleamos hoy los ladrillos y 
las tejas que en aquella época; iguales dimensiones tienen 
y la misma marcha se sigue en su preparacion en esta ca­
pital; nuestras fábricas de tapiales, nuestros entramados de 
madera, nuestros alares, nuestras terrazas, están calcadas 
de aquellos dias ó cuando mas tienen ligeras variantes: en 
las fábricas ele mamposteria y hasta' en la preparacion do 
las cales, no estamos tan distantes de los procedimientos que 
ellos adoptaron, y en muchos de los instrumentos que en la 
construccion son necesarios, y en no pocas de sus prácticas 
se comervan todavia los llOmbres con que los designaron 
sus alarifes. La distribucion que vemos en la mayor parte 
de las casas del primer tercio del siglo actual y anteriQres, 
son un remedo de las I)lantas de las fábricas arábigas: si 
hoy una mal edendida sed de lucro ha convertido , nues-
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tras viviendas en verdaderos almacenes, donde los pisos se 
sobreponen en crecido número, donde los patios han quedado 
reducidos á un úrea insignificante, gue en muehos casos es _ 
cubierta de cristales, donde las halJitaciones no tienen el vo­
lumen de airo que la ciencia determina, faltando en ellas 
todas las condiciones higiénicas, no por eso el espil'itu ele 
nuestro pueblo deja de ser refractario ~t este sistema de cons­
tl'uccion que caerá por tierra el dia que todos conozcan la 
relacion del producto del capital, invertido de este modo, 
con el que dán lo sencillas casas de obreros y en que nues­
tros gobiernos á la manera de todos los lmeblos mas ade-­
lantados, dé leyes que determinen la. razon que han de guar­
dar en cada fábrica el espacio cubierto con el área descu­
bierta. Bajo este punto ele vista, el pueblo árabe supo resol­
ver mucho mejor el problema de hac.er higiénicas sus cons­
trucciones. En la preparacion de los hormigones, en la con­
feccion de los estucos, en las bellísimas tintas de su ('1'0-

mátic.a, en los hermosos esmaltes de sus azulejos 110 sabe­
mos ni aun imitar sus obras. En Caml)lO nuevas materias nos 
ofrece la industria para el los desconocidas ó poco empleadas, 
el hierro, el plomo, el zinc, los metales en general son el 
porvenir de la arquitectura mGJderna; las formas qu~ los ca­
racterizan aun no están deteJ'minadas; todos los pueblos tra­
bajan con empeño por arrancar al material hi.erro, sus for­
mas arquitectónicas: los mas, despues de sél'ias investiga­
ciones se satisfacen con darle esta ó aquella disposic1on 
que arrojó el cúlculo, inspirado en las construcciones de 
madera, otros se contentan con imprimirle las formas de la 
piedra; los unos y los otros creen haber satisfecho la necesi­
dad estando muy lejos 1)01' cierto de las formas estéticas. del 
material. que al ser la que le corresponden no puede menos 
de estar en completa uniformidad con los resultados del 
cálculo, como claramente lo prueban los análisis bechos de 
los monumentos gl~iegos y de las catedrales elel siglo xv. 

La Alemania pueblo pemadol' y arti~ta ha ·dado lo ~ pri­
meros pasos en la resolucion del problema y la gl'an Sina-
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gaga de Berlin es el monumento donde primero se ha em­
pleado el hierro con perfiles que le caracte~'izan, sus formas 
y sus detalles están inspirados en nuestras fábricas arábigas 
de Granada y de Toledo, de Córdoba y de E2evilla. En nues­
tra pátria una generacion de artistas estudia con ahinco los 
monumentos de la cultura islamita, considerándolos como los 
precursores de las construcciones de hierro: no os diré yo 
que las formas del arte árabe en su esplendor sean los que 
corresponden á este material, pero en arquitectura como 
en las artes todas, no cabe otro género de estudio que la ob­
servacion analítica de cuanto las edades pasadas produjeron, 
no siendo ni un hombre, ni una generacion quien crea un 
estilo, espresion del estado de una sociedad. 

Sino creyera salirme del tema que nos ocupa, yo trata­
ria de probaros ·esta verdad, porque si en otras épocas del 
arte encontramos esparcidos elementos que pudieran inspi­
rar las formas del hieno, es lo cierto que ni el arte román­
tico de estas épocas es aplicable á la mayor parte de los 
monumentos de nuestros días, ni muchas de sus formas, con 
una ligereza mas aparente que real, convienen al material 
que nos ocupa. 

Hoy se determina un marcado renacimiento dol arte 
mudejar; vemos cumplirse las profeticas palabras de Jove-' 
llanos, al levantarse en nuestra España multitud de monu­
melltos del arte de aquella epoca, perfectamente armoniza­
dos con el espíritu de nuestra sociedad; esto no debe estra­
ñarnos , nuestras costumbl:es, nuestro modo de ser, muchas 
de nuestras instituciones son la espresion viva de las de 
aquellos dias; es que nuestro pueblo heredero de la civiliza­
cion arábiga, saltando los diques que el fanatismo y la ig­
norancia le impusieran" conservó en su alma con cariñoso 
respeto las tradiciones de la cultura islamita; por eso nues­
tros artistas, eclecticos como la sociedad en que vivi­
mos, tratan de encontrar las formas que caracterizan 
nuestra epoca inspirándose en los monumentos que levan­
tó el génio árabe, y sus producciones nos satisfacen por-
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que retrátan en piedra las costum b1'cS de nuestro pueblo. 

' Yo señorcs no encuentro ningun arte que esté mas en 
armonia con nuestra época: ech0 una mirada á los monu­
mentos que nos legó el pasado y al observar la relacion 
quc tienen con nucstra sociedad, los encuentro muy lejos . 
de poder espresar su manera de ser. Prescindo de las fabU'-'­
losas construcciones de las edades prehistó:r:icas, y fijo mi 
atencion en las fábricas egil)cias primeras de que tene­
mos algunos datos de valer; veo en sus pirámides, en sus 
tumbas, en sus templos la supremacía de la forma so­
bi'e la idea, el deseo ele perpetuar su memoria en mo­
les ciclópeas que nos revelan el estado de su civiliza-

. cion: miro las consÜ'ucciones griegas y observo en ellas 
el paralelismo el e la idea y de la f~rma, el gran concepto 
quc tuvieron de la personalidad humana á que sug'etaban 
sus monumentos, produciendo el efecto del sublime con sus 
grandes paramentos desprovistos de ornatos, con sus líneas 
horizontales no interrump idas, con la sencillez y la magestad 
quc respiran, enseñándonos la que tuvieron sus hombres y 
sus instituciones. 

Detengámonos á contemplar un momento las fábricas de 
la Róma antig'ua y podremos liotar una reproduccion de los 
monumentos helénicos, reproduccion que al agrandar l:?us 
estancias, al prestarla <i institucio nes á que antes no sir­
viera ha perdido su primitiva sencillez engalanándose con 
ornamentos, quc nos demuestran la vida del pueblo romano, 
sus grandEs empresas y sus abominables vicios, hechos he­
róicos y espantosos crímenes. La palabra de Crislo, la su­
blime moral del Evangelio crean una sociedad inmensa por 
sus prosélito;;, tan grande por 1a fé que arraigaba en sus 
almas que no perece oomo el politeismo romano ante los 
-oleajes de la invasion germánica, morwlizando á los bárba­
ros y Ciando vida á las nuevas nacionalidades: tan profundo 
cambio en las instituciones se traduce en el mundo del 
arte por una ,supremacía do la idea sobre la forma y en 
los templos bizantinos y en las catedl'a les oj i vas vemos es-
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crita la epopeya del cristianismo, la fé de nuestros maY9.,­
res, la vida de nuestra, sociedad en los tiempos medios, 
con la supremacía elel clero y de los nobles, con las ve­
jaciones de los burgueses y con. el romanticismo de sus 

. oo¡stum l~res . El renacimiento que en· la Europa se deter­
mina al e.spirar el siglo xv tiene en nuestra pátl'ia su 
manifestacion; las fábricas ojivales dificilmente podian pres­
tar sus formas á, las construcciones que la nueva sociedad 
exigia; los monumentos del mundo clásico fijaron la aten­
cion de los artistas porque de la cultura .latina estaban 
tomados los gérmenes de . progreso que imprimieran á nues­
tro pueblo. Eptencliclos arquit~ctos estudian sus formas y 

, da-p. vida al renacimiento espailol, sin que dejemos ele te­
ner monumentos como el Escorial donde nuestro iumol'tal 
Herrera supo trazar aquellos perfiles que hubiesen admi­
l'ado á. la sábia latinidad; llegando mas tal'd~ á. produ­
cir desvarios el inspirado lápiz de Churriguera, pero des­
varios sublimes , cuyo claro oscuro y cuyo hermoso dibuj0 
estudiaremos siempre como la espresion de aquel desqui­
ciamiento de nuestra Espaila que vemos reproducirse en 
todas las partes. 

En nuestra época la Arquitectura es ecléctica, no te'­
nemos estilo propio, algo os diria de sus monumentos si 
tuviera la seguridad de ser imparcial, pero. ú ellos van uni­
dos nombres de los que me han precedido. en la carrera á 
que pertenezco, la amistad me une á los mas, séame 
permitido pasar en silen(:io las fábrioas de nuestros dias en 
la conviccion que la posteridad sabrá juzgarlas , 

He t¡,atado de presentar á nuestra vista los rasgos que 
mas caracterizan las grandes épocas para que al comparar­
las aon la nuestra, viésemos hasta que p.unto podemos hoy 
emplear su arquitectura. Yo creo señores, que en algunas de 
nuestras instituciones que tienen un arte nacido al calor 
de sus ideas, que representa toda su historia, el arquitecto no. 
puede vacilar; pero tenemos otras muchas conservadas de 
los árabes ó aebidas á nuestra época. En nuestms- costum-
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bres, en el cal'acter ele nuestro pueblo, en nuestras alegrías y 
en nuestras tristezas, en el fraccionamiento de nuestros par­
tidos, en nuestras continuas rebeliones, se ' dibujan rasgos 
que heredamos con nuestro suelo de la civilizacion arábiga: 
en los proféticos augurios de nnestros campesinos, en los 
melancólicos cantos andaluces vemos la exaltada imaginacion 
oriental: nuestras fiestas y nuestras romerias son la repre­
sentacion de sus zambras y de sus giras: en las prácticas 
agrarias, en los procedimientos de muchas artes industriales 
se conservan por tradicion los principios que ellos emplea­
ron. Gran parte de las consejas y cuentos que todos hemos 
escuchado de los lábios de nuestros ancianos, esas tradicio­
nes novelesQas que nos legó el génio árabe viven todavia, y 
las sencillas frases de los habitantes de nuestros campos nos 
seducen y nos encantan) cuando en las hermosas noches del 
estío, lejos del ruido de las poblaciones, les oimos narrar los 
esfuerzos del guerrero en la contienda ó los sentimientos 
ele hermosa doncella aprisionada en una estancia de fortaleza 
mora. 

Por eso si nuestro modo de ser está inspirado en el. de 
aquellos días, no debe estrañarnos que los artistas traten de 
estudiar el arte de nuestra época en el hermoso patrimonio 
que ellos nos legaron. 

Terminaremos diciendo que nuestra ciudad ofrece todos 
los timbres de un pueblo importante en la monarquia na­
zarita, que se ha modificado, que ha sufrido grandes meta­
mórfosis con la reconquista, q-ue ha llegado ~t una impor­
tancia en la ciencia yen la industria que en aquellos di as 
no· tuviera; pero que al través de los , tiempos y de las vici­
situdes que la han conmovido conserva en su fisonomia y 

, en sus tradiciones rasgos muy determinados de la época, 
musulmana y como estos no bastaran para recordar aquella 
dominacion, se alzan todavia imponentes los moriscos tor­
reones de la Alcazaba y el Gibralfaro, gigantes de piedra 
que miraremos siempre con orgullo, como los coetaneos ele 
las glorias de nuestros mayores , como los depositarios ele 
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la cultura arábiga en cuyo gran crisol se forj aron los usos 
y las costumbres, la vida toda de nuestra sociedad. 

Abierta discusion acerca del bma desarrollado en el 
discurso anterior usaron de la palabra los Sres. D. José 11.' 
de Sancha, D. Manuel Casado, D. Manuel Rivera Valen­
tin y el Sr. Presidente acordándose, atendida la discusion 
extraordinaria duracion de esta sesion, suspender la y con- . 
tinuarla en otra inmediata. 

y no habiendo mas asuntos de que tratar se levantó 
la sesion de que certifico. 

E L SECRETA R IO, 

DIONISIO ROCA . 

V.O B.O 

EL PRESIDENTE, 

DOMINGO DE ORUETA. 



ACTA 

o E L A S E S I O'N e E L E B R A o A 

EL DIA 22 DE JUNIO DE 1874. 

Abierta la sesion á las ocho de la noche presidieD 
do el Sr. D. Domingo de Orueta y con asistencia de lo 
seiíores D. Martinez de Aguilar, D. T. , Reredia, D. Luis, 
Reredia, D. A. Abela, D. M. Rivera Valentin, D. A. Arga­
masilla Liceras, D. N. ,Vazquez, D. F. Rohmann, D. S. 
Martinez del Rincon, D. F. Galwey, D. E. Navarro , D. J. 
lve de Sanc,ha y el infrascrito Secretario leyóse el acta de 
la anterior seSlOn la cual quedó aprobada. 

Dióse cuenta de que la Junta directiva habia suecrito 
la Sociedad á la última edicion del Cosmos de Alejandro 
de Rumbolt. 

Continuando la discusion del discurso leido por D. Ma­
nuel Rivera Valentin en la noche del 8 de Junio concedióse 
la palabra al Sr. D. José M. a de Sancha, quien á su vez 
leyó el que tí. continuacion se copia: 

No es mas en mi mano, sellar el lábio en un prudente 
silencio, cuando del arte de lo bello se trata, que le fuera 
a l heroe inmortal creado por Cervantes, tenerse tí. raya, tan 
luego como de las pOl'tento"'as hazañas de la caballería an­
~laDte se hacia mencion en sn presencia; y es que, segun 
Justa fama, todos tenemos, como Aquile~, nuestro calcañal 
vulnerable, donde la picadura de un solo alfilerazo, hiere 
mas en lo vivo que las estocada~ y cercenes mas acer­
tados . 

Misterios son estos de la naturaleza humana, que asi 
pueden llamarse debilidades como grandezas, porque sin duda 
corresponden á no sé que secreto resorte, capaz del desvarío 
como de la h,eroicidad. 
. Cul~a es pues. de esta condicion el impulso que á 
mtervelllr m~ obhga hoy en la generosa contienda que 
nos ocupa, y slOndo suya y no de mi voluntad consecuen­
~ja, n? ' h~ me~es~er escusas el, un atrevimiento, que mi 
msUfiClenCla llana Imperdonabl e, á ser libre el arranque que 
me mueve. 

. En tanto que las sábias conferencias á que hemos asis­
t~do ~lasta. ahora, se han limitado al severo campo de la 
ClenCla: mIentras que las puertas de este recinto solo han 
dejado paso á los reposados razonamientos del saber; ape­
nas he osado, rara vez y tímidamente, reclamar vuestra 
atencion, digna de mas discr~tos discursos que los mios; 
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pero habeis tenido un ' dia, no sé si la flaqueza ó el valor, 
de dar entrada á ese g'énio con que Dios quiso dotar al 
hombre, para que siendo creador concibiera como su infi­
nitud pudo hacer el mundo del caos; habeis permitido que 
la imaginacion risueña é indomable hollara con su rosada y 
leve planta el misterioso recinto del saber, vedado á los 
profanos, y no lo dudeis, ese génio que os ha dominado 
ya, en las in spiradas frases de un artista; ese génio que 
hoy me arrastra y me enardece, acabará en breve tiempo 
de enseñorearse de vosotros, para hace~os, pese á vuestro 
deseo, aunque sin duda para vuestra dicha, esclavos del 
arte, que como puede y sabe, solo admite entre los hombres 
enemigos ó vasallos. 

Entonces, cuando la numerosa concurrencia que á la 
voz de la razon y de la ciencia se ha agrupado en torno 
vuestro, dé culto tambien al 'génio de las artes; cuando lo 
bello conquiste vuestro amor como la verdad lo tiene con­
quistado, hallará en este centro el espiritu goces para todo 
su sér y satisfaccion á todas sus aspiraciones, y quién sabe 
hasta donde podrá. estenderse el influjo de esta sociedad 
naciente, 'si como es de esperar prosigue con entusiasmo la 
senda que ha escojido con tan feliz acierto desde sus pri­
meros dias. 

Apenas por primera vez habeis dado plaza á un asunto 
puramente artístico, en el lucido discurso de nuestro comun 
amigo el arquitecto Sr. Rivera, habeis visto merced á su 
profundo estudio y á su sentida palabra, reaparecer del ol­
vidado polvo del pasado, todas aquellas encantadoras crea­
ciones del arte árabe, fantásticas y ligeras, poéticas y vo­
luptuosas., como el pueblo que concentró y consumó en 
ellas toda su historia, todo su génio, toda. su existencia. 

y no solo en esta deliciosa contemplacion se ha re­
creado vuestra fantasía; sino que al aplicar á su exámen 
un critet'io filosófico, habeis podido Jobtener al par prove­
chosísima enseñanza. 

No satisfecho con esto aun el ilustrado compañero ha 
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querido sentar las bases de un porvenir preciso para el 
arte, llevando á tanto su entusiasmo por la arquitectura 
de los árabes. 

Tal es, señores, el asunto de que voy á ocupat'me, pues 
tratándose de la solucion de uno de los problemas mas tras­
cendentales del arte moderno, bien merece el estudio nues­
tro, una cuestion que necesita el tralJajo quizá, de muehas 
generaciones, para haHar resolucion cumplida. 

La arquitectura como arte, se propone la realizacion 
de la idea por medio de la forma, y de aquí que, si en 
toda época y en todo pueblo, tiene esta idea algo de comun 
en cuanto á que su objeto preciso es el de habitacion y 
por lo tanto hay algo de comun en las formas generalmente 
adoptadas, abarca en cambio variedad tan grande como es 
consiguiente al clima, á las costumlJres, á las creencias, 
á la cultura, y á los medios materiales de los pueblos que 
la han cultivado. 

Como consecuencia de esto, en tanto que la civiliza­
cion no ha ido borrando las distinciones de razas y pue­
blos, el carácter arquitectural ha sido mas genuino, mas 
típico en cada pl'J,is, y á medida que por el trato social nos 
va estrechando mas á unos con otros individuos de la OTan 
fa.milia humana, estas primitivas diferencias van desa1~re- . 
ciendo, si bien las tradiciones, ' las costumbres y el clima 
conservan y conservarán siempre caracteres especiales para 
el arte en cada pais. _ 

Los árabes en España. constituyendo un pueblo nuevo 
en rigor, crearon un arte suyo, que fué perdiendo cada vez 
mas el sello de su orígen, á medida que una cultura mas 
completa diferenciaba á sus autores cada vez mas tambien 
ele sus primeros ascendientes. 

Las relaciones que con la raza goda y latina de nues­
tL'O pais se establecieron mas estrechamente en épocas di­
versas, dieron ol'ígen á mcdificaciones del mismo al'té, que 
hoy .llaman los ~rí~icos Mozárabe y Mudejar, segun que 
pl'ovmo de los Cl'lstlanos mezclados con los ~lrabes, Ó de 
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estos acogidos á la hospitalidad y costumbres de los otros. 

Espulsados de la península los árabes primero, J Jos 
moriscos despues, 'obligada la poblacion nueva á la unidad 
de una creencia distinta de la de aquellos, y desdelíosos 
como conquistadores los espalíoles, de todo lo que procedia 
de los vencidos, por el orgullo de la vicLoria, por el ódio 
de raza y por la repulsion ele su fé religiosa, ~e fué per­
diendo muy de.prisa todo vestigio del arte morISCO hasta 
quedar 110y dia solamente su recuerdo en el estud.io. ~rqu~o­
lóquico de tal cual mutilado resto de aquella cIvIhzaclOn 
destruida . 

Así es, que ha sido sin duda necesario crear primero 
un espíritu de tolerancia, que, por decir así, nos ap.arta me­
nos cada vez de aCluel pueblo, para que se despIerte esa 
tendencia conservadora primero de los restos de su aiote, é 
imitadora despues, 'á medida que estudiúndole con me­
nor prevencion, hemos encontrado en él, excelencias que 
no estaba dispuesta á ver la nacion que se reconocia 
ofendida, se confesaba enemiga, y se creia incompatible 
con ella. 

Sin duda· alg un?-, la raza árabe espaiíola llegó á un 
g rado de civilizacion digno de estudio; que no en vano hubo 
de ha,bitar ocho siglos en medio de nuestro suelo, y no es 
de creer por grandes que fuesen las diverg'encias que nos 
separaran de ella, que no tuviese algo de provechosa en,. e­
fianza para nosotros. Sin embargo es muy de nuestros dtas 
el O'usto á sus estudios si bien esta justificada reaccion, 

b . 
se ha desarrollado con notab~e entusJasmo . 

i,Pero habr~mos de creer por eso, que solo en ese pueblo 
debemos buscar lecciones p .ra el porvenir~ i,Creeremos que 
ellos solos dieron con el verdadero. camino para la perfec­
cion del arte en nuestro pais, JI mucho menos que sea aquel 
aplicable no ya á las construcciones de nuestra pátria, sino 
á las de toda la Europa moderna~ 

Dificil es remediar un abuso; pero aun conseguido esto, 
es mas dificil no incurrir en el opuesto. 
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Cuatro siglos han sido precisos para vencer el despre­

cio con que se ha prescindido. del estudio de la civiliza~ 
cion, el saber, y el arte de los árabes: no vayamos hoy eL 

hacernos tan partidarios suyos que desconozcamos la bondad 
de todo lo aj eno á ellos. 

Sin duda alguna y en virtud del mismo razonamiento 
qne justifica la diferencia del arte en l)ueblos diferen tes , se 
demuestran también las semejanzas en los que proceden del 
mismo orígen, JI mas si habitan el mismo ó anúlogos ter­
ritorios. De aquí por tanto que para el arte patrio ha de 
ser provechosísimo ciertamente el estudio filosófico del de 
los árabes españoles . 

i,Quiéu mejor que ellos ha acomodado la disposicion 
esterior é interior de sus edificios al clima ele este suelo'? . , 
i,Quién ha sacado mayor partido de sus escasas aguas, para 
(ü riego ele sus fértiles campiilas y el abastecimiento de sus 
ricas poblaciones~ i,Quién ha sabido llevar mas all~da ar­
monía entre el cal'acter imaginativo y poético al par que 
indolente y volup tuoso de sus habitantes, con la Ol'llamen­
tacion y disposicion de sus edifi c io s~ i,Quien dud~l que sus 
espesos mUl'OS, sus cubiertas de mac1~ra :[ sus t e:Jados es­
maltados, al par que sus frondosos ]ardmes, sus caladas 
celosías y sus fuentes y algibes dan los elementos de cons­
truccion mas adecuados al ardol' de nuestro seco y t em-. 
pIado pai s~ . 

Pero las costumbres cambian , las necesidades aumen­
tan, los rccmsos varian, y aun conservando e~ el f?nd? e~ 
modelo de aquel art e, los detalles han de vanar p\'ec~sa­
mente, y han de variar aun por espÜ'it u de con:el'VaCI~n ;. 
pues esta sin duda no consiste en la o bsel'vanCL\, ~)l'eCl Sa 

de los mismos procedimiento, sino en que estos satL fagan 
del mismo modo á su objeto . 

Aparte de las ca.usa~ de variacion indicadas q~e afec­
tan sin duda á la esencia misma del arto, los medIOS ma­
teriales de aplicarla, no son siempl'e los mismos y exigen 
-variaciones que afectan á sus formas. 
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i,Como ejecutar hoy la peofusion y el lujo en número y' 
dimensiones de artesonados, y techumbres de ,maderas pre­
ciosas, si las mas ordinarias de construccion han desapa­
recido casi por completo'? 

i,Como deeorar los muros de aquellos alicatados si nos 
es desconocido el maLerial con que los árabes 10 constru­
yeron'? 

¿Como adornar los zócalos y los pavimentos con es­
maldes cuyo secreto de fabricacion se ha perdido'? 

En cambio, nuevas materias nos suministra la indus­
tria, de aplicacion cada vez mas generalizada y com-e­
niente. 

El hierro entre todas, ha adquirido en su aplicaciol1 
un desarrollo nunca conocido hasta ahora. 

Bajo la forma ele fundicion, el forjado, el acero y la­
minado nos dá, en la mayor economía de volúmen, conside­
rables resistencias á la presion, á la tension, y á la flexion, 
y nos facilita el elevar pilares, el soportar tensiones, el 
cubrir espacios con rapidez en la ejecucion y con facilidad 
y estabilidad pasmosas; el zinc en el palastro g'alvanizado 
nos dá un medio de contrarestar la oxielacion, y desde la 
forma de pilotes de rosca ó tubulares hasta la ele planchas 
onduladas para las cubiertas, encuentra este precioso mate­
rial aplicaciol1 á todos los elementos de una construccion 
ele cualquier indole q uc ·sea. 

Pero como es lóg'ico, las formas étplicaclas, ya á so­
portes, ya á vigas y á techumbres de hierro en nada se 
parecen á la columna, ni -al dintel, ni á la bóved'a. 

Las proporciones del arte clásico son absurdas apliea­
das á un material tan distinto elel que se modeló en ellas, 
y el arte moderno busca hoy con afan las formas esenciales 
y decorativas del hierro, apenas determinadas por las con-­
diciones mecúnicas de su resistencia. 

No es sin duda aventurado asegurar que nunca, hasta 
nuestros dias, el análisis ha medido los esfuerzos á que en 
una construccion están s.ometielas todas sus partes con ma-
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temática exactitud, para deducir de ellos y del conocimionto 
práctico del material , las dimensiones y formas mas ade­
cuadas á la máxima resisteucia; y este procedimiento, li­
mi ta ya hasta cierto puntO la libertad con que el artista 
puede disponer de las formas generales: porque es in nega­
ble que siendo una de las primeras exigencias de la belle­
za, que nada falte ni sobre, en apariencia al menos, á la 
idea de solidez que ha de despertar la contemplacion del 
edificio, esta justa proporcion que se ha podido satisfacer 
siempre de una manera convencional y hasta cierto punto 
arbitraria, la dá hoy definida y precisa el cálculo, dejando 
solo por determinar lo pmamenLe decorativo, una vez ele­
gida la clisposicion general de la obra. 

En las construcciones que la iudustria moderna ha crea­
do, con fines puramente materiales, la ciencia mecúnica, al 
par que la económica, precisan las formas especiales que 
clistingnen nuestros puentes, nuestros mercados, lluestras 
estaciones de ferro-canil; en las que seguramente el arte 
ha hecho muy poco; sin embargo de lo cual no se les 
puede negar cierto sello ele caracter tal, que no pueden me­
nos de reconocerse como lo' que son; lo cual en rigor es ya 
un principio de arte. 

Fuera de esto, cuantas tentativas se han hecho por ins­
pirarse en el gusto arquitectónico de otras épocas, han sido 
por estremo desgraciadas, y salvo detalles sin importoncia, 
siempre Be vé que el empleo del hieno, ó no está jus­
tiJ-icado, ó dá ocasion tÍ lineas y proporciones en desa­
cuerdo con el caracter general que ha querido imprimirse 
al edificio. 

> Pero si los estilos antiguos no se aplican ~l las cons-, 
trucciones modernas mas ó menos oportunamente modifi­
cadas, sino nos sirven para inspirar el que está por crear 
aun, á donde iremos tÍ bn cal'. esa inspiracion_ 

Es seg'uro que no ha de formarse el arte de una vez, 
ni por un hombre, ni por uua generacion; pero i,habremos 
de cruzamos (1t~ brazos dejando al tiempo y al acaso el 



-150-
descubrimiento del mIsterioso secreto'? iPudo arte alguno 
surgir de la casualidad sin la cooperacion s~lbia y prudente 
de hombres estudiosos y de génios privilegiados? ~Con que 
criterio llegó el pueblo griego á las infinita,,> bellezas de su 
Pantenon? ~Por qué procedimientos el imperio de Oriente 
formó el arte bizantino? ~Como se produjo el arte ojival 
cuyas sublimes creac.iones nos hablan al alma de la fé y 
la poesía de los tiempos medios? ~Como el pueblo arabe 
y como la India y el Japon, la China y el Ejipto produ-
jeron sus admirables monumentos'? . 

o pudo m enos de haber un criterio y un proced¡­
miento razonable para obtener tan notables resultados, y 
toda la dificultad con que luchamos · hoy, está á mi ver 
en averiguar, como, dados los recursos y necesidades de 
cada época y cada pueblo, se llegó á utilizar los primeros 
para satisfacer los segundos. . ,. 

Por recrIa general, desde los tiempos prelusto1'lcOS del 
arte, desde o que el primer monolito fué erigido en pi~dra 
tumular ó en ara sacrrada adquiriendo en virtud d0 la lIbre . 
voluntad humana un~ posicion distinta que la que le dió 
su propia geavedad, el arte de la arquitectura h~ ido na.­
ciendo por una série de modificaciones casi inaprecIables de 
artes anteriores. La india que imitando la caverna y la 
montaña abrió sus templos subterráneo y luego sus pa­
godas el asia que copió las tiendas de pieles ~le .sus prime­
ros pobladores, el Egipto, la Gre?ia y R~ma ~mJtador~~ de 
aquellos y orijinarios del arte latmo ! blzantmo: el oJIval 
derivado de las últimos, el árabe traIdo del OrIente para 
aclimata!'~e, modificándose; en nuestro suelo , todos han to­
mado en otros anteriores sus elementos acomodados ca­
da vez mas á las condiciones en que se han desarro­
llado . 

Pero es de observar que desde los tiempos de Ninive 
y de Babilonia hasta los nuestros , la pierlra, la made~a, . el 
barro en adobees ó cocido, y las argamasas han constItlmlo 
casi los exclusivos y constantes materiales de construccion. 
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A dist¡'ntas épocas, á distintos paises, ha COl'1'ospondido en 
esto~, empleo y agrupacion diferell tes: pero si en esta 
parte el arte ha cambiado, como no puede menos de su­
ceder, ha permanecido la misma en cuanto á las disposi­
ciones y formas consiguientes ú la calidad del material, sin 
otras diferencias que la disminucion en sus volúmenes, ob­
tenida por la esperiencia de su solidez, habiendo pasado 
la columna de las macizas proporciones dd g'usto indio ú 
las esbeltas del ojival, y los muros, de la inmensidad de las 
formas en talud de los t emplos ejipcios, á la lij f' reza de ma­
cizos y los contrafuertes y botareles de nuestras catedrales 
de la eelad media. . 

Por el contrario á cada adelanto en la cOl1struccion cor­
responde un cambio radical en el estilo, y una vez adop­
tado un ¡·ecUl'SO nuevo, el género arquitectónico ha perdido 
camcter y 110 lo ha recobrado sino cuando se 'ha modifi­
cado el 1)J'imitivo estilo de manera que el nuevo elemento 
ha llegado á ser, no ya un detalle ó un accesorio, sino lo 
esencial y caracteristico .. 

Así el arco, la bóveda por aristas ó esférica, usadas que 
fueron por los romanos al par que las lineas y formas ge­
nerales elel arte griego elo donde aquella se deriva, la des­
pOJaron de sus mayores bellezas, sin poder sustituirlas otras, 
hasta que aparecieron nuevos estilos que como el bizantino 
y luego el ojival tienen por esencia y caracte:¡;..precisamente 
aquellos elementos. 

Por lo tanto, á mi ver, el l1ie.1'1'o desusado hasta ahora, 
co n condiciones desconocidas de lOS antiguos, con formas 
enteramente nuevas, viniendo á suplir la bóveda yel arco 
con la armadura ó la vieja recta,. no puede aplicarse á nin­
guu género conocido? .y es de suponer por tanto que hasta 
que· estas formas se armonicen por completo con todas las 
demas, no surjirá el arte nnevo, y es seguro que no ha 
ele llegarse ú esto por la imitacion de estilos en {ju e no 
ha~ nada semejante. Porque sin duda alguna, no puede 
buscerse la menor analogía entre la vieja recta y el diu-
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tel cntre la bóveda y la armadura, 11 i entre la columnata 
ó la arcada con la ligercza y esparcimiento de los apoyos 
de hierro. 

Siempre el arte ha procedido por síntesis y ~ tal punto 
ha llegado esta clase de percepcion en l~s artIstas, que 
como indicaba nuestro compañero el Sr. RIvera los cons­
tructores griegos acertaron á dar á l?~ vuelos de l.as mol­
duras y capiteles las formas ele los solIdos de máX1ma re­
sistencia. 

Sentida en globo por decir así la forma perfecta , por 
los hombres del arte, sus obras mas completas no pueaen 
menos de producir, cuando á su análisis detallado se so­
meten, que resultados verdad~r~mente sorpr.ende~tes, porq~e 
la intuicion del génio ha adIVlllado las e~lgenclas d~l ana­
li.sis mas concienzudo: peco faltos de medIOS los arquttect~s 
de la antigüedad para obrar de otro modo que por se~b­
miento, si bien hallaron formas que, a~ ser bellas, n? p~dIa?­
menos de ser racionales, no llegaron Slll embargo a dIsmI­
nuir materia innecesaria, sino á fuerza del tiempo y la 
experiencia. . . 

E normes pilares, colosales dI! teles, muros lll~cnsos 
formaron el arte primitivo, y desde la ~orma eml~e.nt~­
mente estable de la pirámide, ~L L:t. dellímltc de e~Ull~bno 
en las aguj as y botareles del ~stilo ojival, se procedió s ~em­
pre por dismmucion de materIa , resultando al pasar a un 
estilo nuevo, formas mas esbeltas cada vez; ele modo que, 
~l cambio de caracter representa á la vez un cambio 
por disminucion de dimension~s ; y un ma:r?l' conocimien­
to de las condiciones de aplicacion de los chfet·cnLes mate­
riales. 

Compáranse el t emplo Egipcio con el Griego, estc con 
el Romano, el último con el bizantino y á partir de. él con 
el llamado de transicion y el ojival en sus tres penodos y 
se verá siempre disminucion en la masa y a:llne~t~ en la 
estabilidad á igualdad de masa, Ó sea mejor ChSposlclOn del 
malerial. 
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El estilo árabe en sus tres periodos procede de la mis­

ma mancra. 
Es p,ues indudable que esta tendencia á economizar 

materia y irabajo, ha influido y quizás ha sido el primer mó­
vil de los cambios de estilo por mas quc nunca haya sido 
el único: pero, en el caso presente, la ciencia ha precedido 
al 'arte. El problema de las resistencias está resuelto antes 
que el de la belleza de las formas. 

El arte aplicado al hierro ha de ser sin duda conse­
cuencia del conocimiento mismo del material; ha ele ser 
consecuencia de su estudio analítico hecho antes de su em­
pleo; no hay caso anterior en que se haya procedido así: 
no hay modelo que imitar . 

Deducese de lo espuesto, que el hierro como materia 
de construccion, necesita formas completamente nuevas; que 
estas han de ser tales que constituyan un caracter esencial 
y completamente diferente de todos los usados antes, y por 
último que se ha de llegar á él por el resultado necesario 
del cálculo que dete'rmina con exactitud precisa las' formas 
generales y las disposiciones mas convenientes. 

No está pues en el estilo árabe, ni en el ojival, ni en 
el clásico, ni en . otro alguno, el gél'men de esta nueva ar­
quitectura. No ha de parecerse á ning'una de las conoci­
das, como no se parece en sus condiciones, ni en sus pro­
cedimientos, y ha de ser sin duda tan difícil de concebir 
hoy lo que será en su perfeccion, como nos seria imaginar 
las sensaciones y los goces que podria proporcionarnos un 
sesto sentido, ó una cuarta facultad, completamente distintos 
de los actuales. 

loPero entonces el reinado del arte ha terminado~ loRa 
lleg'ado la arquitectura á -ser una ciencia donde las leyes 
necesarias de la verdad lo hacen todo, y donde la imagina­
cion y el génio son inútiles y quizás estorbosos~ 

N ada menos que 'eso. 
Ademas y por encima de la g ran causa creadora, ó mo­

dificadora del arte arquitectónico , que estriba en el cono. 
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eimiento y buena aplicacion de los materiales empleados, 
hay otras muchas que están llamadas á influir en el g é­
nero. 

Si solo las condiciones materiales dieran 1)01' resultado 
la forma precisa, donde quiera que se emplearan los mis­
mos recursos aparecerian las mismas formas, salvo las al­
teraciones debidas al mayor conocimiento de aquellos, y hoy 
que la ciencia no es patrimonio de un pueblo ni de una 
casta, hoy que la facilidad · de los trasportes lleva á todas 
pal'te~ los mismos recursos, hoy que se hacen puentes de 
hierro, en Asia y en Africa como en América y como en, 
Europa y que se al)astecen de aguas con tul)erias de hierro 
las ciudades de todo el mundo, llegarian en breve tambien 
todas ellas á adoptar un modelo arquitectonico y á copiar­
lo constantemente . 

Pero por mas que algo de esto sea verdad, por mas que 
cada vez hayan de borrarse mas las diferencias que carac­
terizan un pais, no podrá nunca desaparecer estas por 
completo, y lo que es bueno en la fria y nebulosa Ingla­
terra, no lo será en nuestro templado y risueño pais y lo 
que sea adecuado á las llanuras elel centro de Europa, no 
10 será ú las quebradas y pintorescas comarcas ele Suiza, 
m las exigencias costumbres y creencias se satisfarán de 
la misma manera. 

Es pues indudable que el arquitecto tendrá siempre donde 
inspirarse, para emplear las fuerzas en su génio, aunque 
las leyes inmutables en la materia y del cálculo le enca­
denen y limiten á un círculo que á primera vista parece 
mi salida. 

Nunca el templo,. y el teatro, y la prision y el mer­
cado podrá ser la misma cosa, aunque todos se constitu­
yan con el mismo material y en todos se observen los 
mismos precel)tos. 

y no se crea que existe esta aparente dualidad }Jorque 
la ciencia · elel constructor es una, y el arte del arquitec­
to varia. No se crea que puedan separarse ambas cosas 
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ni menos que haya entre ambas cierto andragonismo. Do 
ningun modo; no son las dos sino una misma y se com­
plementan de tal modo, que donde las exigencias de la cons­
truccion no están cumplidas, no hay arte posible, y donde 
quiera que aquellas se llenen por completo, allí germina 
espontáneamente el arte. 

Este es precisamente el camino. Esta es la solucion 
dol problema. Este es el método analítico que hoy nos ha 
de llevar del terreno de la verdad al . terreno de lo bello, 
como el arte antiguo buscó lo bello para hallar la ver­
dad. Este es el espíritu de nuestro siglo que hoy se re­
mueve entre las bajezas de un realismo exagerado, buscando 
la verdad para elevarse desde ella al idealismo (le lo be­
llo, aun á trueque de encenagarse en un materialismo que 
puede separarlo de su fin, y este el peligro que ha ele 
evitarse sino queremos incurrir en el error. 

La poesía, la pintura, la estatuiaria, la mü.sica, todas 
las artes, lo han emprendido ya como instinti vamente. 

El Teatro se inspira en nuestras costumbres, en los 
hechos que la vida nos pone constantemente ante los ojos, 
en los grandes combates, y las victorias, ó las caidas del 
corazon y del alma humana. 

Shakespeare y Cervantes lo acli\ inaron y lo siguieron, 
y se inmo~'talizaron e inmortalizaron S~lS oro'as en él; Ve­
lazquez y Goya procedieron en la COpla fiel de la verdad 
á Gerome, á Rosales, á Fortuny y á. tantos otros pintores 
modernos. 

Wagner ha inaugurado la misma s-enda para la mú-
sica. 

La arquitec~ura encontrara tambien su redentor: á no 
dudar. Y cuando los arti stas hayan entrado en la VHl. que 
los marcan los constructores, cuando en vez d SOllar for~ 
mas y detalles que vendrán por sí, se acomoden mas al 
ejemplo que la ciencia y la industria les dan hoy en puen­
tes y caminos de hierro, la vieja encelo ía y el pilote de 
rosca y el cuchillo de hierro del ingeniero, serán la base 
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dél arte arquitect.ónico; porque la ciencia y el m'te estún 
l~amados á hermanarse, sin lo cual, mas pronto ha de lle­
garse al ~bsUl'ao de un renacimiento, que se asemeja á la 
resUrre?CI?~ de ~n. cadáver mas que á la generacion de un 
~ue:vo mdivIduo, o a los .desv:arios de un Churrigeresco que 
al ldeal de una perfecclOn Imposible de encontrar en la 
senda del error. 

, Hasta. aquí l?- lógica y el raciocinio. Como procedimiento 
preconcebIdo y estudiado no cabe otro. 

Fue:a de est?, . solo el génio capaz del fin sin valerse de 
los ~edIOs, el gemo recorr.iendo de un salto gígantesco el 
e~paclO que al hom?re no es dado salvar sino á fuerza de 
a~o.s y de. con~tanCl-a, p~ede por un efecto de inspiracion 
dlvma clescub1'lr pel'fecclOnes á que la humanidad llega 
lentamente. 

iPero quién di reglas al génio~ iComO medir el im­
p:tuoso arranque de ese poder creador para decir al hombre 
tu ere~ capaz de esa potencia~ iComo desarrollar en el alma 
ese bno de tan misterioso y potente orío'en~ 'Quién pue 1 
fiar á ' f t . 1 El Z ,e e su an aSla. a concepcion de una obra que sino es la 
mas estupenda vIctoria, puede ser la derrota mas humi­
llante? 

. Quédese en pié este nuevo problema que se resolvel'ú por 
SI solo y no de otro modo alguno, y contentémonos nosotros 
los pequeños, ,con no errar en la mal'cha; que Dios quiso 
que la humarudad fuese fecunda y pariese en dolor y no 
hay que dudarlo, grandes y sublimes partos tiene prepara­
do~, . pero no vendrán SIllO despuos ele una ' gestacion lm'­
g msIma y laboriosa. 

-15'7 -
Terminada la lectura del discurso anterior, el Sr. D. Ma­

nuel Rivera Valen tin declaró que estaba de acuerdo en un 
todo con el Sr. Sancha respecto al desarrollo histó"rico de 
las manifestaciones del arte arquitectón ico, así como en la 
ignorancia en que estamos respecto al presente de la forma 

• propia ele las const.rucciones ele hierro, y adujo nuevas 
rawnes, é hizo nuevas citas en favor de la lJosibilidad de 
inspirarse en el arte árabe sin copiarlo y aun para deter­
minados monumentos, que enumeró como imposibles de sel' 
realizados en el arte ojival. 

Rectificaron algunas ele las ideas emitidas los seiíorcs 
Sancha y Ri:vera y con~ediela la palabra al Sr . D. Eduar­
do Naval'l'o~ trató la cuestion bajo el punto de vista de 
la Estética y de la Filosofía esplicando, así la crisis 801'­

tíst.ica actual, como taml)ien las l)ases racipnales el don­
ele la Al'quitectnra debia derivar la solucion real y lJer­
fecta del problema, que ocupaba á los Sres. Rivera y 

Sancha . . 
Rectificó nuevamente el SI' . Sanclla. 
El infrascrito Secretario recordó como líábíase condu­

ciclo la discusion anterio,r y elijo creia que tanto de los 
discursos, como de las imlJl'ovisaciones Y discnsiones hal)i­
da se desprendia, aunque con cierta reserva, si la forma 
de las construccioll s de hierro deberá antes bien amol­
darse á las del arte árabe que ú las del ojival; ailadió 
liue esta es cuestion demasiado importante para ser tra­
tada así como de incidencia é invitó á la. Soc.iedad á que 
se destinase una sesion esclusivamente á punto ele tanto 
interés cientifico y artístico. 

El Sl' . Presidente elijo gue una vez ampliamente (1is-
cut ido ' los discursos de los Sl'es . Rivera y Sancha la nueya 
cuestion, que al debate se oft'ecia, podria sel' objeto de 

otra scsion. 
Los SI'es . N av a1'l' o , Sancha y Rivera rectificaron y 

apoyal'on el pensamiento de la amplia eliscusion del nuevo 

tema. 
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AQordóse qu~ los Sres. Sancha y Rivera de mútuo 
aCl~erdo presen tanan por escrito sus opiniones respecto ú 
la forma mas adaptable al material férreo entre las dos mas 
perfectas, la _árabe y la ojival. 

No l ~ abiendo mas asuntos de que t ratar se levantó la 
sesion, de que certifico . 

EL SIiCllETAR IO, 

DIONISIO ROCA. 

V.O B.o 

EL PRESIDE :-<TE, 

DOMINGO DE ORUETA. 

FIN 
:I:>:e::L.. 'I' C) Iv.I: el :J:::¡;. 
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